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Cuando hace ahora una década la atenta mirada de un arqueólogo descubrió un modesto 
fragmento de un útil prehistórico aprisionado en una pequeña plataforma rocosa junto a una 
oquedad de Benzú pocos hubiesen podido sospechar que, en ese preciso instante, daba 
comienzo una de las más apasionantes investigaciones arqueológicas jamás llevada a cabo.
tras el descubrimiento, más de una década de metódico y riguroso trabajo en el que, bajo 
la dirección de Darío Bernal y José Ramos, un nutrido equipo de científicos de varias uni-
versidades y centros de investigación europeos aúnan esfuerzos y analizan, desde todas las 
perspectivas posibles, las evidencias recuperadas para arrancar, de cada una de ellas, la 
valiosa información que encierran sobre los modos de vida y el entorno en que se desarrolló 
la vida de nuestros más remotos antepasados.
Fruto de esas investigaciones, varias tesis doctorales y decenas de conferencias, artículos 
y libros que desgranan esos resultados ofrecidos a la comunidad científica casi al instante.
también la divulgación, alma mater del proyecto, con la entusiasta participación de los volun-
tarios ceutíes que ayudan a re-construir los más remotos orígenes de la Ciudad.
Y por supuesto, la toma de conciencia de la importancia del lugar que lleva a la Ciudad Au-
tónoma a impulsar su declaración como Bien de Interés Cultural ratificada poco después por 
el Ministerio de Cultura.
Hoy esta exposición y este catálogo vienen a dar cuenta de lo realizado y también, cabe 
insistir en ello, de lo que queda por hacer pues esta “aventura” no culmina aquí. Más bien 
al contrario. Está aún en sus inicios, y el porvenir se anticipa tan prometedor y fascinante 
como lo ya vivido.
Únicamente me queda felicitar a los directores de la excavación arqueológica, a cuántos han 
participado en que haya sido posible y también, claro está, al equipo del Museo de Ceuta por 
el trabajo llevado a cabo e invitar a todos los ceutíes y visitantes a adentrarse en este fasci-
nante periplo por los orígenes de Ceuta.
María Isabel Deu del Olmo
ConsEJERA DE EDuCACiÓn, CultuRA Y MuJER
CiuDAD AutÓnoMA DE CEutA

Una aproximación a la Prehistoria de Ceuta
de la mano de Ben
la importancia del Patrimonio Histórico en nuestra sociedad moderna está fuera de toda 
duda. Como elemento de afianzamiento de nuestro acervo cultural, como reflejo de lo que 
fuimos y lo que somos y un sinfín de evocaciones que están en el pensamiento de cualquiera 
de nosotros; aparte como posible motor de desarrollo económico. Benzú forma parte de ese 
patrimonio de Ceuta, pues la casuística ha permitido que se conserve en la zona más no-
roccidental de su término municipal un yacimiento arqueológico excepcional, con una amplia 
cronología, que constituye una ventana privilegiada para el conocimiento de la Prehistoria de 
la ciudad, del Estrecho y, por extensión, para aproximarnos a la problemática de los modos 
de vida de las sociedades cazadoras-recolectoras y tribales comunitarias a escala global.
El Abrigo y la Cueva de Benzú constituye un descubrimiento reciente, pues apenas ha 
pasado una década desde su hallazgo, en el verano del año 2001, durante la ejecución de 
la Carta Arqueológica terrestre de Ceuta por parte de la universidad de Cádiz. En estos diez 
años se han conseguido muchos avances: su excavación a cargo de un equipo de investi-
gación interdisciplinar; su estudio en foros especializados, que ha dado lugar a la edición de 
dos libros y multitud de publicaciones científicas; su protección, gracias a la declaración del 
entorno como Bien de interés Cultural, que permite su legado a las generaciones futuras; 
tareas formativas a diversos niveles, desde la activa colaboración por parte de voluntarios 
ceutíes a la participación en excavaciones de estudiantes y doctorandos, para culminar en la 
elaboración de Tesis Doctorales sobre el yacimiento y el contexto geográfico e histórico en 
el cual se inserta. 
Podemos decir con satisfacción que Benzú constituye uno de los yacimientos prehistó-
ricos más importantes –por su secuencia paleolítica- del ámbito del Estrecho de Gibraltar, y 
uno de los más singulares de España. todo ello ha sido posible gracias a la apuesta decidida 
y firme de la Consejería de Educación, Cultura y Mujer de la Ciudad Autónoma de Ceuta, 
que consciente de la importancia del hallazgo decidió apoyar incondicionalmente y financiar 
un programa de investigaciones arqueológicas liderado por la universidad de Cádiz, el cual 
ha dado frutos importantes, entre ellos haber permitido escribir las primeras páginas de la 
Historia de Ceuta, que restaban inconclusas por ausencia de datos. 
Actualmente el equipo de investigación que ha trabajado en Benzú está ultimando la 
Memoria Científica de las excavaciones, que recogerá todas las actividades realizadas du-
rante esta década y que permitirá a cuantos investigadores estén interesados en ello profun-
dizar sobre su conocimiento. De manera paralela, y en la línea de la necesaria proyección 
social de la ciencia –lo que hoy llamamos transferencia o socialización del conocimiento-, la 
Dirección del Museo de Ceuta propuso al equipo de investigación del Proyecto Benzú realizar 
una exposición para acercar al público los descubrimientos prehistóricos y la contribución del 
yacimiento a la Prehistoria del Estrecho. Acogimos la idea con ilusión y éste es el resultado. 
una exposición, denominada Benzú y los orígenes de Ceuta, sencilla pero sentida, que trata 
de introducir al visitante en algunas de las cuestiones interpretativas más candentes de la 
Prehistoria regional, como el Paso del Estrecho por parte de los cazadores-recolectores, o la 
importancia de la pesca y la explotación de recursos marinos durante el Paleolítico.
un personaje creado al efecto, Ben, es el encargado de guiarnos por este viaje a los 
orígenes de la ciudad. Este figurante –diseñado por A. Monclova, de nuestro Grupo de In-
vestigación HuM-440- representa al ceutí más antiguo conocido actualmente, cuyos restos 
fueron hallados en la Cueva de Benzú, un personaje enterrado aquí hace más de 5000 años.
la exposición, que acoge el Museo de la Basílica tardorromana de Ceuta, se divide 
en tres ámbitos temáticos. El primero de ellos, Ceuta en la Prehistoria, trata de acercar al 
visitante al paisaje cultural del Estrecho de Gibraltar durante el Pleistoceno y el Holoceno, 
ilustrando con mapas y reconstrucciones cómo lo que actualmente vemos no se corresponde 
exactamente con los territorios en los cuales habitaron los cazadores-recolectores y las socie-
dades agro-pastoriles que nos precedieron. se presentan con recursos diversos en esta sala 
tanto el descubrimiento del yacimiento y la historia de las excavaciones y como la propia gé-
nesis y desarrollo del Proyecto Benzú. un mapa de dispersión de yacimientos arqueológicos 
permite valorar cómo en esta amplia región histórica, que llamamos el Círculo del Estrecho, 
las evidencias conservadas de la Prehistoria son muy reducidas (no llegan a medio millar de 
yacimientos a ambas orillas), de lo que se infiere la necesidad de cuidar, proteger y valorizar 
estas sensibles evidencias patrimoniales. una maqueta permite a los visitantes conocer cómo 
fue el yacimiento y cuál es su estado de conservación. 
El Abrigo y la Cueva de Benzú han arrojado luz especialmente sobre dos momentos 
de la Prehistoria, el Paleolítico y el neolítico. De ahí que la segunda sala sea la dedicada a 
valorar la ocupación por parte de sociedades cazadoras-recolectoras durante el Pleistoce-
no, entre el 250.000 y el 70.000 antes del presente, que son las fechas en las cuales está 
constatada la ocupación en los depósitos endurecidos -brechificados- del Abrigo. A través 
de una serie de preguntas tratamos de acercar al visitante a algunas de las claves históri-
cas documentadas en este yacimiento ceutí. se muestra la singularidad de la excavación 
realizada, ya que al tratarse de sedimentos prácticamente petrificados se ha arbitrado una 
metodología de excavación en campo y en laboratorio que no encuentra precedentes; y se 
exponen algunos de los productos líticos aparecidos –industria tallada-, así como fauna y 
otros elementos que permiten al interesado profundizar en los modos de vida de las socie-
dades con tecnología musteriense que poblaron el Abrigo. todo ello con reconstrucciones 
y figurantes que facilitan un acercamiento a la época más antigua de la Humanidad en el 
ámbito del Estrecho de Gibraltar.
la última sala (ambiente iii) está dedicada a la Cueva neolítica, y a través de la presen-
tación de elementos de prestigio –cuentas de collar- o de la vida cotidiana -algunas cerámi-
cas- se sumerge el visitante en la vida de las primeras sociedades productoras, agrícolas y 
ganaderas. En un ambiente opaco que trata de recrear las condiciones de una cueva, incluso 
con música de fondo compuesta al efecto sobre los sonidos propios de los ambientes kárs-
ticos, se presentan los testimonios conocidos hasta la fecha de la Ceuta neolítica y de su 
contexto regional.
Por último, recordar que este Catálogo que tienen ustedes en sus manos constituye un 
esfuerzo adicional por parte de la Consejería de Cultura de la Ciudad Autónoma de Ceuta 
para plasmar por escrito los contenidos de la exposición y algunos estudios que contextuali-
zan la problemática histórica analizada. Agradecemos a todos los autores, y a los colabora-
dores de las fichas, el titánico esfuerzo de plasmar por escrito sus estudios, en clave de alta 
divulgación, en un plazo récord. Muy especialmente a Eduardo Vijande y a Juan Jesús Canti-
llo por su activa colaboración a lo largo de estos años en el proyecto, cuyas respectivas tesis 
Doctorales versan en torno al yacimiento; a Antonio Cabral Mesa, que ha realizado un trabajo 
notable y modélico en relación al desarrollo de los contenidos de la exposición y a los del 
propio catálogo de la muestra, así como a Ángel García Cañizares por su colaboración en el 
montaje, y a Juan Montero por su paciencia en la elaboración de la maqueta del yacimiento.
terminamos agradeciendo al Museo de Ceuta, a través de Ana lería y de Jose M. Hita, 
haber tenido la feliz idea de encargar esta exposición, y por haber confiado en nosotros para 
su comisariado.  A todo el personal del servicio de Patrimonio Cultural de la Ciudad Autóno-
ma de Ceuta -Cristina Bernal, María teresa troya y Fernando Villada- por su incondicional 
apoyo para con el Proyecto Benzú durante todos estos años. Y muy especialmente a Mabel 
Deu del olmo, Consejera de Cultura, por haber hecho efectiva la continuidad de las investi-
gaciones en Benzú y por su constante colaboración y entusiasmo, de lo cual la ciudad autó-
noma le es, sin duda, deudora, pues de lo contrario no estaríamos hoy visitando y disfrutando 
de esta exposición sobre Benzú y los orígenes de Ceuta.
Por nuestra parte, resaltar la satisfacción de poder completar este proyecto de investi-
gación arqueológica con una exposición, en la cual a través de nuestro amigo Ben, el ceutí 
neolítico, podrán hacerse una idea de algunas de las preguntas que durante estos años nos 
hemos hecho los arqueólogos en Benzú…
      En Cádiz, a 11 de abril de 2011
Darío Bernal Casasola y José Ramos Muñoz





El MEDIO NATURAl DURANTE lA FORMACIÓN
DEl YACIMIENTO AQUEOlÓgICO DEl ABRIgO
Y lA CUEVA DE BENZÚ 
Simón Chamorro Moreno
Salvador Domínguez-Bella
Manuel Abad De los Santos 
Joaquín Rodríguez Vidal 
los pobladores del yacimiento del Abrigo y Cueva de Benzú vivieron en 
un medio natural que en ciertos momentos fue parecido al actual y en otros 
muy diferente. A este medio y a sus cambios tuvieron que adaptarse, con él 
tuvieron que interaccionar y, en cierta medida, lo modificaron. En este capítulo 
trataremos de cómo era ese medio natural en el que vivieron los primeros po-
bladores del territorio ceutí, de los que tenemos noticia. sin el conocimiento del 
medio natural en el que vivieron es difícil, casi imposible, comprender por qué 
se asentaron en ese lugar y no en otro, cuales eran las condiciones en las que 
vivían y de qué recursos disponían.
El yacimiento del Abrigo y Cueva de Benzú consta realmente de dos 
yacimientos distintos, sólo relacionados por su proximidad. De hecho, sus cro-
nologías son muy dispares. El yacimiento del Abrigo debió ocuparse, no sabe-
mos si de forma continuada o no, entre hace unos 250.000 y 70.000 años a. p. 
(antes del presente) y el de la Cueva, alrededor de 8000 años a. p. (Ramos et 
al., 2008). Por ello, trataremos de describir las características del medio natural 
y su evolución haciendo hincapié en esos períodos.
tanto la estructura geológica básica de la región, como sus rasgos geo-
gráficos generales estaban ya establecidos cuando se formó el actual Estre-
cho de Gibraltar hace unos 5,3 Ma (millones de años). Desde entonces no ha 
cambiado mucho. No obstante, aunque los rasgos geográficos esenciales no 
se han modificado, sí lo han hecho ciertos aspectos de los mismos, que son 
de interés para los humanos. De hecho, las importantes oscilaciones del nivel 
del mar asociadas a las glaciaciones, han generado amplias fluctuaciones de 
las líneas de costa; además, el efecto sobre el relieve de tales oscilaciones ha 
generado cambios en la topografía de las zonas costeras, cuyos resultados 
son importantes para entender la ocupación prehistórica de la zona. Por ello, 
trataremos de describirlos con cierto detalle.
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Por su parte, los grandes cambios climáticos que originaron las glacia-
ciones de finales del Pleistoceno también han jugado un papel importante en la 
Historia de la Humanidad y son sin duda de interés en nuestra región. Aunque 
su influencia directa sobre la prehistoria de la región está aún por dilucidar, su 
efecto sobre vegetación y fauna se conoce con cierto detalle y, dado que la 
evolución, tanto de la vegetación, como de su fauna asociada tienen una clara 
relación con los recursos disponibles para nuestros ancestros, trataremos más 
adelante con cierto detalle las variaciones de este aspecto del medio natural.
1. geología de la Región
La estructura geológica de la zona que nos ocupa se puede definir por 
dos características esenciales: por un lado, una gran complejidad tectónica y, 
por otro, la presencia constante de cuatro dominios geológicos y morfológicos 
esenciales, que marcan de forma indeleble el paisaje de ambas orillas del Es-
trecho. A saber: a) un zócalo de rocas metamórficas, asociadas a materiales 
del manto (peridotitas), que forma la base sobre la que se asientan directa o 
indirectamente los demás dominios (Figura 1.1), b) una cobertura sedimentaria 
básicamente paleozoica (Figura 1.2), c) un conjunto de rocas carbonatadas 
mesozoicas (la dorsal caliza y las unidades taríquides) que dan lugar a los re-
lieves más importantes de la zona (Figura 1.3) y d) un conjunto de formaciones 
detríticas claramente estratificadas (flyschs) y de edad más reciente que las 
anteriores (desde el Cretácico, 50 Ma, hasta el Aquitaniense, 21 Ma) (Figura 
1.3) (Chamorro, 2004).
Algunos de estos materiales, que fueron empujados hacia la superficie 
por la colisión entre la placa africana y la euroasiática y puestos al descubierto 
por los procesos erosivos, tienen interés para la historia de la zona, ya que 
fueron usados como materia prima por algunos de sus pobladores (Domínguez-
Bella  y Chamorro, 2006). Así, tanto los sílex y las radiolaritas, asociados a las 
rocas carbonatadas, como algunas areniscas compactas de las formaciones 
detríticas (flysch) fueron usados abundantemente hace más de 200.000 años 
para la obtención de herramientas líticas por los moradores del abrigo de Benzú 
(Figuras 1.4 y 1.5) (Domínguez-Bella, 2004). uso que debió perdurar hasta épo-
cas mucho más recientes, en las cuales el uso de la yesca y el pedernal eran 
imprescindibles para la obtención del fuego. Durante el neolítico, los materiales 
encontrados en la cueva de Benzú nos indican que, además de continuar con 
el uso de los materiales anteriores, un producto de la meteorización de las peri-
dotitas del zócalo, la serpentinita, fue empleado para la confección de cuentas 
de collar con fines ornamentales (Figura 1.6) (Domínguez-Bella et al., 2006).
Figura. 1.1.- Gneises ocelados del Monte Hacho (arriba) y es-
quistos “color de humo” de Calamocarro, todos ellos del zócalo 
de materiales metamórficos.
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Figura 1.2.- Filitas con grafito del acantilado de la playa del Chorri-
llo (abajo) y arcillas, areniscas y conglomerados de colores abiga-
rrados del Permotrías, al sur de la barriada del Príncipe (arriba), 
todos ellos, materiales de la cobertura sedimentaria paleozoica.
Figura 1.3.- En primer plano los flyschs de Beliunes y, al fondo, las calizas y dolomías del 
Yebel Musa (taríquides) y del Yebel Fahies (dorsal caliza).
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Figura 1.5.- Esquema geológico de los afloramientos de sílex y radiolaritas
cercanos al yacimiento.
Figura 1.4.- las radiolaritas rojas (arriba) de la Dorsal Caliza y 
las areniscas compactas-ortocuarcitas (abajo) de los Flyschs de 
Beliunes fueron utilizadas abundantemente por los moradores 
del Abrigo de Benzú para la confección de herramientas líticas.
Figura 1.6.- la serpentinita de las peridotitas del sarchal fue posi-
blemente el material utilizado por los pobladores de la Cueva de 
Benzú para fabricar cuentas ornamentales de collar (recuadro).
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Por su lado, el dominio de las rocas carbonatadas mesozoicas, además 
de abastecer durante la Prehistoria a los moradores del Abrigo de Benzú, del 
sílex que necesitaban para sus herramientas líticas, fue el “aljibe” de agua del 
que se abastecieron los ocupantes de la bahía de Benzú. Rodeando a la bahía, 
existen cuatro promontorios de rocas calizas: Yebel Chinder, Y. Fahies, Y. Musa 
y Punta leona.  Debido a la permeabilidad de los materiales que los forman, 
calizas y dolomías, retienen gran parte del agua de las precipitaciones en su 
interior y la van liberando lentamente a través de manantiales y surgencias. 
De hecho, hoy día existen doce manantiales de importancia en la bahía de 
Benzú, de los cuales, los cuatro de mayor caudal generan un flujo medio de 2,7 
millones de metros cúbicos por año, cifra más que suficiente para asegurar el 
consumo de agua dulce a los habitantes del yacimiento (Figura 1.7). Además, 
conocemos varios puntos de descarga de los acuíferos anteriores que están 
actualmente bajo el nivel del mar, pero que en épocas glaciares estarían por 
encima de dicho nivel, lo cual aseguraría aún más los suministros de agua a la 
población de la zona (Chamorro et al., 2003).
2. geomorfología de la zona
la costa donde se asienta el yacimiento es una sucesión interminable 
de bahías y salientes. la alineación casi norte-sur, tanto de los ejes de plega-
miento de los materiales, como de los segmentos alargados de las distintas 
unidades tectónicas que allí se apilan, es la causa fundamental de este traza-
do. Y lo es porque las distintas unidades están formadas por rocas diversas 
que oponen desigual resistencia a la abrasión marina. Allí donde alcanzan la 
línea de costa materiales resistentes, como cuarcitas o calizas y dolomías, se 
generaron salientes, como los de Punta leona, Punta Benzú y Punta Bermeja 
(calizas y dolomías) o los de Punta Blanca y Punta Cires (cuarcitas y ortocuar-
citas). Por el contrario, en los lugares donde el mar alcanza a otros materiales 
menos resistentes, como arcillitas o areniscas poco consolidadas, se desarro-
llaron entrantes, en los cuales el mar, después de erosionar, terminó depositan-
do sedimento y formando playas más o menos extensas, como la de Beliunes.
Por otra parte, para comprender la geomorfología de la zona hay que 
tener también en cuenta otros factores, tales como las variaciones del nivel del 
mar. Desde la apertura del Estrecho de Gibraltar (crisis Mesiniense, 5,2 Ma) el 
nivel del mar ha sufrido variaciones notables. Además, los terrenos de ambas 
orillas del Estrecho han sufrido un lento proceso de elevación tectónica (emer-
sión) cuya velocidad, ha variado, tanto a lo largo del tiempo, como a través de 
los distintos segmentos de la costa.
Figura 1.7.- los principales manantiales de la bahía de Benzú.
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las subidas y bajadas del nivel del mar se deben básicamente a las 
variaciones del tamaño de los casquetes polares, que acompañan a los ciclos 
glaciares que afectan a la tierra. El hielo que se acumula en los polos durante 
las glaciaciones procede de la evaporación marina, y su inmovilización en los 
casquetes polares resta agua a los océanos y disminuye su nivel. Por el con-
trario, su fusión durante los periodos interglaciares hace que el nivel del mar se 
eleve. la tierra ha estado sometida a oscilaciones climáticas de manera casi 
permanente; no obstante, la amplitud de las mismas no ha sido siempre igual, 
y, en consecuencia, las variaciones del nivel del mar tampoco. De hecho hoy 
sabemos, que desde la formación del actual Estrecho de Gibraltar hasta hace 
unos 3,2 Ma, el clima terrestre fue relativamente estable. sin embargo, a partir 
de entonces, se instauró una inestabilidad climática creciente que desembocó, 
hace 1,6 Ma, en las grandes glaciaciones del Cuaternario. En su paroxismo, 
estas glaciaciones produjeron variaciones del nivel del mar del orden de 140 m. 
En el régimen climático de las glaciaciones, el clima de la tierra oscila 
entre dos estados extremos y relativamente estables que se conocen como 
periodos glaciares e interglaciares. El cambio entre condiciones glaciares e 
interglaciares, y viceversa, se puede producir en un intervalo de tiempo relati-
vamente corto de unos 2.000 a 3.000 años. Pero, una vez establecidas las con-
diciones glaciares, éstas suelen mantenerse durante unos 100.000 años. Por 
el contrario, cuando se instauran las condiciones interglaciares, éstas suelen 
persistir durante menos tiempo: habitualmente unos 20.000 años. Este mismo 
patrón de variaciones también está presente en los cambios de nivel del mar. 
Así,  hay épocas en las que el nivel del mar asciende o desciende rápidamen-
te y otras en las que éste se estabiliza, ya sea en niveles próximos al actual, 
durante los interglaciares, o en otros que rondan 100 m por debajo del nivel 
presente, durante los glaciares.
Este fenómeno tiene gran importancia para entender cómo el mar ha 
sido capaz de esculpir el paisaje que nos rodea, mediante la acción del oleaje, 
pues es durante los periodos en los que el nivel del mar se estabiliza, cuando la 
abrasión marina es capaz de penetrar hacia el continente e ir tallando en él un 
profundo entrante, cuya base es una superficie más o menos horizontal, deno-
minada plataforma de abrasión. si el mar, después de tallar una plataforma de 
este tipo y, como consecuencia de la instauración de un nuevo periodo glaciar, 
comienza a bajar de nivel, la plataforma por él esculpida (que ahora denomi-
naremos terraza) quedará fuera de su alcance erosivo y destructivo, permane-
ciendo durante cientos de miles de años como testigo del proceso que la creó.
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Figura 1.8.- terrazas marinas
en las proximidades del yacimiento.
Arriba: Punta leona, abajo,
zona de ued Marsa-isla del Perejil.
Esto no tendría el mayor interés si el mar, en el siguiente periodo in-
terglaciar, volviera a alcanzar el nivel de la terraza generada en el anterior 
interglaciar y la destruyera, eliminando así la prueba de sus variaciones de 
nivel. Afortunadamente esto no suele ocurrir porque las masas continentales 
suelen sufrir lentos movimientos de elevación o de hundimiento que impiden 
que eso ocurra. Éste es el caso de la zona que nos ocupa, donde las costas 
del Estrecho están sometidas a un lento proceso de elevación, cuya amplitud 
es del orden de 1 cm por siglo. Este levantamiento progresivo de la costa es el 
que hace que cuando el nivel del mar vuelve a subir, la terraza tallada durante 
el interglaciar anterior está ya unos metros más alta que cuando se formó y el 
efecto destructivo del oleaje ya no la alcance.
Como consecuencia de todo ello, numerosas terrazas marinas, hoy le-
vantadas a diferentes alturas, jalonan la línea de costa del Estrecho. Por su 
parte, en la zona de Benzú, el emblemático perfil del Yebel Musa, “Mujer muer-
ta” o “Atlante dormido” también contiene las huellas de los anteriores niveles 
marinos (Rodríguez Vidal y Cáceres Puro, 2005) (Figura 1.8). la importancia 
de esto es que el propio Abrigo de Benzú se originó justamente por este pro-
ceso de abrasión marina probablemente hace unos 320.000 años, durante el 
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estadio isotópico marino 9, cuando se formó la terraza de los 50-60 m.s.n.m. De 
hecho, las paredes del mismo tienen aún huellas de animales marinos que sólo 
viven en habitats muy similares a los que existen en la actualidad en las costas 
de Ceuta (Abad et al., 2007) (Figura 1.9). son perforaciones excavadas directa-
mente sobre la roca, utilizadas a modo de madrigueras por bivalvos litófagos y 
esponjas, que dan testimonio de la existencia de un litoral acantilado y rocoso, 
golpeado por el oleaje, donde apenas se producía la acumulación de arena.
Por otra parte, el fenómeno de las oscilaciones del nivel del mar, ligadas a 
las glaciaciones, tiene también una importancia notable para poder interpretar 
la Prehistoria de la zona. Ya que, estando confirmada la presencia humana des-
de hace al menos unos 300.000 años, las modificaciones del entorno que tales 
oscilaciones del nivel del mar han producido son esenciales para comprender 
el medio físico en el que desarrollaron su actividad estos pioneros. De hecho, 
si volvemos a tener en cuenta lo dicho anteriormente, es decir, que durante las 
grandes glaciaciones del Pleistoceno, las condiciones glaciares se mantuvie-
ron unos 100.000 años, mientras que las interglaciares sólo unos 20.000 años, 
podremos concluir que la configuración actual de la línea de costa, sólo pudo 
ser observada por nuestros antepasados durante el 20% del tiempo que pulu-
laron por estas costas; el resto del tiempo tuvieron que observar otra distinta, 
que pudo estar varios kilómetros mar adentro con respecto a la actual (Figura 
1.10), debida a que el nivel del mar era unos 120 m más bajo que el actual. 
Además, el terreno que emergía en esos periodos y que hoy está bajo el 
agua tenía una topografía mucho más suave que la que hoy se observa (Figura 
1.11). Probablemente, este suave piedemonte ofrecía a esas poblaciones de 
Figura 1.9.- A) Vista general del abrigo de la Cabi-
lilla de Benzú. B) sección morfológica transversal 
del abrigo, con sus rasgos principales. C) Micromo-
delados bioerosivos y distribución de las perfora-
ciones en la entalladura principal, a cota de +61 m.
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cazadores-recolectores mayores recursos vegetales y cinegéticos que el resto 
del territorio, y por ello debió ser su morada habitual. no obstante, los testimo-
nios de ocupación que en él pudieron dejar están por ahora bajo el mar, fuera 
de nuestro alcance, y, si algún día los adelantos tecnológicos nos permitieran 
acceder a ellos, es muy probable que nuestros conocimientos sobre esos pio-
neros de nuestra historia cambiasen radicalmente.
Mucho se ha especulado sobre la posibilidad de que los humanos primi-
tivos pudieran cruzar el Estrecho de Gibraltar. no sabemos si lo hicieron, pero 
si este enigma se resuelve algún día, deberá tener en cuenta que la distancia 
entre la costa norte y la sur del Estrecho de Gibraltar fue más corta durante los 
periodos glaciares que en los interglaciares (Figura 1.12).
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Figura 1.12.- la distancia entre la costa norte y la sur del Estre-
cho de Gibraltar fue más corta durante los periodos glaciares 
(arriba)  que en los interglaciares (abajo).
Figura 1.11- la posición de la línea de costa frente al yacimiento varió entre la actual 
(izquierda) y la de los máximos glaciares (derecha).
Figura 1.10.- El paisaje que observaron los moradores de Abrigo de Benzú fue muy dife-
rente durante los periodos glaciares (arriba) que en los interglaciares (abajo).
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3. la evolución del clima
A lo largo del Cuaternario (los últimos 1,6 Ma), las oscilaciones climáticas 
dieron lugar a enormes variaciones del volumen de hielos continentales, las 
cuales se acompasan con amplias oscilaciones del nivel del mar y notables 
variaciones de los patrones de circulación atmosférica y oceánica. todos estos 
cambios indujeron variaciones significativas de la productividad de la biosfera 
y de la distribución geográfica de plantas y animales (entre ellos la especie 
humana), además de alteraciones notables de la química de la atmósfera y de 
los océanos. no obstante, aún dentro de esta tónica general de inestabilidad 
climática, destacan los últimos 600.000 años, en los que las oscilaciones climá-
ticas alcanzan su paroxismo.
Típicamente, los ciclos glaciares del final del Cuaternario comienzan con 
un enfriamiento climático escalonado que, en algunas decenas de miles de 
años, alcanza niveles mucho más fríos que los actuales, y que se denomi-
na estado glaciar. los periodos glaciares suelen durar unos 100.000 años. 
A diferencia de los estados glaciares, los interglaciares suelen durar mucho 
menos: entre unos 10.000 y 20.000 años. Durante los periodos glaciares, la 
temperatura media global no suele disminuir más de 4º C con respecto a la 
actual. sin embargo, el descenso de temperatura en latitudes medias y altas 
puede sobrepasar los 12º C, lo que indica que, durante las épocas glaciares, 
el gradiente térmico ecuador-polos se hace mucho más acusado que el pre-
sente. Además, hay que tener presente que, ni en los periodos glaciares, ni en 
los interglaciares, el clima fue realmente estable, de forma que ambos estados 
estuvieron salpicados de oscilaciones térmicas importantes. De hecho, durante 
los estados glaciares, el enfriamiento general se vio interrumpido por intervalos 
de varias decenas de miles de años, conocidos como interestadiales, en los 
que el clima glaciar se hizo más cálido, para volver nuevamente a enfriarse 
durante los llamados estadiales. lo mismo ocurre durante los interglaciares, 
donde también se detectan frecuentes oscilaciones climáticas, aunque de me-
nor amplitud y duración.
Hay que señalar también que los cambios climáticos ocurridos durante 
las glaciaciones no sólo afectan a la temperatura media del planeta y su dis-
tribución latitudinal, sino que también modifican profundamente, tanto el régi-
men de precipitaciones y de vientos, como la configuración global y regional 
de las corrientes marinas; teniendo todo ello una influencia notable en el clima 
local y regional.
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la última glaciación
Hace 116.000 años terminó el penúltimo interglaciar (Eemiense) y co-
menzó la última glaciación sufrida por la tierra (Würm). En ésta, el enfriamiento 
climático más intenso, junto con el mayor avance de los casquetes polares, se 
produjo casi al final de la misma (hace entre 18.000 y 21.000 años). De hecho, 
el borde sur del casquete polar norte llegó a alcanzar latitudes cercanas al 
paralelo 50º n, es decir a Europa central. 
Durante ese periodo, en las zonas continentales de las latitudes interme-
dias, la temperatura media del mes más frío fue en general unos 12º C más 
baja que la actual, aunque en ocasiones el descenso alcanzó los 20º C (Allen 
et al., 1999). no obstante, en las zonas costeras, el mar -antes como ahora- 
ejerció un efecto amortiguador. Por ello, es de suponer que en la región del 
Estrecho, en la cual la influencia marina es notable, el enfriamiento debió ser 
más moderado. 
Para hacernos una idea de la diferencia entre el clima actual de la región 
del Estrecho y el que imperó en el último máximo glaciar, podemos tener en 
cuenta la siguiente comparación. Hoy sabemos que el límite norte de la distri-
bución de los bosques de robles en Europa, actualmente situado en el extremo 
sur de la península escandinava, estuvo situado durante el último máximo gla-
cial en la orilla norte del Estrecho (Brewer et al., 2002). Esto indica que el clima 
de la región del Estrecho debió ser en esa época muy similar al que hoy se da 
en la ribera sur de la península escandinava. Es decir, un clima con una tem-
peratura media de unos de 7º C más baja en los inviernos y unos 11º C menos 
en los veranos que las medias actuales de la zona del Estrecho.
El paso del Eemiense a las condiciones glaciares extremas no fue súbi-
to, sino progresivo y escalonado. En una primera etapa, las temperaturas en 
las latitudes medias pasaron de ser 2º C más cálidas que las actuales a 7º C 
más bajas. Este estado de cosas perduró poco más de 10.000 años, a partir 
de los cuales el clima se hizo algo más templado, instaurándose un interesta-
dial en el que, durante más de 35.000 años, las temperaturas se mantuvieron 
de 2º a 4º C más altas que las anteriores. En una segunda etapa, un nuevo 
enfriamiento climático, que alcanzó su apogeo hace unos 64.000 años, llevó 
las temperaturas de las latitudes medias a más de 8º C por debajo de las ac-
tuales. Este nuevo pulso glaciar (estadial) duró unos 20.000 años y, tras él, se 
instauró un nuevo interestadial cuya duración fue de unos 25.000 años. A lo 
largo del mismo, las temperaturas tuvieron un modesto aumento de sólo unos 
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2º C. Es justo al final de este interestadial, hace 30.000 años, cuando se inicia 
el tercer y último enfriamiento: el estadial más frío de la glaciación, el cual, tras 
mantenerse durante unos 15.000 años, dio paso hace unos 10.000 años a un 
calentamiento climático notable que dura hasta nuestros días (el Holoceno).
la anterior descripción de la evolución climática de la última glaciación 
sólo refleja los cambios globales sufridos por el planeta. De hecho, si recurri-
mos a los registros climáticos disponibles de la zona que nos ocupa: el Medi-
terráneo occidental, la imagen que de ellos emerge complica enormemente la 
visión anterior. Así, los registros obtenidos en el mar de Alborán muestran que, 
durante la última glaciación, el clima en esta zona fue mucho más variable de 
lo que la descripción anterior refleja. En ellos se hace patente que, durante 
todo ese periodo, la temperatura de sus aguas superficiales sufrió cambios 
bruscos, que se establecieron muchas veces en menos de un milenio y cuya 
amplitud supera en la mayoría de los casos los 4º C, pudiendo alcanzar y hasta 
sobrepasar los 12º C. A lo largo de la última glaciación, se han podido detectar 
en los registros más de 25 oscilaciones climáticas de ese calibre, muchas de 
las cuales se pueden relacionar con cambios paralelos de la vegetación que se 
pueden registrar en secuencias polínicas de la región mediterránea. Ello indica 
que dichas oscilaciones no afectaron sólo a la temperatura del agua del mar, 
sino también al clima de las zonas continentales (Martrat et al., 2004).
En general, el enfriamiento ligado a los periodos glaciares conlleva una 
menor evaporación y, consecuentemente, un descenso de los niveles de va-
por de agua presentes en la atmósfera. Debido a ello, el agua disponible para 
las precipitaciones es menor y, por consiguiente, estos periodos suelen estar 
ligados en numerosas regiones del planeta a condiciones de aridez. Además, 
en latitudes intermedias, el establecimiento de un periodo glaciar trae también 
consigo alteraciones importantes de las rutas que siguen las borrascas proce-
dentes del Atlántico. las cuales son sin duda el tipo de perturbación atmosféri-
ca responsable de la mayor parte de las precipitaciones que se producen en la 
zona. Esta ruta, de dirección oeste-este, que está hoy día centrada durante el 
invierno entre las latitudes 40-45º n, lo estuvo durante el último máximo glaciar 
unos 5º más al sur y claramente desplazada hacia el este. El desplazamiento 
hacia el sur de la ruta sugiere la presencia de un régimen de precipitaciones 
semejante al que hoy se da 5º más al norte durante los periodos glaciares. 
Asimismo, su desplazamiento hacia el este indica que las precipitaciones se 
desplazaron hacia el oriente de Europa y norte de África. Por ahora, es difícil 
cuantificar la influencia de ambos factores sobre la climatología del Estrecho, 
pero lo que sí sabemos es que las reconstrucciones climáticas de los máximos 
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glaciares sugieren tanto un descenso notable de las temperaturas, como un 
claro aumento de la aridez de la zona. A este respecto, podríamos señalar que, 
aunque carecemos de datos para esta zona concreta, las reconstrucciones 
climáticas que se han realizado a partir de datos polínicos de regiones con-
tinentales situadas en el extremo occidental del Mediterráneo, en zonas más 
al norte o al sur que la región del Estrecho, ponen de manifiesto un descenso 
mayor del 50%  de los niveles actuales de lluvia durante los máximos glaciares 
(Guiot et al., 1989). Es decir, que las precipitaciones de esta región, que en las 
zonas no montañosas oscilan actualmente entre 500 y 800 mm, habrían caído 
hasta valores situados entre los 200 y 400 mm. Estos valores pluviométricos, 
junto con los descensos previstos de temperatura, son propios de los climas 
fríos de tipo estepario.
Por su parte, la anterior ruta de borrascas y anticiclones, es también la 
responsable de la dominancia actual del régimen de vientos este-oeste. Des-
graciadamente, ninguno de los indicadores contenidos en los registros climáti-
cos disponibles, proporciona información sobre el régimen eólico de la región 
durante los periodos glaciares. no obstante, el desplazamiento hacia el este 
de la ruta de las borrascas debió aumentar la intensidad de los vientos, cuya 
dirección no debió ser muy diferente de la actual.
Como ya hemos indicado, tanto dentro de los periodos estadiales, como 
de los interestadiales, hubo oscilaciones climáticas de considerable amplitud, 
aunque de corta duración. Algunos de estos vaivenes climáticos, que por su 
difícil datación se están empezando a detectar ahora, gracias al perfecciona-
miento de las técnicas, parece que tuvieron un papel importante en la Pre-
historia de la Humanidad. Éste es el caso del corto interestadial denominado 
Hengelo, datado recientemente entre 41.000 y 43.000 años a. p., cuya franca 
mejoría climática parece que fue aprovechada por las poblaciones humanas 
modernas (cromañones) para colonizar, a través del valle del Danubio, el oeste 
de Europa, ocupado hasta entonces por neardenthales. otro vaivén climático 
similar, pero de signo inverso, denominado evento Heinrich 4, que ocurrió poco 
después del anterior (hace 40.500 años) coincide con el momento en el que 
los neardenthales desaparecen de numerosas regiones de Europa central y 
occidental. tal coincidencia está siendo interpretada en el sentido de que las 
poblaciones neardenthales, en competición con las poblaciones de humanos 
anatómicamente modernos (cromañones), mejor equipados tecnológica y cul-
turalmente para hacer frente a las severas condiciones glaciares, no pudieron 
soportar la concatenación de la presión migratoria y el deterioro climático aso-
ciado al evento Heinrich 4. Esto también podría explicar por qué en el sur de 
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la península ibérica, justo en la orilla norte del estrecho de Gibraltar, donde los 
enfriamientos climáticos tuvieron consecuencias bastante menos severas, los 
neardenthales soportaron durante 12.000 años más la presión de los croma-
ñones (Finlayson et al., 2006).
El Holoceno
Aunque el Holoceno comienza “oficialmente” hace 10.000 años, realmen-
te los valores de temperatura que podríamos considerar como propios de este 
interglaciar no aparecen en el Mediterráneo oriental hasta hace 9.700 años y 
en el occidental, es decir, en la zona que nos ocupa, hasta hace 9.000-8.200 
años (Kallel et al., 2001). A partir de entonces, comienza un periodo con tem-
peraturas similares a las de hoy día pero más húmedo, denominado Boreal, 
que durará en esta zona hasta hace unos 7.000 años. Este periodo de franca 
mejoría climática, que aparece después de las duras condiciones glaciares, 
coincide con el Mesolítico de los prehistoriadores, y en él el hombre empieza a 
hacerse sedentario y comienzan a aparecer los primeros indicios de agricultura 
y ganadería. Además, la técnica de fabricación de herramientas líticas inicia un 
rápido progreso, que alcanzará su perfección en la etapa siguiente. Este es 
el clima que debieron disfrutar los pobladores cuyos restos se asocian con la 
Cueva de Benzú.
Más al sur de la zona que nos ocupa, el sáhara estaba sometido por en-
tonces a un clima bastante diferente del actual. Debido a la gran intensidad de 
los monzones africanos, provocada por el mismo factor que dio lugar al deshie-
lo de los casquetes polares: la fuerte insolación estival, el sáhara conoció un 
periodo de elevada humedad entre 16.000 y 6.000 años a. p., el cual permitió 
la existencia de numerosos lagos, hoy día desecados.
Desde el final del Boreal hasta hace 5.000-4.500 años, el clima de la Tie-
rra se hace algo más cálido que el presente y las temperaturas medias, tanto 
estivales como invernales, son del orden de 2,5º C más altas que las actuales. 
Además, en el extremo occidental del Mediterráneo, se mantienen o aumen-
tan las anteriores condiciones de humedad (máxima humedad entre 6.960 y 
6.680 a. p., en la laguna de Medina, Cádiz) (Reed, 2001). se trata del periodo 
conocido como Óptimo Climático del Holoceno o también Atlántico. Periodo 
durante el cual, la técnica de trabajo de la piedra llega a su cenit y, al final del 
mismo, se empiezan a trabajar algunos metales, como el bronce. Después de 
ese calentamiento, los registros muestran un enfriamiento que devuelve el cli-
ma a condiciones algo más frías y secas que las actuales; situación en la que 
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se mantendrá hasta hace unos 3.800 años. Esta caída de las temperaturas, 
que dura algo más de un milenio, se corresponde con el periodo subboreal y 
ha sido también denominada Crisis Climática de la Edad del Bronce (Roberts 
y stevenson, 2001). En ella, se produce el tránsito entre la Edad del Bronce y 
la del Hierro y termina con la vuelta, ya definitiva, a las condiciones climáticas 
actuales, las cuales se mantendrán durante todo el subatlántico, es decir, du-
rante los últimos 3.800 años. 
4. la oceanografía del Estrecho y algunos recursos marinos
El mar Mediterráneo es una cuenca de concentración, es decir, que de él 
se evapora más agua de la que le llega por las precipitaciones y el desagüe de 
los ríos. si el Estrecho de Gibraltar estuviera cerrado, este exceso de evapo-
ración generaría un descenso anual del nivel del mar Mediterráneo de unos 70 
cm. Ello no ocurre por que hay un aporte continuo de agua desde el océano 
Atlántico a través del Estrecho. no obstante, hay que tener en cuenta que, 
mientras que la evaporación sólo retira agua de la cuenca mediterránea, la que 
penetra desde el Atlántico no sólo es agua, sino que también contiene sales. 
tal aporte continuo de sales debería incrementar progresivamente la salinidad 
del Mediterráneo. Como tal fenómeno no se observa, el Mediterráneo debe 
tener otro mecanismo para deshacerse de las sales sobrantes. El mecanismo 
no es otro que expulsar agua con un mayor contenido en sales que las que pe-
netran. ¿Y por dónde la expulsa? Pues por el mismo sitio por el que entran las 
del Atlántico: por el Estrecho, pero, eso sí, a distinta profundidad. Así, desde la 
superficie hasta unos 150 m de profundidad hay una corriente que da entrada 
a las aguas del Atlántico, y desde esa profundidad hasta el fondo hay otra, en 
dirección contraria, que da salida a las aguas profundas del Mediterráneo, en 
las cuales se acumulan las sales sobrantes (Figura 1.13) (Chamorro, 1995).
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Figura 1.13.- Para compensar el agua que se eva-
pora en el Mediterráneo, una corriente de aguas su-
perficiales atlánticas penetra a través del Estrecho. 
Para que no aumente la salinidad del Mediterráneo, 
por debajo de la corriente anterior una corriente en 
dirección contraria expulsa aguas profundas del 
Mediterráneo, que tienen una salinidad mayor.
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Para ver este proceso con algo más de detalle, podemos seguir la trayec-
toria de las aguas superficiales atlánticas que penetran por el Estrecho, obser-
vándose que, justo después de abandonar su embocadura, forman un giro en 
sentido horario (anticiclónico) frente al litoral malagueño, que hace que éstas 
se dirijan hacia las costas africanas. Mientras tanto, las aguas mediterráneas 
profundas enfilan la salida del Estrecho desde el nordeste, justo en sentido y 
dirección contraria a las anteriores. Este sistema de corrientes y contracorrien-
tes tiene gran influencia sobre algunos aspectos del medio físico y biológico 
de la región. Por un lado, afectan al clima local y regional del Estrecho y, por 
otro, producen un aumento notable de la productividad biológica de las aguas 
del Estrecho y del mar de Alborán. De hecho, la penetración continuada de 
aguas frías procedentes del Atlántico tiene, como efecto climático inmediato, 
el descenso de la temperatura media y el aumento de la humedad ambiental 
de la fachada oriental del Estrecho. Básicamente, ello se debe al desplaza-
miento hacia el Mediterráneo de la zona de enfriamiento y condensación del 
aire arrastrado por los vientos procedentes de levante. la variación climática 
que produce este fenómeno es tal que su ausencia haría que el actual clima 
de Ceuta y sus alrededores se pareciese al hoy existente en las costas de 
Alhucemas o Granada.
Por su parte, la fertilización de las aguas superficiales mediterráneas, 
de por sí muy pobres en nutrientes, se consigue simplemente con la entrada 
de aguas atlánticas (tres veces más ricas en fosfatos que las superficiales del 
Mediterráneo) y su mezcla con las mediterráneas (Figura 1.14). no obstante, 
otros procesos de fertilización se suman al anterior, si bien, los mismos no 
dependen ya de las aguas entrantes, sino de las salientes. Básicamente se 
trata de ascensos de las aguas profundas (más ricas aún en nutrientes que 
las atlánticas) hasta niveles de profundidad donde penetra la luz del sol que 
hace posible la fotosíntesis y, con ella, la cadena trófica que permite la génesis 
de una importante biomasa. En la cercanía de Ceuta se encuentran dos aflo-
ramientos importantes de aguas profundas: uno aparece en la costa norte del 
Estrecho, entre Gibraltar y Estepona, y otro en la sur, frente a Punta Almina 
(Figura 1.15). Este último es el responsable de la notable diferencia de tempe-
ratura que existe entre las aguas de la bahía norte (con temperaturas cercanas 
a los 15º C durante casi todo el año) y la sur de Ceuta (con temperaturas que 
oscilan entre los 16º C en invierno y los 22º C en verano). 
los anteriores procesos de fertilización dan lugar a que las costas del Es-
trecho ofrezcan importantes recursos nutritivos a las poblaciones de humanos 
que en ellas se han asentado. De hecho, los materiales excavados en el yaci-
Figura 1.15.- imagen de satélite que indica la concentración 
de clorofila (concentración de fitoplancton) del agua en falso 
color: rojo = muy alta; azul = muy baja). nótese, en la abun-
dancia de fitoplancton (o sea, de alimento para el resto de la 
cadena de alimentación) que genera la corriente de entrada 
al Mediterráneo y su mezcla con los afloramientos de aguas 
mediterráneas profundas.
Figura 1.14.- imagen de satélite que indica la temperatura del 
agua en falso color (rojo: 30 ºC = caliente, violeta 18 ºC = frío). 
se observa como penetran aguas atlánticas frías (22 ºC) que se 
mezclan con las aguas mediterráneas profundas, aún más frías 
(18º C) y giran hacia el sur, formando un remolino. Ello provoca 
un gran aumento de la productividad de las cadenas tróficas de 
mar de Alborán, que es la responsable de la riqueza pesquera 
de la zona.
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miento del Abrigo de Benzú contienen abundantes restos de moluscos (lapas 
…) y algún que otro resto óseo de peces (material de más difícil conservación) 
(Figura 1.16).  Ello sugiere que para los grupos que ocuparon el Abrigo los 
alimentos de procedencia marina eran una parte importante de los recursos 
que obtenían de la zona (Ramos et al, 2011). Es más, probablemente estos 
recursos fueron un factor determinante a la hora de elegir su lugar de asenta-
miento. Además, el obligado paso por el Estrecho de algunas vías migratorias, 
como la de los atunes, bonitos, caballas y otros escómbridos, junto con las de 
tortugas marinas, cetáceos, focas y otros, aumentó aún más la oferta de recur-
sos nutritivos de la zona y, por ello, la presencia de poblaciones humanas más 
o menos sedentarias.
5. la vegetación
Registros polínicos recientes, provenientes de sedimentos acumulados 
en el mar de Alborán, han permitido reconstruir con cierto detalle la evolu-
ción de la vegetación de la región del Estrecho durante el último medio millón 
de años. A lo largo de ese periodo, se han detectado numerosos cambios cí-
clicos de la vegetación de la zona, relacionados con los ciclos climáticos de 
enfriamiento-calentamiento.  En ellos, se ha observado que los periodos fríos 
y generalmente secos, se corresponden con un incremento de la vegetación 
herbácea y una disminución o desaparición de la vegetación arbórea; y los 
cálidos y húmedos con la situación opuesta, es decir, la regeneración de la 
vegetación arbórea, a expensas de la herbácea. En general, los periodos de 
predominio de las hierbas se asimilan a formaciones vegetales semidesérticas 
o esteparias, mientras que los de predominio arbóreo a formaciones forestales 
de bosques de coníferas o de árboles de hoja caduca (Combourieu nebout et 
al., 1999, Kageyama et al., 2005).
los diagramas polínicos muestran la presencia más o menos simultánea 
de cuatro tipos de formaciones vegetales que, a lo largo del tiempo, han ido 
compitiendo entre sí. una formación herbácea en la que abundan especies de 
los géneros Artemisia y Ephedra, junto con otras de la familia de las queno-
podiáceas, todas ellas, plantas típicas de formaciones esteparias (Figs. 1.17 
y 1.18). Otra de matorral termófilo-bosque abierto mediterráneo en la que do-
minarían Olea (acebuche), Phillyrea (olivilla), Pistacia (lentisco), Cistus (jaras) 
y Quercus ilex – coccifera - suber (encina, coscoja y alcornoque) (Figs. 1.19 y 
1.20). una tercera formación dominada por árboles caducifolios, con robles y 
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Figura 1.16.- los habitantes del Abrigo de Benzú consumieron 
abundantes recursos marinos. sobre todo, moluscos de la zona 
intermareal, como esta lapa (Patella ferruginea).
Figura 1.17.- Paisaje estepario, tal y como podría haber sido 
observado por los habitantes del Abrigo de Benzú durante los 
periodos glaciares.
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Figura 1.18.- Especies herbáceas típicas de las
formaciones esteparias de los máximos glaciares. 
A) Ephedra sp.; B) Artemisia sp.
Figura 1. 19.- Matorral termófilo-bosque abierto mediterráneo.
Figura 1.20.- lentisco (Pistacia lenticus) (A)
y Jara (Cistus ladanifer) (B).
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otros árboles eurosiberianos, como avellanos, tilos, olmos y abedules (Figuras 
1.21 y 1.22). Y por último una cuarta formación vegetal también arbórea constitui-
da por bosques de coníferas, que ocuparía los relieves de mayor altura, en el que 
predominarían el cedro y el pinsapo, a veces asociado con Picea (género hoy 
día ausente en la zona) y en el que los matorrales de brezos (brezales de Erica 
sp.) ocuparían extensiones considerables (Figuras 1.23 y 1.24). los pinos, que 
normalmente están muy bien representados en las muestras de polen, estarían 
formando parte tanto de las formaciones de bosque caducifolio, como de la ve-
getación termófila mediterránea (Figura 1.25) (Combourieu Nebout et al., 1999).
El MEDio nAtuRAl DuRAntE lA FoRMACiÓn DEl YACiMiEnto AQuEolÓGiCo DEl ABRiGo Y lA CuEVA DE BEnZÚ 
Figura 1.23.- los bosques de coníferas ocuparían los relieves de mayor altura y en ellos 
predominarían los cedros (Cedrus atlantica) y los  pinsapos (Abies pinsapo).
Figura 1.21.- Bosque caducifolio.
Figura 1.22.- tilo (Tilia chordata) (A) y Roble (Quercus pyrenaica) 
(B) especies típicas de los bosques caducifolios.
Figura 1.24.- En los bosques de altura, los matorrales de brezos (brezales de Erica sp.) 
ocuparían extensiones considerables.
Figura 1. 25.- los pinos estarían formando parte, tanto de las formaciones de bosque de 
altura y caducifolio, como de la vegetación termófila mediterránea.
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Hasta hace unos 600.000 años, los pinsapares y pinares parecen predo-
minar frente a los cedrales, pero a partir de esa fecha el anterior predominio pa-
rece invertirse. A lo largo de todo el registro, se observa que los periodos fríos 
coinciden con un claro aumento de polen de herbáceas, y los cálidos, con su 
disminución. El mismo patrón, pero invertido, se observa en las fluctuaciones 
del polen de los robledales, el cual aumenta y disminuye conjuntamente con el 
de las formaciones de matorral mediterráneo. todo ello sugiere que, durante 
los periodos fríos, los bosques de robles y el matorral termófilo ceden su lugar 
a una vegetación fundamentalmente herbácea, muy parecida a la que hoy se 
encuentra en zonas esteparias semidesérticas, allí donde existe un clima frío y 
con escasas precipitaciones. Por su parte, los cedrales y pinsapares muestran 
en general un patrón de extensión-regresión que simula al de la vegetación 
herbácea, si bien su comportamiento parece ser algo más complicado, sobre 
todo durante los dos últimos ciclos glaciares. Así, durante el interglaciar que 
precedió al actual (Eemiense), a pesar de que los registros polínicos muestran 
la casi desaparición de las formaciones esteparias, los cedrales y pinsapares 
muestran un desarrollo notable, de hecho, mayor que durante el máximo gla-
ciar anterior, cuando la extensión de la vegetación esteparia era máxima. lo 
mismo se aprecia también en los datos polínicos del interglaciar anterior (Cro-
meriense) (Combourieu nebout et al., 1999).
6. la vegetación desde la última glaciación
Al finalizar el Eemiense, la vegetación de la zona estaba dominada por 
robledales en las  zonas bajas y por cedrales y pinsapares en las altas. El 
súbito enfriamiento climático que marcó el comienzo de la última glaciación 
aparece en los registros polínicos como una breve pero fuerte extensión de 
la vegetación esteparia y de los bosques de altura, acompañada de una re-
ducción brusca de los robledales y del matorral termófilo. Durante el interesta-
dial siguiente, la vuelta del clima a condiciones más suaves permitió en cierta 
medida el regreso de la vegetación a las condiciones anteriores, si bien los 
datos muestran una mayor presencia del matorral mediterráneo a costa de 
los robledales. no obstante, a partir del cambio climático anterior, el clima se 
fue deteriorando progresivamente, y con él la vegetación, hasta la instaura-
ción de un periodo de fuerte enfriamiento (estadial entre 74.000 y 60.000 años 
a. p.). Durante el mismo, la vegetación esteparia se extendió notablemente y 
tanto los robledales como el matorral mediterráneo sufrieron una reducción 
considerable. Por su parte, cedrales y pinsapares también vieron reducida su 
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extensión. A continuación, un periodo de ligera mejoría climática (interestadial, 
entre 60.000 y 30.000 años a. p.) permitió una nueva recuperación de la ve-
getación, caracterizada por la reducción de las formaciones esteparias y por 
un incremento tanto del matorral mediterráneo como de los bosques de altura 
(Combourieu nebout et al., 2002).
un nuevo deterioro climático, que comenzó hace unos 29.000 años y 
culminó entre 21.000 y 18.000 años a. p, generó el máximo enfriamiento de la 
última glaciación. la vegetación de ese periodo estuvo dominada nuevamente 
por las formaciones esteparias y la vegetación de altura. Dentro de esta última, 
los cedrales y pinsapares tuvieron un desarrollo modesto, que fue compensado 
por la gran extensión alcanzada por los brezales. Ello indica que, al menos en 
las zonas elevadas, el clima fue frío y seco pero con cierta humedad ambiental 
estival. Curiosamente, y como también ocurre en el estadial anterior, en las for-
maciones de árboles caducifolios, los robles pierden su hegemonía a favor de 
otros árboles de hoja caduca, como alisos, hayas, abedules, avellanos, carpes, 
tilos y olmos.
Hace unos 18.000 años, al final del máximo glaciar, el clima comienza 
nuevamente a hacerse más templado y la vegetación inicia un nuevo ciclo 
de regeneración, marcado en los diagramas de polen por el aumento, en las 
formaciones altitudinales, del polen de cedros y abetos (Kageyama et al., 
2005). Este nuevo calentamiento climático llevará al clima terrestre en menos 
de 10.000 años al régimen interglacial en el que nos encontramos, o sea al 
del Holoceno. 
El holoceno comienza con el Preboreal, periodo en el que se instauran 
unas condiciones climáticas realmente adecuadas para el desarrollo de la ve-
getación, como sugiere la máxima concentración de polen que se asocia con 
él en los registros polínicos. Ya al principio del mismo, la vegetación termófila 
mediterránea alcanza su máxima expresión y, poco después, lo hacen los bos-
ques caducifolios. Los bosques termófilos que aparecen son ya encinares y 
alcornocales, en los cuales abundan las jaras (Cistus sp.), lo que puede estar 
relacionado tanto con la acentuación de las sequías estivales características 
del clima mediterráneo, como con los incendios forestales asociados. Al final 
de este periodo, la transición hacia el Boreal viene marcada por el comienzo de 
la decadencia de los robledales y su sustitución por brezales, menos sensibles 
a las sequías veraniegas. 
Para reconstruir la vegetación de Ceuta y su entorno a partir del final del 
Preboreal se cuenta, además de con los registros polínicos procedentes del 
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mar de Alborán, con otros obtenidos en zonas montañosas cercanas (entre 50 
y 100 km de Ceuta y en altitudes entre 700 y 1.300 m s.n.m.) (Reille, 1977). 
los que cubren todo el periodo anterior indican que, durante el Boreal (de 9700 
a 7500 a. p.), la vegetación reinante en la zona era un bosque de cedros rico 
en jaras pero con escasa presencia de robledales. Esta vegetación sugiere la 
existencia de un clima mediterráneo más húmedo y frío que el actual. Es este 
el periodo en el que vivieron los moradores del yacimiento de la Cueva de Ben-
zú, y por lo tanto la vegetación que observaron en su entorno.
 Durante el periodo Atlántico (de 7500 a 5000 a. p.), aunque se mantie-
nen los cedrales, la vegetación de la zona, al igual que en Europa, está domi-
nada por los robles, lo que indica una cierta dulcificación del clima. Durante 
esta época también se detectan cortos periodos en los que los pinares de pino 
marítimo alcanzan una notable extensión. Probablemente su aparición se deba 
a la sustitución de los cedros por pinos después de incendios forestales, aun-
que la ausencia del polen de las jaras pone serias dudas a esta interpretación. 
El subboreal (de 5000 a 2500 a. p.) se caracteriza por un deterioro cli-
mático que provoca la reaparición nuevamente del cedral rico en jaras, en de-
trimento de los robledales. En el mismo hay testimonios claros de la presencia 
de importantes bosques de encinas y alcornoques, que se asocian con los 
primeros indicios de actividad agrícola. Actividad que, tal y como sugieren los 
datos polínicos, debió ser dispersa y discontinua.
Durante el subatlántico (de 2500 a. p.) aparecen desde su inicio signos 
claros de la explotación humana de los cedrales, cuya extensión, al igual que la 
de los robledales, se reduce notablemente. Por otra parte, tanto los encinares 
como los alcornocales empiezan a sustituir a los robledales. también empieza 
a ser abundante el polen de las herbáceas que acompañan la actividad agrí-
cola y ganadera del hombre. la sustitución de los robledales por encinares 
y alcornocales parece estar relacionada tanto con el aumento de la presión 
antrópica, como con la instauración de un clima algo más cálido y seco que el 
precedente. no obstante, los registros polínicos indican que, cuando la presión 
antrópica disminuía (entre la caída del imperio Romano y la invasión árabe, 
siglos V al Viii), los robledales volvían a conquistar el terreno perdido a los 
encinares y alcornocales. 
Es importante subrayar que la anterior descripción de la evolución de la 
vegetación hasta el inicio del Holoceno se basa en datos polínicos obtenidos 
de sondeos marinos llevados a cabo en la parte central del mar de Alborán. 
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Reflejan, por lo tanto, lo acontecido en una región que comprende una zona 
bastante amplia de las riberas, tanto africanas como europeas, de dicho mar, 
que iría desde el Estrecho hasta, al menos, el cabo de Gata por el norte, y el 
de tres Forcas, por el sur. su aplicación a la zona del Estrecho debe tener 
en cuenta el gradiente climático y vegetación al que hoy se aprecia entre su 
extremo oriental, cálido y seco, y el occidental, templado y más húmedo. Por 
ello, a la hora de aplicar las descripciones anteriores a la zona del Estrecho, 
que reflejan el promedio de la región bañada por el mar de Alborán, habría 
que considerar que la misma representa el extremo más húmedo y de oscila-
ciones térmicas más suaves de toda la región que muestrean los registros. la 
cuantificación de estas peculiaridades climáticas en términos de vegetación es 
prácticamente imposible y lo único que se puede indicar al respecto es que, 
dentro de cada fase evolutiva de la vegetación de esta región, en la zona del 
Estrecho debería aparecer la variante más húmeda y menos extrema térmi-
camente de entre las que los datos polínicos indican como posibles. Además, 
esta región es orográficamente muy compleja y la orografía tiene una gran 
influencia en los climas locales, sobre todo en lo que a precipitaciones se re-
fiere, siendo éste otro factor que influye decisivamente en la distribución de las 
especies vegetales. De hecho, un estudio concreto realizado en la cueva de 
Gorham de Gibraltar parece indicar que la vegetación de las cercanías durante 
el último máximo glaciar no fue la de una estepa fría sino bastante parecida a 
la actual (Finlayson et al., 2006). De forma que el descenso de temperatura y 
de precipitaciones, fue mucho menor que el deducido del registro marino de 
Alborán. Sin duda, antes como ahora, la gran influencia marina que tiene tanto 
Gibraltar como Ceuta hizo que su clima fuese mucho más dulce que el de las 
regiones más continentales que las rodean y que fueron las que aportaron la 
mayor parte del polen que aparece en los registros. Por otro lado, como ya 
hemos indicado antes, la reconstrucción de la vegetación durante el Holoceno 
hace un uso muy importante de registros polínicos obtenidos en tierra firme y 
en lugares relativamente cercanos a Ceuta, que, en principio, podrían reflejar 
de forma bastante certera la evolución de la cubierta vegetal en Ceuta y zonas 
próximas. nuevamente y por las razones que se han indicado anteriormente, 
la acentuada topografía de la región hace que ello no sea así. 
no obstante, disponemos de registros polínicos obtenidos en el propio 
territorio ceutí, si bien éstos tienen una extensión temporal muy reducida y, 
además, su datación es algo imprecisa. Aun así, pueden ayudar a describir de 
una forma más real la evolución de la vegetación de la zona en cuestión. se 
trata de los registros obtenidos en el yacimiento del abrigo y en la cueva de 
Benzú por el equipo que lo excava (Ruiz Zapata y Gil García, 2003). los mis-
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mos aportan datos de la vegetación existente dentro de una zona más o menos 
amplia, cercana al yacimiento durante momentos concretos de un intervalo 
temporal bastante extenso, que va desde hace más de 250.000 años hasta el 
presente. las muestras obtenidas en el abrigo representan probablemente la 
vegetación existente durante varios periodos interestadiales de las dos últimas 
glaciaciones. las variaciones entre ellas no son muy acusadas, y, en general, 
muestran que la vegetación de la región estaba dominada principalmente por 
cedros y, en menor medida, por pinos, acompañados, a veces de forma muy 
significativa, por brezos (Erica sp.). En un entorno más cercano, eran las en-
cinas y los alcornoques los que dominaban el paisaje, si bien entre ellos se 
mezclaban algarrobos y acebuches, acompañados por elementos de ribera, 
tales como sauces, olmos, alisos y algún que otro castaño. Además, también 
sabemos que el estrato herbáceo aparece dominado por elementos esteparios 
(Ruiz Zapata y Gil García, 2003). En consecuencia y según los datos anterio-
res, durante esos periodos interestadiales de las dos últimas glaciaciones, el 
paisaje vegetal dominante en las cumbres de las sierras de Haus y del Yebel 
Musa debió ser un cedral más o menos abierto, cuyos claros estarían ocupa-
dos por brezales. De hecho, hoy día aún persisten en esas cumbres algún que 
otro pie de árboles del cortejo del cedral, como el tejo. Por su parte, los pina-
res ocuparían zonas algo más bajas y secas. las alturas intermedias estarían 
ocupadas por los encinares y, en zonas cercanas a los cauces de agua, las 
especies de ribera. las zonas más bajas, sin embargo, estarían ocupadas por 
una vegetación herbácea no muy densa y de aspecto estepario (Ruiz Zapata 
et al., 2005).
Por su parte, el registro polínico de la cueva de Benzú, de época mucho 
más reciente (un fragmento cerámico se ha podido datar en el Viii milenio a. 
p.), podría cubrir la última parte del periodo Preboreal y gran parte del Boreal. 
Aunque es hasta posible que su último tramo penetre en el comienzo del pe-
riodo Atlántico. El primer tramo de la secuencia se caracteriza por una escasa 
presencia del estrato arbóreo, constituido por acebuches, olivillas, encinas y 
alcornoques, junto con cedros en las zonas más elevadas y sauces, olmos y 
alisos en las formaciones de ribera. El arbustivo está dominado por los bre-
zos, enebros-sabinas, jaras y adelfas. El palmito, muy bien representado al 
principio, disminuye fuertemente en la mitad del tramo, para volver a aumentar 
después. lo mismo le ocurre a los tarajes (Tamarix sp.) y a las jaras. Por su 
parte, lentiscos y mirtos empiezan a aparecer en el último tramo de la misma. 
El estrato herbáceo está bien representado, y en él aparecen algunos géneros 
de carácter estepario. todo ello sugiere la presencia de un clima mediterráneo 
relativamente seco. En el segundo tramo, la vegetación arbórea está ligera-
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mente más desarrollada, disminuyendo el acebuche y aumentando las encinas 
y alcornoques. Aparecen de nuevo robles, pinos y algarrobos, mientras que 
los cedros aumentan algo su extensión. la composición de vegetación arbus-
tiva no varía significativamente con respecto a la etapa anterior y la herbácea 
retrocede moderadamente. los cambios anteriores se pueden deber, tanto a 
un aumento de las precipitaciones, como a un mejor reparto de las mismas. 
En el tercer y último tramo tiene lugar nuevamente una expansión de las for-
maciones herbáceas, mientras que el estrato arbustivo pierde diversidad y de 
él desaparecen tarajes, adelfas, mirtos y lentiscos, mientras que los palmitos 
vuelven a aumentar su extensión. lo mismo ocurre en la vegetación arbórea, 
en la que disminuyen o llegan a desaparecer robles, cedros y algarrobos. to-
dos los cambios anteriores apuntan hacia la instauración de un clima algo más 
seco en la zona, aunque un examen más detallado de los datos, sobre todo de 
los cambios en la herbácea, indica un claro aumento de la presión antrópica, 
que comienza a generar una cierta deforestación.
7. la fauna terrestre y su evolución
En el extremo occidental del norte de África, los restos humanos más 
antiguos proceden del yacimiento de las canteras thomas, también cercano 
a Casablanca. su antigüedad es de algo más de un millón de años (Raynal et 
al., 2002), y, en él, la presencia humana se asocia a restos de animales, como 
osos, linces, papiones, jabalíes, liebres y varios antílopes y gacelas. también 
aparecen hipopótamos, elefantes de estirpe africana (Loxodonta sp.), cebras 
y auténticos caballos de un dedo (Equus sp.), así como una jirafa moderna 
(Geraads, 2002).
otro yacimiento de la misma zona, pero más reciente (la cueva de los 
Rinocerontes, con unos 400.000 años de antigüedad), ha aportado un registro 
con más de cincuenta especies, dentro del cual destacan por su abundancia 
los restos de rinocerontes, que han dado nombre a la localidad. El enclave 
muestra una rica fauna, algo distinta de la anterior, en la cual ya no están 
presentes las jirafas. igualmente, el papión, presente en los yacimientos an-
teriores, es sustituido por otra especie más evolucionada. también aparecen 
especies nuevas, como chacales modernos, lirones, facóceros y varias espe-
cies nuevas de antílopes. Esta fauna, en su conjunto, sugiere la presencia de 
un ecosistema más seco que el de los yacimientos previos.
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tal y como indica otro yacimiento más tardío (el del monte irhoud), la 
fauna anterior pudo haberse mantenido con algunos retoques hasta hace unos 
120.000 años. En dicho yacimiento, las únicas novedades de interés que re-
flejan los restos conservados en él son la desaparición tanto de los papiones, 
como de algunos antílopes primitivos. Esta fauna pudo ser la que conocieron 
los primitivos habitantes del yacimiento del Abrigo de Benzú.
Pocos datos tenemos desde esa fecha hasta la actualidad, aunque nu-
merosos datos históricos indican que algunas de las especies más conspicuas 
de la fauna anterior sobrevivieron hasta épocas históricas. Así, los últimos ele-
fantes desaparecieron de la zona entre los siglos iii y V, el león durante el siglo 
XIX y la pantera ya a finales del XX.
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1. De la escasez de datos sobre la Prehistoria ceutí
   hasta el hallazgo de Benzú
los estudios arqueológicos en Ceuta están íntimamente ligados a la in-
signe figura del profesor Carlos Posac Mon, quien en los años sesenta del 
siglo pasado realizó la primera síntesis de la Historia ceutí a través de los 
restos arqueológicos aparecidos en obras y de hallazgos casuales de diversa 
tipología y cronología. Casi medio siglo ha pasado entre la redacción de su 
Estudio Arqueológico de Ceuta, que ha constituido durante décadas el libro de 
cabecera de arqueólogos e historiadores interesados en las etapas más anti-
guas de la ciudad norteafricana y la actual Historia de Ceuta. De los orígenes 
al año 2000 editada en el año 2009 por el instituto de Estudios Ceutíes. Quizás 
la diferencia más significativa entre ambos trabajos sea la inclusión en el último 
de un amplio capítulo, de unas sesenta páginas, sobre Ceuta en la Prehistoria 
(Ramos y Bernal, 2009). Este cambio no ha sido gradual, fruto de la progresiva 
suma de datos y hallazgos diversos, como suele suceder en nuestra disciplina, 
situaciones que provocan que las diversas novedades exijan, con el paso del 
tiempo, la necesidad de elaborar una síntesis o estado de la cuestión. Este no 
es el caso. Entre 1962 -fecha de publicación del trabajo de Posac, reeditado 
con posterioridad (Posac, 1981)- y el año 2001 no había acontecido ningún ha-
llazgo prehistórico de entidad en el término municipal de Ceuta, de ahí la atonía 
bibliográfica al respecto. Al referirse los investigadores a la Prehistoria de la 
orilla africana del Estrecho las referencias eran siempre vagas e imprecisas, 
citando hallazgos fortuitos reflejados en los trabajos de P. Pallary de inicios del 
s. XX o referencias del padre C. Morán y otros investigadores sobre restos de 
industria lítica en Ceuta o sus inmediaciones, por lo que otros yacimientos ar-
queológicos eran los que acaparaban la atención: Gibraltar para el Paleolítico 
y las conocidas cuevas neolíticas de Gar Cahal o Caf that el Ghar excavadas 
por M. tarradell en la wilaya de tetuán, al otro lado de la frontera (tarradell, 
1954, 1958 a).
2
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El propio Posac planteaba, en relación a los contactos entre el sur de la 
Península ibérica y el norte de África en la Prehistoria que “muchos son los 
enigmas con que tropieza la Prehistoria. Entre ellos hay uno cuya solución 
habrá que encontrarla en el área próxima al Estrecho y el azar puede deparar 
a Ceuta el descubrimiento que coadyuve a disipar las incertidumbres actuales” 
(Posac, 1981, 18). Veamos qué, cómo y cuándo se produjo este cambio. 
2. la Carta Arqueológica terrestre de Ceuta
   y el hallazgo del yacimiento
Durante el año 2001 la Ciudad Autónoma de Ceuta encargó a la universi-
dad de Cádiz la elaboración de la Carta Arqueológica Terrestre. las administra-
ciones necesitan disponer de documentos que centralicen todos los recursos 
culturales del territorio objeto de su competencia, de manera que puedan ser 
arbitradas las convenientes políticas tendentes a la protección, investigación, 
conservación y difusión de sus bienes patrimoniales. la Carta Arqueológica es 
un documento de cierta complejidad, que recoge toda la información disponible 
sobre el Patrimonio Histórico de una localidad, y que al final integra un listado 
de elementos patrimoniales –yacimientos arqueológicos, para entendernos-, 
con sus respectivos planos y descripciones, que se integran en la normativa 
urbanística y territorial.
una de las fases fundamentales de la elaboración de la Carta Arqueo-
lógica es la relacionada con la obtención de datos directos sobre el terreno, 
de manera que resulta necesario durante su elaboración acometer prospec-
ciones arqueológicas, que constituyen la técnica que permite la localización 
de nuevos yacimientos. Durante una prospección arqueológica, un equipo de 
investigadores inicia la autopsia en superficie del terreno, tratando de localizar 
evidencias relacionadas con el poblamiento antiguo, que siempre dejan trazas 
en superficie, y que se materializan en hallazgos muebles de aquellos objetos 
que perduran a lo largo del tiempo -industria tallada, cerámica…-. Y que al 
cabo son los testimonios materiales de la ocupación de una zona en el proceso 
histórico por diversas sociedades.
una atenta visualización del terreno y de todas las afecciones al mismo 
por parte de agentes naturales –barrancos, escorrentías, desplomes de te-
rreno…- o motivados por la acción humana –caminos, carreteras u obras de 
edificación o infraestructura-, por parte de personal especializado que realizan 
batidas intensivas con equidistancias reducidas permite la obtención de datos 
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(Figura 2.1). En ocasiones la gran entidad de los restos permite a los neófitos 
la identificación del hallazgo, cuando aparecen unidades murarias, negativos 
de estructuras en perfiles del terreno o grandes concentraciones de materiales 
muebles. En otros casos la escasez de restos arqueológicos solamente es 
perceptible por unos ojos avezados, capaces de identificar piezas de redu-
cidas dimensiones ocultas en el sedimento. Debemos recordar que muchos 
yacimientos arqueológicos están tremendamente erosionados y de ellos nos 
quedan ínfimas trazas, y otros se encuentran ocultos bajo potentes capas de 
sedimentos, resultado de complejos procesos geomorfológicos o de cualquier 
otra índole, por lo que un tenue indicio material puede esconder tras de sí un 
importante yacimiento arqueológico en el substrato soterrado.
la prospección arqueológica realizada en Ceuta durante el año 2001 
fue un proyecto de investigación de gran envergadura, con multitud de actores 
implicados y bastantes resultados. En otros trabajos se han presentado de 
manera detallada los resultados y pormenores de la misma, por lo que a ellos 
remitimos para la ampliación de datos (Bernal et al., 2003). Únicamente vamos 
a recordar aquí una serie de aspectos básicos que permitan comprender y con-
textualizar el hallazgo del yacimiento de Benzú. De una parte, indicar que los 
trabajos de prospección se centraron, fundamentalmente, en aquellas zonas 
menos conocidas del término municipal ceutí: el Campo Exterior y el Monte 
Hacho, que además son las más extensas, ocupando buena parte de los 20 
kilómetros cuadrados de extensión de titularidad municipal.
las condiciones de la prospección arqueológica fueron duras, ya que di-
versos factores complicaron los trabajos de campo. De una parte la gran opaci-
dad botánica, es decir la notable densidad de vegetación, especialmente en el 
Campo Exterior, que dificultaba el acceso y en ocasiones no permitía siquiera 
la accesibilidad. En segundo término la elevada antropización de toda la zona, 
básicamente en el sector litoral, en la cual las carreteras y las edificaciones 
habían enmascarado el substrato infrayacente, con la imposibilidad de docu-
mentar evidencias de poblamiento antiguo, algo especialmente importante en 
zonas como Benítez y su entorno. la abrupta orografía también complicó los 
trabajos, tanto desde la perspectiva de la conservación del registro in situ –la 
cubierta sedimentaria de buena parte de la zona montañosa del Campo Exte-
rior y del monte Hacho se ha perdido como consecuencia de la erosión- como 
desde la accesibilidad, ya que hay áreas con acusada pendiente cuya frondo-
sidad ha dificultado los trabajos; y, por último, los problemas de acceso, pues 
en las parcelas y fincas privadas –que son bastantes- y en los terrenos de ti-
tularidad militar –acuartelamientos- no ha sido posible ejecutar las prospeccio-
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Figura 2.1.- Detalle de los prospectores durante la ejecución de 
la Carta Arqueológica de Ceuta (año 2001)
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nes arqueológicas, restando dichas zonas para investigaciones de futuro. Con 
todo y con eso los resultados del trabajo realizado fueron notables, ya que se 
descubrieron 61 yacimientos arqueológicos nuevos –frente a los 11 existentes 
con antelación-, así como 68 estructuras emergentes y 23 hallazgos aislados 
de cultura material, de época tanto prehistórica como especialmente medieval 
y moderna (Bernal et al., 2003, 87-101). Es decir, unos resultados francamente 
excepcionales que incrementaron notablemente el patrimonio histórico local. 
En lo que respecta a los yacimientos relacionados con sociedades prehistó-
ricas, de unas referencias iniciales asiladas y confusas, ya comentadas, se 
descubrieron cinco yacimientos arqueológicos (Poblado de Benzú, Abrigo y 
Cueva de Benzú, loma de los Hornillos, tiro Pichón i y Benítez), así como 
siete puntos del término municipal (Casa de Zapatero i y ii, Playa de Cala 
Mocarro, Barranco de las lanzas, Hacho i y ii y san Amaro) con restos de 
industria lítica o cerámicas a mano pertenecientes a sociedades prehistóricas 
(Bernal et al., 2005).
 Estos trabajos de prospección arqueológica del año 2001 permitieron, 
en relación a la Prehistoria, dos grandes novedades. la primera, como ya se 
ha indicado, el descubrimiento de una intensa ocupación de sociedades pre-
históricas, especialmente en la banda litoral norte de la ciudad, que fue el lugar 
en el cual se documentaron la mayor parte de los hallazgos de estas etapas 
históricas (Figura 2.2). Y la segunda la detección de dos grandes momentos 
bien representados en el registro arqueológico de las sociedades prehistóricas 
de Ceuta: el correspondiente con sociedades cazadoras-recolectoras paleolí-
ticas y el atribuible a sociedades tribales comunitarias neolíticas, que siguen 
constituyendo, hasta la fecha, las evidencias mejor conocidas.
Figura 2.2. Mapa del término municipal de Ceuta 
con la dispersión de yacimientos arqueológicos y 
hallazgos aislados de época prehistórica (año 2001)
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Con posterioridad la Ciudad Autónoma ha procedido a la actualización de 
su Carta Arqueológica (año 2005), algo necesario como consecuencia del pro-
greso urbanístico y los nuevos hallazgos, incorporando novedades proceden-
tes de recientes actividades arqueológicas y otros restos casuales; las cartas 
deben ser concebidas como documentos abiertos y susceptibles de periódicas 
actualizaciones, para evitar su fosilización y, por ello, su falta de operatividad 
(Bernal, 2004, 106-107). un buen ejemplo de ello es la reciente valoración de 
la intensa actividad arqueológica en Ceuta en los cinco años posteriores a la 
ultimación de la Carta Arqueológica, con novedades de gran calado como la 
documentación de un asentamiento protohistórico en las inmediaciones de la 
catedral (Hita y Villada, 2007), recientemente publicado de manera íntegra (Vi-
llada, Ramon y suárez, 2010).
En los últimos años, la Ciudad Autónoma ha completado el estudio de su 
costa a través del encargo oficial de una Prospección arqueológica submarina 
del litoral de Ceuta para actualizar el inventario de yacimientos submarinos, 
trabajo realizado por la empresa nEREA; y actualmente se encuentra en fase 
de licitación pública una serie de trabajos arqueológicos subacuáticos. todos 
ellos han permitido completar el conocimiento patrimonial de los fondos ma-
rinos, no habiendo deparado, hasta la fecha, ulteriores evidencias sobre la 
ocupación prehistórica.
Por último, indicar que durante el año 2010 se ha realizado una pros-
pección arqueológica superficial del tramo litoral costero de Ceuta, para pro-
fundizar sobre el estudio de la ocupación prehistórica en la zona, de la cual se 
presentan algunas novedades en el último capítulo de este primer apartado 
del Catálogo.
En los próximos años nuestro conocimiento de la ocupación prehistórica 
a escala regional se verá francamente intensificado de la mano del reciente 
proyecto de investigación en curso de desarrollo denominado Carta Arqueoló-
gica del Norte de Marruecos. Regiones de Tánger-Tetuán (2008-2012), en fase 
de ejecución por parte de la universidad Abdelmalek Esaadi, la universidad 
de Cádiz y el institut national des sciences de l’Archéologie et du Patrimoine 
(Bernal et al., 2008). Hasta la fecha se han dado a conocer los resultados de 
la campaña del año 2008, realizada en el curso medio y bajo del río Martil, con 
el hallazgo de medio centenar de yacimientos arqueológicos inéditos vincula-
dos a la ocupación de sociedades prehistóricas (Ramos, Zouak et al., 2008, 
277-279, Figura 10). todo ello deberá ser integrado en un único soporte carto-
gráfico que, de manera combinada con el análisis del poblamiento en la orilla 
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norte del Estrecho de Gibraltar, como proponemos en el mapa presentado en 
la exposición, se traducirá en un conocimiento pormenorizado de la Historia 
del Estrecho a lo largo de las diversas etapas de ocupación por parte de so-
ciedades prehistóricas, algo actualmente no posible por el elevado grado de 
dispersión y atomización de la información. 
3. Primeras impresiones sobre Benzú. El yacimiento nº 18
la prospección intensiva por la zona occidental de la cantera de Ceuta 
permitió localizar una serie de cavidades, algunas de ellas usadas reciente-
mente como rediles y totalmente colmatadas por coprolitos y residuos orgáni-
cos de diversa índole. En el entorno occidental del Mogote de Benzú se detectó 
la presencia de un bloque pétreo con industria lítica con diversa colorimetría, 
en la única zona no afectada por el área de extracción de dolomías para su 
uso industrial. Atendiendo a la cartografía militar el yacimiento se ubicaba en la 
parte baja del topónimo denominado la “subida de Esparta”, y fue inicialmente 
denominado “la Cabililla de Benzú”, como así se dio a conocer en las prime-
ras publicaciones (Bernal, 2002), atendiendo al conocido poblado homónimo 
situado en las inmediaciones. Con posterioridad se optó por otorgarle una de-
nominación más amplia y acorde con la dúplice realidad del mismo, el abrigo 
paleolítico y la cueva neolítica de Benzú, de manera que así quedase reflejado 
en la literatura posterior y que los interesados comprendiesen a primera vista 
que el yacimiento escondía tras de sí dos realidades diferenciadas: desde el 
año 2003 se usa este apelativo de manera generalizada (Ramos, Bernal y 
Castañeda, Eds., 2003).
La conservación del yacimiento se puede calificar de milagrosa, pues 
se sitúa a escasas decenas de metros del perfil activo de la cantera industrial, 
la cual ha perforado el mogote por su parte septentrional y oriental, restando 
únicamente una cuarta parte de su superficie, en cuya ladera se ubica el asen-
tamiento (Figura 2.3).
numéricamente se correspondía con el yacimiento nº 18 de la Carta Ar-
queológica, y  originalmente fue dividido en cinco localizaciones, a tenor de los 
hallazgos acontecidos (Figura 2.4). la primera de ellas, como se puede adver-
tir en el plano adjunto, es la cueva neolítica (18 A), mientras que el depósito 
brechificado paleolítico se denominó (18 C). Una pequeña cavidad excavada 
en la propia brecha paleolítica fue originalmente definida de manera autónoma 
(18B), la cual fue interpretada con posterioridad como resultado de la erosión 
Figura 2.3. Vista del Mogote de Benzú desde las aguas del 
Estrecho de Gibraltar, en la cual se aprecia la ingente activi-
dad extractiva de la cantera y la escasa zona conservada del 
macizo dolomítico.
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natural, correspondiéndose con los denominados tafonis en la bibliografía es-
pecializada. Al pie de las localizaciones anteriormente referidas se detectó la 
presencia de material lítico, en posición secundaria al tratarse de un depósito 
en ladera, por lo que preventivamente se optó por considerar a dicha plata-
forma como otra área potencial de hallazgos (18 E), que estudios posteriores 
confirmarían que efectivamente se trataban de restos de industria paleolítica 
de la brecha del abrigo rodados. Por último, fue significativo el hallazgo de 
algunas cerámicas vidriadas de atribución medieval en el entorno, así como 
una moneda de plata de módulo cuadrangular (18 D), correspondiente con 
un dírhem almohade anónimo, y que interpretamos como evidencias de una 
frecuentación esporádica en la zona durante época medieval avanzada, como 
parte de la ruta terrestre que unía el asentamiento medieval de Beliunes y el 
núcleo urbano o medina de la ciudad islámica de Sabta (datos precisos en 
Bernal et al., 2003, 121-126).
la importancia de los restos hallados era evidente, pues los paquetes 
brechificados evidenciaban la cantidad de industria lítica tallada y la presencia 
de múltiple fauna, máxime si tenemos en cuenta la práctica inexistencia de da-
tos sobre las ocupaciones prehistóricas de Ceuta hasta estas fechas. El ámbito 
geográfico en el cual se ubica el yacimiento constituye un entorno privilegiado, 
con arroyos cercanos, puntos de aguada –recordemos que buena parte del 
suministro hídrico de la ciudad procede de los travertinos de Beliunes y de esta 
zona de la Cabililla- y una Bahía natural con unas excepcionales condiciones 
para el abrigo ante los problemas de la navegación; y no olvidemos la impor-
tancia de la visibilidad, ya que desde esta zona la cercanía del litoral gaditano 
es tangible a primera vista. Esta  sucesión diacrónica de la ocupación de la 
zona denota la importancia de este entorno geográfico a lo largo del tiempo, 
pues además de la ocupación por las sociedades prehistóricas y en época me-
dieval avanzada, tenemos constancia de la existencia de varios naufragios en 
la Bahía de la Ballenera, tanto uno o varios de época púnica, posiblemente del 
s. iV/iii a.C. (Ramon, 2004) como un pecio tardorromano (ss. iV/V), cargado 
con salazones (Bernal, 1996), en función de la cantidad de ánforas completas 
recuperadas desde los años sesenta. Es decir, el entorno en el cual se situó el 
Abrigo y la Cueva de Benzú ha tenido siempre una gran importancia en rela-
ción a su ocupación humana.
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Figura 2.4. Planimetría original del yacimiento nº 18 de la Carta 
Arqueológica, con sus cinco localizaciones
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4. la necesidad de un proyecto de investigación y valorización
la entidad de los hallazgos aparecidos en Benzú provocó una notable 
reacción en la Ciudad Autónoma de Ceuta, a todos los niveles. En primer lugar 
por la singularidad del yacimiento –en un ambiente brechificado- y por sus 
excepcionales condiciones de conservación. En segundo término, por su gran 
importancia de cara al conocimiento de las fases más antiguas de la Historia 
de Ceuta. 
De ahí que de manera prácticamente inmediata al hallazgo la adminis-
tración encargase a la universidad de Cádiz la redacción y desarrollo de un 
proyecto de investigación a medio plazo sobre el yacimiento, sus característi-
cas y su potencialidad. Para ello se optó por integrar en el equipo de estudios 
a un conjunto de paleolitistas y especialistas en Prehistoria regional, con la 
responsabilidad del Dr. José Ramos, de la universidad de Cádiz, con el apoyo 
en clave interdisciplinar de multitud de especialistas, como podrá comprobar el 
lector en el siguiente capítulo del Catálogo. la primera campaña de excavacio-
nes se inició en el año 2002, y desde entonces se ha trabajado en el yacimiento 
de manera ininterrumpida hasta la actualidad. El apoyo de las autoridades de 
Ceuta ha sido incondicional, plasmado en numerosas visitas de campo por las 
autoridades patrimoniales (Figura 2.5) y por el propio Presidente de la ciudad 
(Figura 2.6), para comprobar el avance de los trabajos de campo.
Actualmente se ha ultimado la primera fase comprometida en el Conve-
nio de Colaboración firmado al efecto entre la Ciudad Autónoma de Ceuta y la 
Universidad de Cádiz, consistente en la realización de un estudio estratigráfi-
co integral en el yacimiento para la valoración de los depósitos paleolíticos y 
la excavación de la Cueva neolítica. Cuando se ultime la Memoria Científica, 
en fase de redacción en la fecha de inauguración de la exposición, se habrá 
puesto a disposición de la comunidad científica la información disponible y un 
caudal de datos lo suficientemente amplio como para poder hablar del yaci-
miento con propiedad. son, no obstante, muchas las preguntas que aún restan 
por resolver de la ocupación prehistórica en Benzú, por lo cual los trabajos 
científicos deberán continuar en el futuro. Aunque al lector no especializado 
le parezca que diez años es un periodo temporal amplio, durante estos años 
se ha conseguido en un plazo récord el descubrimiento del sitio arqueológico, 
su estudio e investigación interdisciplinar, su protección y su difusión. Basta 
teclear en cualquier motor de búsqueda de internet para ver el cambio: Benzú 
era hasta hace unos años una apacible zona de Ceuta en la cual ir a descansar 
y tomar té, recreándose con el paisaje y con la vista de la costa peninsular. 
Figura 2.6. Visita al abrigo de Benzú del Presidente de la Ciudad 
Autónoma, Excmo. sr. Juan Jesús Vivas lara (año 2005).
Figura 2.5. Visita al yacimiento de la Consejera de Cultura, Exc-
ma. sra. Mabel Deu del olmo (año 2003).
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Desde hace unos años hay numerosas entradas en la red sobre el yacimiento, 
su problemática y su representatividad histórica.
 Por último, recordar que la Ciudad Autónoma de Ceuta y la universi-
dad de Cádiz consiguieron que el yacimiento fuese declarado Bien de interés 
Cultural, mediante Resolución de 15 de septiembre de 2008, de la Dirección 
General de Bellas Artes y Bienes Culturales del Ministerio de Cultura, por la 
cual se incoaba el expediente de declaración de B.i.C. a favor del “yacimiento 
del Abrigo y cueva de Benzú en Ceuta” (publicada en el B.o.E. nº 242, de 7 de 
octubre de 2008, pag. 40394). Este hecho es de crucial importancia, pues ha 
permitido la aplicación de la máxima figura de protección patrimonial existente 
en nuestra legislación al yacimiento de Benzú, cuya conservación está garan-
tizada para las generaciones venideras. Algo que conviene valorar especial-
mente debido al interés crematístico de la zona por la existencia de la cantera, 
cuya proyección hacia el oeste está vetada de por vida. Asimismo, el equipo 
de investigación de la universidad de Cádiz que ha trabajado en el yacimiento 
ha excavado en estos años menos de una décima parte del registro paleolítico 
conservado, lo que deja en reserva una amplia zona de excavación para los in-
vestigadores del futuro, que con nuevas técnicas podrán aportar nuevos datos 
y extraer información adicional.
 Como podrá comprobar el interesado a lo largo de la lectura de este 
catálogo los progresos han sido notables desde el hallazgo del yacimiento, 
y muchas las novedades y respuestas a diversas cuestiones. no obstante, 
quedan muchos interrogantes por desvelar, por lo que en el futuro habrá que 
continuar con las investigaciones arqueológicas. la historia de Benzú no ha 
hecho más que comenzar…
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El PROYECTO BENZÚ.
BAlANCE DE UNA DéCADA
DE ESTUDIOS INTERDISCIPlINARES 
José Ramos
Darío Bernal 
El proyecto Benzú ha estado coordinado por la universidad de Cádiz 
(2002-2011). Ha contado con la autorización del Ministerio de Cultura y el patro-
cinio de la Ciudad Autónoma de Ceuta, a través de convenios de colaboración.
Desde perspectivas metodológicas vinculadas a la noción de Arqueolo-
gía social hemos pretendido el estudio de sociedades cazadoras-recolectoras 
paleolíticas y tribales comunitarias neolíticas en la región histórica del Estrecho 
de Gibraltar. En concreto hemos podido analizar el estudio de un yacimiento 
destacado como es el Abrigo y Cueva de Benzú y su territorio inmediato.
Para el desarrollo de este objetivo ha habido que trabajar de forma coor-
dinada en el análisis de varias líneas temáticas:
• Geología del Cuaternario (Geomorfología y Estratigrafía).
• Estudio y aplicación de sistemas de datación absoluta (osl, tl, u/th, 
C14),  para conocer el tiempo cronológico del yacimiento.
• Reconstrucción ecológica del Pleistoceno y Holoceno: (fauna terrestre, 
marina, aves; vegetación por medio de estudios polínicos, de semillas, 
antracológicos y de fitolitos).
• Análisis de procedencia y caracterización de las materias primas líticas 
utilizadas en el Abrigo y en la Cueva.
• Estudio tecnológico y funcional de los productos líticos tallados (más 
de 35.000 objetos en estudio).
• Análisis de modos de vida de las sociedades prehistóricas.
• transformación de esquemas de la Prehistoria, incidiendo en una mira-
da que potencia el estudio desde el sur para explicar las ocupaciones 
humanas prehistóricas de Europa.
• Valoración del Modo iii más antiguo de lo considerado tradicional-
mente (250 Ka.).
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• la importancia de la explotación de recursos marinos por parte de 
sociedades cazadoras-recolectoras (hace 150 Ka).
• Grandes novedades en el estudio de las sociedades tribales neolíticas 
y en los modos de vida asociados a prácticas agropecuarias.
• importancia de la región histórica del Estrecho de Gibraltar.
los resultados se han dado a conocer en dos libros (Ramos, Bernal y 
Castañeda, Eds. 2003;  Ramos y Bernal, Eds., 2006), más de treinta publica-
ciones científicas, y en congresos, reuniones y seminarios especializados (Ver 
Bibliografía). se ha defendido una tesis Doctoral (Eduardo Vijande) y están en 
marcha otras dos (Juan Jesús Cantillo y Antonio Cabral). Actualmente se está 
ultimando la Memoria Científica, que recogerá en una monografía los principa-
les resultados de esta década de trabajos.
El Proyecto Benzú ha tenido también una trayectoria de divulgación y 
socialización del conocimiento, con actividades diversas, entre ellas con con-
ferencias en más de una decena de instituciones españolas (universidades 
de Burgos, Cantabria, Granada, País Vasco o CsiC de Barcelona) y extranje-
ras (universidade do Algarve, Cascais, Köln universitat, université de nantes, 
París-institut de Paléontologie Humaine, Rennes o tamanrasset) que denotan 
el alcance y repercusión de las investigaciones. 
Además hemos participado en numerosas actividades culturales y de 
divulgación científica, desarrolladas en Ceuta en estos años: Jornadas de His-
toria de Ceuta, Cursos de Verano de la universidad de Granada en Ceuta, 
Jornadas de Patrimonio Histórico, conferencias convocadas por diferentes ins-
tituciones, organismos y foros ciudadanos.
El Proyecto Benzú ha permitido desarrollar los siguientes aspectos:
• la valorización de la región del Estrecho de Gibraltar como zona 
importante de paso, de relaciones y de contactos de las socieda-
des prehistóricas.
• la conservación del yacimiento, a través de su declaración como Bien 
de interés Cultural, que garantiza su legado a las generaciones futuras.
• la importancia de la secuencia del yacimiento que empieza a ser co-
nocida y valorada a nivel nacional e internacional.
• la importancia de Benzú para el conocimiento de las fases más anti-
guas de la Historia de Ceuta.
• El potencial y notables posibilidades de futuro, tanto científicas como 
de Puesta en Valor.
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Figura 3.1. líneas de trabajo, 
especialidades e investigadores 
vinculados regularmente al 
Proyecto Benzú.
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Han participado casi cincuenta investigadores, de manera interdiscipli-
nar, de las siguientes especialidades: Geología, Espeleología, Prehistoria y 
Arqueología, Arqueobotánica, Arqueozoología, dataciones absolutas, Antro-
pología Física (el desglose de investigadores colaboradores y su especialidad 
se puede ver en la Figura 3.1.). Estos colegas especialistas en diferentes dis-
ciplinas relacionadas con la Arqueología y los estudios de Ciencias de la tie-
rra, paleoecología, antropología, y sociedades prehistóricas están vinculados 
a las siguientes instituciones: Museo nacional de Ciencias naturales. CsiC 
(Madrid), unED, instituto de Estudios Ceutíes, instituto Geológico y Minero 
de España (Madrid), instituto Jaime Almera. CsiC (Barcelona), institució Milá 
i Fontanals CsiC (Barcelona), instituto Portugués del Patrimonio Arquitectóni-
co, universidad Autónoma de Madrid, universidad Abdelmalek Essaadi, uni-
versidad de Alcalá de Henares, universidad de Burgos, universidad de Cádiz, 
universidad de Córdoba, universidad de Granada, universidad de Huelva y 
Universidad de Sheffield.
El Proyecto ha sido también cantera de formación para estudiantes de 
Historia y Humanidades y para doctorandos en Prehistoria. Han participado 36 
arqueólogos y estudiantes, y más de 100 voluntarios (Programa de voluntaria-
do y colaboración patrocinado por la Consejería de Cultura y Educación de la 
Ciudad Autónoma de Ceuta), que han colaborado a lo largo de esta década 
con el equipo de investigación, tanto en el campo (Figuras 3.2 y 3.3) como en 
el laboratorio (Figuras 3.4 y 3.5)
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Figura 3.2. Estratigrafía del Abrigo. Excavación tras la campaña de 2007.
Figura 3.3. Producto lítico tallado. Bn2G-Punta musteriense del Abrigo de Benzú.
Figura 3.4. tareas de triado –separación de restos- 
realizadas por voluntarios.
Figura 3.5. El Dr. ignacio Clemente realiza trabajos de 
funcionalidad de productos líticos tallados con lupa 
binocular en laboratorio de la uCA.
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En estos años hemos tenido la visita de numerosos investigadores de 
varios países, queremos destacar las visitas del Dr. Agustín ortega Esquinca 
(México), el profesor Dr. lawrence Guy straus (universidad de nuevo México), 
la escritora Jean Auel (Figura 3.6) y equipo (usA), los profesores Dr. Mehdi 
Zouak, Dr. Baraka Raissouni y el Dr. Jalil Bouzzouggar (Marruecos).   
Actualmente se está ultimando la Memoria Científica, que será publicada 
en el año 2012 y que permitirá dar por culminada esta primera etapa de las 
investigaciones del Proyecto Benzú.
Figura 3.6. Visita del profesor l. G. straus (universidad de nuevo México) y de la escri-
tora J.Auel y colaboradores. Junio 2009.







1. Datos de la campaña de prospección del año 2001
los resultados ya indicados de la campaña de prospección del año 
2001, vinieron a documentar la existencia de interesantes yacimientos en 
Ceuta, que hemos ido estudiando estos últimos años (Bernal et al., 2003, 
2005). En síntesis se documentaron los siguientes yacimientos arqueológicos 
y hallazgos aislados:
1. Poblado de Benzú. Poblado neolítico con posibles estructuras de habitación. 
18. Abrigo y Cueva de Benzú.  Abrigo con ocupación paleolítica y Cueva con 
ocupación neolítica.
22. loma de los Hornillos. Yacimiento prehistórico indeterminado. Posible 
poblado al aire libre.
23. Tiro Pichón. Posible taller lítico fechado en la Prehistoria Reciente.
25. Benítez. Posible taller lítico enmarcable en la Prehistoria Reciente.
H.A. 1. Casa de Zapatero I. Producto lítico neolítico en posición secundaria.
H.A. 2 Casa de Zapatero II.  Fragmento cerámico a mano, en posición secundaria.
H.A. 8. Playa de Cala Mocarro. Producto lítico tallado paleolítico, posible-
mente estratificado.
H.A. 17. Barranco de las lanzas. Producto lítico tallado paleolítico en 
posición secundaria.
H.A. 21. Hacho I. Producto lítico tallado neolítico en posición secundaria.
H.A. 22. San Amaro. Producto lítico tallado paleolítico en posición secundaria.
H.A. 23. Hacho II. Producto lítico tallado paleolítico en posición secundaria.
4
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2. Prospección arqueológica en el entorno de Benzú (año 2010)
Dado el elevado conocimiento alcanzado estos años en el estudio de la 
Cueva y Abrigo de Benzú, se imponía contextualizar el registro obtenido en el 
territorio inmediato. Para ello se solicitó en el año 2010 a la Consejería de Cul-
tura de la Ciudad de Ceuta-organismo competente de la gestión del Patrimonio 
Histórico de su territorio-, una autorización para una prospección arqueológica 
superficial intensiva en el área noroeste del Término Municipal de Ceuta, entre 
la frontera y Benítez por el tramo de costa, y hasta el Mirador de isabel ii y la 
línea definida por los pantanos de El Renegado y El Infierno por el sur.
En esta zona indicada, enclaves como Benítez, Calamocarro, playas, arro-
yos y terrazas marinas requerían una revisión en el contexto de la arqueología del 
Cuaternario a la luz de los nuevos estudios desarrollados en Benzú. igualmente 
en la zona del valle del Algarrobo y en las cuevas y abrigos cercanos a Benzú.
los resultados de dichos trabajos han sido muy interesantes, habiéndo-
se podido documentar ocho nuevos yacimientos con evidencias de ocupación 
prehistórica (Figura 4.1) y once hallazgos aislados de productos arqueológicos 
pertenecientes a las sociedades prehistóricas (Figura 4.2). 
Habiéndose realizado dichas prospecciones en noviembre y diciembre de 
2010, estamos aún en fase de elaboración de la Memoria de dicha actividad. 
Presentaremos aquí por primera vez algunos datos y documentación 
gráfica de los registros.
Figura 4.1. Mapa de yacimientos 
prehistóricos de Ceuta, integrando
los datos de la Carta Arqueológica
y los de la campaña de prospección
de 2010.
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2.1. Metodología de la prospección
Resulta evidente que en la Arqueología desarrollada en España duran-
te los siglos XiX y XX, la prospección arqueológica ha tenido mucho menor 
predicamento que la excavación (Ruiz Zapatero, 1983, 1997). Esto se vincula 
claramente con procedimientos y metodologías característicos de una visión 
histórico-cultural de la Arqueología. una clara renovación se produjo en los 
años 80 del siglo pasado desde centros universitarios de la periferia (teruel, 
Cáceres y Jaén). En general desde parámetros de renovación metodológica 
que venían a plantear una aproximación global de los estudios del territorio 
(Burillo, 1989; Burillo y Peña, 1984; Ruiz y Molinos, 1984; nocete, 1984; Ruiz 
Zapatero, 1983, 1988; Cerrillo, 1988; Ruiz Zapatero y Fernández, 1993; Ruiz 
Zapatero y Burillo, 1988).
Consideramos en justicia indicar que conllevó una preocupación por 
técnicas y procedimientos que incidieron en profundizar en el análisis del te-
rritorio, en problemáticas geoarqueológicas y en el intento de una mejor de-
finición del propio sitio arqueológico (Ruiz Zapatero y Burillo, 1988). Además 
se desarrollaron proyectos de gran trascendencia que integraban las implica-
ciones geoarqueológicas de la localización de los sitios (Arteaga et al., 1987; 
schubart et al., 1989). 
Históricamente esta etapa coincidió con el traspaso de las competencias 
en la responsabilidad de la gestión arqueológica a las comunidades autóno-
Figura 4.2. Mapa de hallazgos aislados 
prehistóricos de Ceuta, integrando los datos 
de la Carta Arqueológica con los de la 
prospección de 2010.
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mas en España, y en preocupaciones claras por diagnosticar y valorar el patri-
monio arqueológico.
la posición conceptual de aquel intento ha sido valorada en la vincula-
ción metodológica de la llamada Arqueología Espacial con las propuestas del 
neopositivismo funcionalista y de la Arqueología del Paisaje con la Arqueología 
Post-procesual (Arteaga, 2002, 249).
En nuestro caso asumimos metodológicamente un intento de estudio del 
territorio en el espacio a prospectar en la ciudad de Ceuta, en relación a la 
distribución espacial de los registros de las sociedades prehistóricas, por ello 
no utilizamos algunas técnicas de la Arqueología Espacial procesual como: la 
teoría del lugar Central, los polígonos de thiessen, los modelos de gravedad, 
el site Catchment Analysis, el test de asociaciones… (Clark y Evans, 1954; 
Hodder y orton, 1976).
nuestro proyecto tiene por base inicial para el trabajo de campo la téc-
nica de la prospección de superficie o pedestre (Figura 4.3), en un territorio 
natural bien definido en la potencialidad de depósitos cuaternarios, como es el 
área noroeste del término Municipal de Ceuta, entre la frontera y Benítez por 
el tramo de costa, y hasta el Mirador de isabel ii por el sur.
técnicamente hemos desarrollado una prospección extensiva de un 
modo general (Ruiz Zapatero, 1983; Ruiz Zapatero y Fernández, 1993), 
completada con trabajos de campo intensivos en algunas zonas concretas 
y puntuales, por sus características geomorfológicas ubicadas en depósitos 
cuaternarios.
se ha partido de una revisión de las bases documentales existentes, so-
bre todo de los resultados de la campaña de prospección realizada en el marco 
de la Carta Arqueológica de Ceuta (Bernal, 2002; Bernal et al., 2003).
Para el desarrollo de la prospección hemos utilizado unas técnicas pre-
cisas. Se documentan las referencias bibliográficas existentes sobre cada ya-
cimiento, se estudian sus bases geológicas y edafológicas y se complementa 
la información previa con los trabajos de la prospección pedestre (Figura 
4.3). la información obtenida se ha integrado en cartografía adecuada uti-
lizando los mapas de Escala 1:50.000 del Instituto Geográfico y Catastral y 
del Servicio Geográfico del Ejército; así como otra cartografía disponible de 
escala más precisa.
Figura 4.3. trabajos de prospección en el yacimiento 78.
loma del tío Díaz 4.
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la prospección se ha completado en zonas determinadas de claros de-
pósitos cuaternarios -terrazas, playas, zonas calizas-, con técnica de trabajo 
de campo intensivo, en relación al estudio definido de algunos entornos con 
potencialidad de obtención de información geoarqueológica. 
los yacimientos se delimitan por medio de coordenadas u.t.M., indican-
do la altitud de los sitios y los espacios ocupados en dos dimensiones (E-o) y 
(n-s). la experiencia de otros proyectos de prospección desarrollados nos de-
muestra lo incorrecto que a veces resulta ubicar las áreas de dispersión de los 
yacimientos en polígonos, como ahora existe la tendencia. las áreas de dis-
persión son producto de multitud de factores en ocasiones postdeposicionales 
y difícilmente encajan en las mencionadas siluetas geométricas. En los mapas 
de E. 1:10.000 se pueden perfectamente delimitar las áreas de dispersión de 
productos durante el trabajo de campo y se pueden tomar varias referencias en 
coordenadas u.t.M. de dicha distribución según los casos.
El número de personas que participó en las prospecciones estuvo com-
puesto por jóvenes arqueólogos y estudiantes que están familiarizados con el 
territorio y sus patrones de asentamiento, contando ya con significativa expe-
riencia por haber colaborado con nosotros en varios proyectos. Participaron en 
la campaña entre 6 y 11 personas, pero con un grupo de base permanente de 
8 investigadores.
Se pretendían establecer criterios de trabajo geográficos, estratigráficos 
y territoriales; que no transects, de espacios a prospectar, en áreas de interés 
histórico y geoarqueológico del territorio a prospectar, vinculadas a zonas defi-
nidas como hemos indicado (schiffer, sullivan y Klinger, 1978).
El estudio de las bases geológicas se ha considerado a partir de obras 
generales (Chamorro y Nieto, 1989) y de estudios específicos desarrollados en 
el contexto regional y a partir de los propios generados en el proyecto Benzú 
(Chamorro, 2004; Chamorro et al., 2003; Domínguez-Bella, 2004; Domínguez-
Bella et al., 2006; Durán, 2003, 2004).
Ha sido por tanto fundamental conocer y enmarcar los yacimientos en los 
principales tipos de unidades geomorfológicas y de depósitos. Ello nos aproxi-
ma a las nociones de estratificaciones cuaternarias y a registros arqueológicos 
en ámbitos fluviales-arroyos, y litorales-terrazas. Para esto también hay que 
indicar la ayuda prestada de los geólogos que trabajan con nosotros, especial-
mente agradecemos la visita y orientaciones prestadas durante la campaña 
por simón Chamorro.
BEnZÚ En su tERRitoRio. nuEVos DAtos
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la información geológica se ha completado con el estudio de mapas y 
de la información disponible sobre suelos (Chamorro y nieto, 1989) para com-
prender el potencial explicativo de los recursos agropecuarios, sobre todo para 
el análisis de sociedades tribales y de la Prehistoria Reciente.
Sí queremos indicar de nuevo nuestra confianza en la prospección como 
técnica, que debe aún depurarse y que requiere evidentemente la explicación 
de los resultados desde diversos niveles. Aparte de los datos cuantitativos y 
normativos técnicos nos interesan los resultados para la explicación histórica 
y ello debe vincularse evidentemente con planteamientos metodológicos teó-
ricos de partida, con preguntas históricas y con un buen conocimiento geoar-
queológico de los sitios, que incluya el estudio geomorfológico y de recursos 
susceptibles de haber podido ser utilizados por las comunidades prehistóricas. 
sí queremos indicar que después del éxito que se alcanzó en los años 80 
y 90 con el desarrollo y potenciación de los proyectos de prospecciones, como 
hemos indicado (Burillo, 1989; Ruiz Zapatero, 1997; Ruiz y Molinos, 1984) se 
ha ido tendiendo a la conformación de las denominadas Cartas de Riesgo, 
donde a pesar de las buenas intenciones de control y sistematización de la in-
formación de la documentación no llegan a ser vinculantes y “desgraciadamen-
te este panorama deja a la voluntad de los gestores del Área de urbanismo de 
la institución concreta la integración de la correspondiente Carta en el planea-
miento municipal” (Bernal, 2004, 106).
Por ello estamos de acuerdo con oswaldo Arteaga cuando propone una 
verdadera arqueología preventiva, donde la pretendida filosofía del riesgo in-
cluya también los efectos que pueden tener los proyectos urbanísticos en las 
alteraciones medioambientales y ecológicas (Arteaga, 2006).
Todos los yacimientos se han integrado en una ficha de registro que 
incluye información sobre localización geográfica, cartografía, coordenadas, 
área de dispersión, datos de los productos arqueológicos, datos de cronología, 
valoración y bibliografía.
3. Resultados de la campaña de prospección de 2010
A los datos conocidos con anterioridad (Bernal et al., 2005), y a los yaci-
mientos y hallazgos aislados indicados y localizados en la prospección del año 
2001 (Bernal et al., 2003), se ha añadido nueva información procedente de la 
campaña de prospección de 2010.
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Presentamos sucintamente esta información. se indican los nombres de 
los sitios siguiendo una numeración correlativa que comenzó con los yacimien-
tos de la Carta Arqueológica de Ceuta.
se han localizado los siguientes yacimientos: 73-Calamocarro; 74-Alta-
bacal; 75-Punta de la Cabeza; 76-Zapatero 3; 77-Cueva de Enrique; 78- loma 
del tío Díaz 4; 80-los olivillos; y 81-topete (Figura 4.1).
Además se han localizado diez Hallazgos Aislados con registros prehis-
tóricos, que son los siguientes:
H.A.24-Explanada Alta de Benzú, H.A.25A- Campo de tiro El Jaral, 
H.A.25B-Campo de tiro El Jaral, H.A.26-Punta de la Cabeza, H.A.27-El 
Mirador de Benzú, H.A.29-Aranguren, H.A.30-Fuerte de san Francisco 
de Asís, H.A.31-Fuerte de Mendizábal, H.A.32-Casa de Zapatero iV y 
H.A.33-Casa de Zapatero V (figura 4.2).
Presentamos una sucinta exposición y valoración de los datos obtenidos 
de cada yacimiento.
73. Calamocarro
Yacimiento situado en terraza marina, a una elevación de + 20-25 
m.s.n.m. ocupa un área de dispersión próxima a 10 m2. Parece corresponder 
a un testigo reducido de una terraza del Pleistoceno, junto al Centro de Meno-
res (Figura 4.4.).
Es por tanto un yacimiento que ha tenido estratificación y donde los pro-
ductos arqueológicos documentados están en posición secundaria (Figura 4.5).
se han localizado productos líticos tallados (Figura 4.6), realizados bási-
camente en arenisca. Están documentados núcleos-Bn1G-de tipo centrípeto 
multipolar, lascas-BP-, internas y levallois. Y productos retocados-Bn2G, con 
documentación de algún denticulado –Bn2G-D23nokp.
la atribución es a un yacimiento característico con tecnología de Modo iii.
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Figura 4.4. Perfil estratigráfico del yacimiento 73. Calamocarro.
Figura 4.6. Yacimiento 73, Calamocarro. núcleos centrípetos 
multipolares Bn1G-CM.
Figura 4.5. Yacimiento 73. Calamocarro.
localización en el escarpe de la carretera a Benzú.
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74. Altabacal
Yacimiento situado en una posible terraza marina, a una elevación de 
+ 28 m.s.n.m. ocupa un área de dispersión de unos 50 x 30m. Está en un 
escarpe parcialmente desmantelado. Por tanto es un yacimiento también muy 
afectado por construcciones modernas. El material arqueológico está situado 
en posición secundaria postdeposicional (Figura 4.7).
se han documentado productos líticos tallados realizados en arenisca, 
pero también algunos en sílex. Hay evidencias de materia prima-Bn, núcleos-
Bn1G- de tipo centrípeto multipolar (Figura 4.8.a), lascas -BP-, internas y le-
vallois. Y productos retocados como alguna raedera -Bn2G-R21nokp, de tipo 
doble recto-convexa (Figura 4.8.b). 
Hay otra serie de productos en sílex rojo radiolarítico, con 1 núcleo-
BN1G-para hojas (Figura 4.8.c); alguna BP-Hoja (figura 4.8.d) y algún frag-
mento pulimentado partido (figura 4.8.e).
la atribución es a un yacimiento que presenta dos ocupaciones. una 
característica con tecnología de Modo iii y una ocupación más reciente, holo-
cena, de atribución neolítica.
Figura 4.7. Yacimiento 74. Altabacal.
Figura 4.8. Productos arqueológicos del 
yacimiento 74. Altabacal.
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75. Punta de la Cabeza
Yacimiento situado en arenas rojas que descienden en pendiente o lade-
ra. Está a 4 m.s.n.m., a la altura de la carretera que va a Benzú. la localización 
de los productos arqueológicos ocupa un área de dispersión reducida de 1 x 
1m. (Figura 4.9). El material arqueológico está situado en posición secundaria 
postdeposicional.
se han documentado productos líticos tallados realizados de forma do-
minante en arenisca (Figura 4.10). Hay documentadas lascas -BP-, de técnica 
levallois, muy clásicas, con talones facetados y de buena realización. 
la atribución es a un yacimiento característico con tecnología de Modo iii.
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Figura 4.9. Perfil estratigráfico. Yacimiento 75.
Punta de la Cabeza.
76. Zapatero 3
Yacimiento situado bajo unas viviendas en el litoral de Ceuta, frente a la 
Cantera de Benzú. ocupa un área de dispersión de 10 x 10m (zona A) y de 5 x 
5m (zona B). los productos arqueológicos están situados en posición secundaria.
Figura 4.10. Yacimiento 75. Punta de la Cabeza. Productos líticos tallados. BP-lE-
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Se han separado en este yacimiento dos zonas bien definidas (Figura 4.11): 
A: A 3 m.s.n.m. se han documentado núcleos-Bn1G-centrípetos, 
BP-internas y de técnica levallois.
B: A 6 m.s.n.m. se ha documentado un núcleo-Bn1G-poliédrico- y 
una BP-levallois, con talón liso.
la atribución es a un yacimiento característico con tecnología de Modo iii.
77-Cueva de Enrique
Es una pequeña cavidad localizada en la parte superior occidental del 
Mogote de Benzú, próxima a la taponada Cueva de Enrique, según las indica-
ciones orales de los lugareños. Presenta unas dimensiones preliminares de 4 
x 2 m. (Figura 4.12). Parece contar con un relleno estratigráfico.
Figura 4.11. Yacimiento 76. Zapatero 3. a.Bn1G-Pol; b.PB-i; c.PB-lE
Figura 4.12. Yacimiento 77. Cueva de Enrique.
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Se ha documentado en superficie presencia de malacofauna –Conus y 
Patella (figura 4.13)-, fauna terrestre -Sus scrofa-, y productos líticos tallados 
-BP-lámina y BN2G-A2nokp- (figura 4.14)
Es un yacimiento que ofrece potencial futuro de trabajo. Con la informa-
ción documentada se puede sólo indicar su presencia y su ocupación por parte 
de sociedades prehistóricas, si bien ofrece interesantes perspectivas de futuro.
78- loma del Tío Díaz 4
Yacimiento situado al aire libre, en la ladera de un cerro escarpado, con 
productos líticos erosionados en posición postdeposicional (Figura 4.15). 
se han documentado ejemplares de núcleo-Bn1G, lascas-BP y 
oRt-Esquirlas. 
Destaca el hallazgo de un producto retocado-Bn2G-Punta ateriense (Fi-
gura 4.16 a). se trata de una lasca levallois de soporte, con lados subpara-
lelos. En su zona proximal presenta retoques simples, continuos, inversos y 
profundos-D21 a derecha y regularizados a izquierda, con retoques simples, 
inversos, profundos y continuos. El extremo distal está fracturado. la atribu-
ción, dada la precisión de este producto retocado se enmarcaría en los criterios 
normativos de Ateriense.
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Figura 4.13. Malacofauna. Yacimiento 77.
Cueva de Enrique.
Figura 4.14. Yacimiento 77. Cueva de Enrique.
Productos líticos tallados:
a: BP-lámina; b: Bn2G-A2nokp.
Figura 4.16. Yacimiento 78. loma del tío Díaz 4. 
Productos líticos tallados:
a: Bn2G-Punta ateriense; b: BP-lE. Figura 4.15. Yacimiento 78. loma del tío Díaz 4. localización de producto lítico in situ.
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80-los Olivillos 
Yacimiento situado al aire libre, próximo al tiro Pichón. Está a 62 m.s.n.m., 
se encuentra en ladera y en un espacio próximo a 50 x 50 m. como área de 
dispersión (Figura 4.17).
Predominan los productos líticos tallados en arenisca. se han documen-
tado bases naturales-Bn, lascas de semidescortezado y levallois-BP-sD,lE 
y productos retocados tales como los denticulados-Bn2G-D23 (Figura 4.18). 
Dadas las dimensiones y características de las lascas y tipos de talones 
recuerdan al nivel 2 de Benzú. se puede enmarcar en un yacimiento caracte-
rístico con tecnología de Modo iii.
Figura 4.17. Yacimiento 80. los olivillos.
Localización geográfica.
81-Topete
Yacimiento situado al aire libre, en depósitos de arenas rojas (Figura 
4.19). se localizan productos líticos tallados en posición postdeposicional. 
se han documentado núcleos-Bn1G-unipolar, lascas internas-BP-i (Fi-
gura 4.20), con talones lisos, en la línea de ejemplares documentados en  el 
nivel 2 de Benzú. se puede enmarcar en un yacimiento característico con tec-
nología de Modo iii.
Los registros indicados, definidos en espacios, estratificaciones, y depó-
sitos cuaternarios quedan enmarcados en yacimientos. Además se han locali-
zado 10 Hallazgos Aislados con registros prehistóricos, en lugares puntuales, 
Figura 4.18. Yacimiento 80. los olivillos. Productos líticos.
Figura 4.19. localización del yacimiento 81. topete.
  –  71
cerros estratégicos, con algunas evidencias menores de hallazgos que prue-
ban una ocupación humana por parte de grupos prehistóricos. tenemos así:
- H.A. 24-Explanada Alta de Benzú. Molino de mano neolítico o de ocu-
paciones de Prehistoria Reciente.
- H.A. 25A- Campo de Tiro El Jaral. Producto lítico retocado en arenisca: 
denticulado-Bn2G-D21. Atribución indeterminada.
- H.A. 25B-Campo de Tiro El Jaral. Producto lítico retocado en arenisca: 
núcleo poliédrico-Bn1G-Pol. Atribución indeterminada.
- H.A. 26-Punta de la Cabeza. Producto lítico tallado. lasca interna-BP-i. 
Atribución indeterminada.
- H.A. 27-El Mirador de Benzú.  Producto lítico tallado. lasca en arenis-
ca-BP. Atribución indeterminada.
- H.A. 29-Aranguren. Producto lítico: resto de talla-Esquirla-oRt-E
- H.A. 30-Fuerte de San Francisco de Asís. Producto lítico tallado en 
sílex-Bn2G-lD211nokp, con retoques abruptos, continuos, inversos, 
profundos. Es un producto definido de una ocupación neolítica.
- H.A. 31-Fuerte de Mendizábal. localización de dos productos líti-
cos tallados: BP-lasca interna y Denticulado-Bn2G-D23.  Atribución 
indeterminada.
- H.A. 32-Casa de Zapatero IV. localización de varios productos líticos 
tallados, 2 lascas, 1 levallois y 1 interna-BP-lE e i. Y una raedera-Bn2G-
R21nokp. son de ejecución técnica característica de Modo iii.
- H.A. 33-Casa de Zapatero V. localización de varios productos líticos 
tallados, 3 BP-lascas, de semidescortezado, interna  y levallois: BP-sD-
i-lE. son productos líticos característicos de Modo iii.
4. Valoración del poblamiento humano prehistórico
    en los entornos de Benzú
Estos trabajos de prospección realizados en el otoño del 2010 en Ceuta 
han venido a confirmar una destacada serie de evidencias de nuevos yaci-
mientos, localizados en las terrazas cuaternarias y piedemontes situados entre 
la zona de Calamocarro y Benzú y en las laderas y escarpes del interior mon-
tañoso de Ceuta.
tenemos así la localización de seis nuevos yacimientos con presencia de 
tecnología de Modo iii, como son: 73-Calamocarro, 74-Altabacal, 75-Punta de 
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Figura 4.20. Productos líticos-BP-i-
de yacimiento 81. topete 
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la Cabeza, 76-Zapatero 3, 80-los olivillos y 81-topete. De esta etapa histórica 
hay que considerar también dos hallazgos aislados: 32-Casa de Zapatero iV y 
33-Casa de Zapatero V.
se evidencia un interesante registro de yacimientos vinculados a grupos 
humanos con tecnología de Modo iii. Es decir son sincrónicos a la ocupación 
del Abrigo de Benzú, cuyos habitantes frecuentaron y se movieron por el terri-
torio inmediato, y que son de la misma época que las evidencias documenta-
das al otro lado de la frontera en la zona de Beliunes y en el entorno próximo 
de tetuán (Ramos et al., 2008).
se observan yacimientos situados en depósitos geológicos cuaternarios, 
con productos en posición posdeposicional, pero con evidencias claras de des-
montes y procesos erosivos, dado el impacto de urbanización y transformación 
de este litoral.
Hay claros testimonios de núcleos-Bn1G muy característicos de tecno-
logía de Modo iii, centrípetos, multipolares y de técnica levallois. tienen co-
rrespondencia directa con las BP-lascas obtenidas de los mismos tipos, de 
tipo interno y levallois. Y entre los productos retocados se han documentado 
Bn2G-raederas variadas -R21, así como muescas-Bn2G-D21 y denticulados-
Bn2G-D23.
Estos registros arqueológicos en los nuevos yacimientos indicados; así 
como los hallazgos aislados, confirman la presencia y frecuentación del territo-
rio inmediato al Abrigo de Benzú por sociedades cazadoras-recolectoras, que 
usaron el Abrigo en sus actividades de caza, oteo y estancia temporal. Esta 
destacada serie de nuevos yacimientos puede estar relacionada con el control 
y observación de la fauna terrestre y posiblemente marina, el control de made-
ra y recursos vegetales y una presencia muy significativa en este medio natural 
diversificado. Son la prueba clara de una ocupación intensa del territorio, por 
los grupos humanos que también utilizaban el Abrigo de Benzú, en sus activi-
dades de trabajo y consumo. Evidencian un predominio de yacimientos al aire 
libre, y permitirán comprender mejor, cuando avancemos en su estudio más 
detenido, en lo que representan las ocupaciones y frecuentaciones del Abrigo 
Benzú por sociedades que han empleado tecnología de Modo III. Es significa-
tivo que incluso en alguno de ellos como 76-Zapatero 3, se hayan localizado 
lascas grandes espesas, con talones lisos, similares a las documentadas en 
estrato 2 de Abrigo de Benzú.
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 La prospección de 2010 ha confirmado también la presencia de un 
yacimiento donde se ha localizado un ejemplar proximal de punta ateriense. 
Habían sido indicadas en la historiografía de Ceuta evidencias de tecnología 
Ateriense en Cerro de isabel ii.Estación Radio de Paleolítico superior, a cargo 
de C. Gozalbes; pero que no se pudieron confirmar en la prospección de la 
Carta Arqueológica de Ceuta (Bernal et al., 2003). En Cueva de Benzú, bajo los 
niveles neolíticos tenemos evidencias de posible ocupación de tipo Paleolítico 
Superior, que necesita aún estudio y precisión estratigráfica y geocronológica.
En todo caso la definición tipológica del producto confirmaría la frecuen-
tación por la zona de grupos humanos cazadores-recolectores que utilizaban 
dicha tecnología. En el entorno regional inmediato la estratificación del Paleo-
lítico Superior en la región de Tetuán se confirma en la cueva de Caf That el 
Gahr (tarradell, 1958 a; Daugas y El idrissi, 2008; Ramos et al., eds., 2008) y 
en los registros realizados en cuevas próximas como Gar Cahal, Kehf el Ha-
mmar y Hattab 2 (Barton et al., 2005; Bouzouggar et al., 2006; Bouzouggar y 
Barton, 2006). Evidencias en la región de registros enmarcables en el concepto 
normativo Ateriense se documentan muy claramente en la zona de tánger 
(Bouzouggar, Kozlowski y otte, 2002).
 también se han evidenciado yacimientos con ocupaciones más re-
cientes, que prueban el afianzamiento del hábitat sedentario y de prácticas 
sociales basadas en agricultura, ganadería y el modo de vida neolítico, propio 
de las sociedades tribales. nos referimos a las ocupaciones de 74-Altabacal, 
posiblemente 77-Cueva de Enrique -de necesaria confirmación en futuros es-
tudios y excavaciones-  y en los hallazgos aislados -H.A.24-Explanada Alta de 
Benzú, H.A.-30-Fuente de san Francisco de Asís. Y posiblemente algunas de 
las localizaciones de los nuevos Hallazgos Aislados.
se ha documentado así un molino para prácticas agrícolas en Explanada 
Alta de Benzú -H.A. 24. Y es significativa la destacada documentación de pro-
ductos líticos vinculados a esta etapa histórica o incluso más reciente en las 
zonas de los fortines, con presencia de productos, como lD21nokp en H.A.30-
Fuerte de san Francisco de Asís.
Se confirma también de este modo el control del territorio por parte de 
las sociedades tribales comunitarias neolíticas, que han ocupado también la 
Cueva de Benzú (Ramos, Bernal y Castañeda, Eds., 2003; Ramos y Bernal, 
eds., 2006; Vijande, et al., 2008; Vijande 2010).
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la evidencia de algunos productos que todavía consideramos como de 
atribución incierta, al ser de diagnóstico complicado por su fragmentariedad, 
simplemente viene a confirmar la frecuentación y ocupación del territorio por 
los grupos humanos y sociedades en el proceso histórico. Así se han docu-
mentado hallazgos líticos de atribución todavía incierta e indeterminada en 
seis localizaciones: H.A.25 a-Campo de tiro de El Jaral, H.A. 25 B-Campo 
de tiro de El Jaral, H.A. 26-Punta de la Cabeza, H.A. 27-El Mirador de Ben-
zú, H.A.29-Aranguren y H.A.31-Fuerte de Mendizábal. Es indicativa además 
la localización de nuevos hallazgos en cerros estratégicos como son los que 
tienen fortines neomedievales, que deberán ser aclarados en un futuro, pues 
documentan productos líticos prehistóricos significativos.
La prospección del año 2010 ha venido a confirmar que los grupos hu-
manos que utilizaron el Abrigo y Cueva de Benzú se desplazaron de forma 
continua por el territorio inmediato. las diversas sociedades que utilizaron el 
asentamiento lo frecuentaron en movilidades estacionales, controlando un 
amplio territorio inmediato, que estamos convencidos excede los límites de la 
actual Ceuta.
Además se ha comprobado que los grupos agropecuarios tribales neo-
líticos se asentaron y vivieron en hábitat de aldeas al aire libre. utilizaron en 
diversas etapas la Cueva de Benzú, pero se han localizado nuevas evidencias 
que prueban el control del territorio y el hábitat sedentario de aldeas.
En todo caso destacamos que los yacimientos de Abrigo y Cueva de 
Benzú, son sólo una parte de un destacado registro de localizaciones prehis-
tóricas. Y que el avance en el conocimiento del territorio confirma el interés 
de ambos sitios estratificados, valorando metodológicamente la necesidad de 
relacionar el territorio con los yacimientos, en el marco de los procesos de pro-
ducción, transformación y consumo por parte de las sociedades prehistóricas 
que ocuparon esta región del Estrecho de Gibraltar. 


El ABRIgO DE BENZÚ.
APORTACIONES Al ESTUDIO DE SOCIEDADES









El asentamiento de Abrigo de Benzú está situado en un medio geográfico 
de gran interés en el área del norte de África del Estrecho de Gibraltar. Fue 
localizado durante la realización de la Carta Arqueológica de Ceuta por un 
equipo de la universidad de Cádiz (Bernal, 2002; Bernal et al., 2003, 2005). 
tiene una secuencia arqueológica del Pleistoceno. Aporta datos sobre el me-
dio natural y ecología de la región en Pleistoceno Medio y superior (Ramos 
y Bernal, Eds., 2006). la tecnología de Modo iii-Musteriense ofrece muchas 
similitudes con la documentada en el sur de la Península ibérica (Ramos et al., 
2006). tradicionalmente se ha descartado esta región como posible vía de ac-
ceso a Europa de sociedades con tecnología paleolítica del Pleistoceno. Pero 
hay que considerar que la zona del Próximo oriente ha contado con mucha 
más investigación (stringer y Gamble, 1993; Gamble, 2001; Mellars, 2006).
Está situado así en un sitio geoestratégico frente a las Cuevas de Gi-
braltar (Finlayson et al, 2001, 2006). Permite contrastar la información de los 
sitios del sur de Europa con una secuencia del norte de África. Desde su des-
cubrimiento y realización de varias campañas de excavación se ha avanzado 
en el estudio paleoecológico y arqueológico de la tecnología lítica, obteniendo 
información de los modos de vida de la sociedad aquí asentada.
5
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un objetivo importante de nuestro trabajo es abordar la problemática 
de las relaciones y contactos entre las sociedades cazadoras-recolectoras 
de ambas orillas del área del Estrecho de Gibraltar en el Pleistoceno Medio 
y superior.
2. Enmarque geográfico y geológico
El Abrigo de Benzú está situado en el área norteafricana del Estrecho 
de Gibraltar, en un contexto medioambiental atlántico-mediterráneo. 
Geográficamente la zona está localizada en la unión de dos grandes cadenas 
montañosas: el Rif y las Béticas. Estos dos sistemas montañosos rodean al 
mar de Alborán y describen a su alrededor un arco conocido con el nombre de 
Arco de Gibraltar o Arco Bético-Rifeño (Chamorro y nieto, 1989, 7). la zona 
está definida por las montañas de la dorsal caliza del Yebel Musa (Figura 5.1) 
y las calizas y dolomías del Yebel Fahies. las cordilleras que lo forman: Bética, 
Rif y Atlas telliano, son cadenas alpinas, tanto por edad (Mesozoico), como 
por estilo tectónico (plegamientos intensos acompañados de metamorfismo y 
amplios mantos de cabalgamiento). se trata de una zona de gran complejidad 
estructural, apareciendo materiales y unidades geológicas parecidas, en am-
bas orillas del sur de Europa y del norte de África.
Figura 5.1. Localización geográfica del entorno de Benzú.
  –  79
El Abrigo de Benzú (Figura 5.2) se localiza a 230 m de la actual línea de 
costa, en una cota de 61 m.s.n.m., junto al Arroyo del Algarrobo y en la Bahía 
de la Ballenera. Está emplazado en la unidad de Beni Mesala junto a la cantera 
de Benzú, en la zona más nor-occidental de Ceuta. Cuenta en su entorno, con 
materiales muy característicos: filitas de color gris azulado, esquistos y cuar-
citas, bancos potentes de dolomías y calizas grises y azuladas. la formación 
dolomítica tiene una atribución de triásico Medio (Chamorro y nieto, 1989, 
107). Es significativa asimismo, la similitud de los materiales del monte Yebel 
Musa con los de la roca de Gibraltar (la otra columna de Hércules).
la morfología conjunta de este abrigo se asemeja, en todos sus ras-
gos, con el aspecto de las del vecino acantilado de Ras Yaún-Punta leona 
(Rodríguez-Vidal y Cáceres, 2005) y está en estudio a nivel regional la mor-
fotectónica de los niveles marinos en ambas costas del Estrecho de Gibraltar 
-Yebel Musa y Gibraltar- (Rodríguez-Vidal et al., 2004). no existen importantes 
cursos de agua, dada la proximidad de las elevaciones montañosas al mar, 
pero sí torrentes (Garriga y tarradell, 1951), arroyos -como el del Algarrobo, 
inmediato al yacimiento- y manantiales cercanos. 
3. Descripción de la cavidad y recursos potenciales
El Abrigo de Benzú está abierto en las dolomías. su ubicación topográ-
fica es abrupta, con presencia de paredes casi verticales. Ha perdido en la 
actualidad gran parte de su cubierta superior por desplome. los bloques están 
diseminados en las inmediaciones del yacimiento. sus dimensiones son de 
unos 15,52 x 6,2 m., con una cubierta a modo de visera. En su extremo suroes-
te presenta una pequeña cueva de 5,4 x 4,6 m. de anchura, con una pequeña 
oquedad de entrada.
El depósito arqueológico localizado en planta en el Abrigo ocupa una 
superficie total de 61,1 m2 con una potencia superior a 5,50 m. de brechas 
carbonatadas muy cementadas, con costras calcáreas y niveles intercalados 
de coladas calcíticas parietales. lateralmente este espesor disminuye hasta 
casi 1 m., reposando sobre una plataforma subhorizontal. Se han definido diez 
niveles (Figura 5.3), de los cuales siete tienen testimonios de ocupación huma-
na. En todos los niveles de ocupación se han podido documentar numerosos 
productos líticos, fragmentos óseos y malacológicos. El Abrigo ha sufrido los 
efectos de acciones naturales como las características caídas de bloques y 
numerosos procesos sedimentarios, que reflejan diferentes ciclos climáticos. 
la cronología general del yacimiento es del Pleistoceno Medio y superior. 
El ABRiGo DE BEnZÚ. APoRtACionEs Al EstuDio DE soCiEDADEs CAZADoRAs-REColECtoRAs En El PlEistoCEno 
Figura 5.2. Vista del Abrigo y Cueva de Benzú.
80  –  BEnZÚ Y los oRíGEnEs DE CEutA
Recientes estudios realizados por J. Rodríguez-Vidal sobre la micromorfo-
logía y aspectos erosivos del Abrigo, demuestran que su formación erosiva sería 
previa a la ocupación humana, hace más de 250.000 años (Abad et al., 2007).
la Cueva, con una estrecha entrada situada a mitad de la pared del 
abrigo, cuenta con unos 14 m2 en planta, con dos salas de altura inferior a un 
metro, con tendencia casi circular y un depósito de arenas inferior a un metro 
de potencia, con dos estratos neolíticos excavados.
Este entorno contaba con numerosos recursos: marinos (Playa de la 
Ballenera), cinegéticos, vegetales y líticos (Arroyo del Algarrobo y dolomías 
del Yebel Musa y Yebel Fahies), además de la posibilidad de afloramientos 
hídricos, en forma de surgencias de agua subterránea de buena calidad (tal y 
como demuestra la presencia de los travertinos de Beliunes).
4. Estratigrafía del yacimiento y metodología de la excavación
El estudio geológico del relleno del abrigo (Durán, 2003) ha documentado 
diez estratos o niveles, de los cuales los inferiores, del 1 al 7, tienen evidencias 
de ocupación humana. En esta serie es posible apreciar una cierta ciclicidad; 
así los niveles detríticos (1 a 8) presentan tres secuencias granodecrecientes 
con tres niveles cada una, excepto la superior. la primera secuencia estaría 
Figura 5.3. Perfil estratigráfico.
Abrigo de Benzú.
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constituida por los estratos 1, 2 y 3; la segunda por los estratos 4, 5 y 6 y la 
tercera por los estratos 7 y 8 (Figura 5.3). todas ellas constituirían eventos de 
acreción vertical por sucesivas coladas de solifluxión, posiblemente asociadas 
a climas fríos y húmedos. El último nivel detrítico (9) se interpreta como brecha 
de colapso, producto de la caída de la visera superior del abrigo. Por último, 
los niveles 3 b y 10 son espeleotemas, vinculados a momentos de clima cálido 
y húmedo (Durán, 2003).
los trabajos arqueológicos desarrollados hasta la fecha han consistido 
en el estudio y definición geoarqueológica de la secuencia. Hemos documen-
tado en planta el registro lítico, óseo y malacológico de los productos deposita-
dos en el estrato 7 (campaña 2002). Hemos realizado un sondeo estratigráfico 
en el Abrigo, excavando en los estratos 7-6 (campaña 2003), 5-4 (campaña 
2004) y 3-2-1 (campaña 2005) en las cuadrículas BVii y CVii.
la campaña de 2006 fue de estudio de materiales. la campaña de exca-
vación de 2007 ha consistido en la realización de sondeos en las cuadrículas 
CVi-Estratos 6-5-4,  CV-Estratos-6-5; DV-Estrato 5.
la campaña de 2008 ha consistido en la continuidad del sondeo en las 
cuadrículas CV y DV, en los estratos 5-4-3 y cuadrícula CVi-Estratos 5-4-3 
(Figura 5.4).
Por tanto hemos excavado en un espacio de 5 cuadrículas-metros cua-
drados- un total de 251 complejos-unidades estratigráficas. 
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tras la campaña de 2008.
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la mayoría de los niveles de ocupación del yacimiento están constituidos 
por una brecha calcárea. En algunos de ellos, como el estrato 7, muy conso-
lidada y de gran dureza, pues se trata de una brecha cementada con bloques 
en la base. Al principio se intentó la disgregación de la brecha con cinceles, 
martillos, y con diversos tipos de ácidos (clorhídrico, acético). Este hecho, ha 
obligado a utilizar sistemas no habituales en la excavación de yacimientos pre-
históricos. se han usado técnicas propias de excavaciones paleontológicas y 
de cantería. Hemos creado un sistema de cuñas-contracuñas. se ha excavado 
en un espacio superior al metro cuadrado, delimitando cuadrículas de 25 x 25 
cm. A continuación se perforan con taladros compresores los vértices y los late-
rales. Posteriormente se sitúan en dichos huecos las cuñas y contracuñas, que 
son golpeadas con martillos. Esto provoca la extracción de los bloques, en oca-
siones ayudados con taladro y cuñas de acero. Posteriormente cada bloque se 
ha tratado en el laboratorio con martillos, pequeños cinceles y micropercutores 
de aire comprimido con empleo de diferentes tipos de puntas de percusión. 
una vez conocida la secuencia convendría a medio plazo ampliar el área 
de excavación para comprender mejor la asociación de estructuras con los 
productos arqueológicos y poder deducir áreas de actividades de los grupos 
cazadores-recolectores.
5. las cronologías absolutas del Abrigo de Benzú
Para la determinación de la edad de los diferentes estratos del Abrigo de 
Benzú se han utilizado las técnicas de th/u (Durán 2003, 2004) para la data-
ción de espeleotemas; y de osl/sAR (Bateman y Calado, 2003; Calado, 2006) 
para la datación de sedimentos. Ambas técnicas son ampliamente utilizadas a 
escala global y de reconocida fiabilidad. Las dataciones Th/U han sido proce-
sadas en los laboratorios del iGME de Madrid e instituto Jaime Almera-CsiC 
de Barcelona; y las de OSL en los laboratorios de la Universidad de Sheffield. 
Paralelamente, se ha aplicado un novedoso método experimental para la da-
tación de espeleotemas y brechas por tl en el laboratorio de la universidad 
Autónoma de Madrid (Benéitez et al. 2004).
Los resultados obtenidos por Th/U y OSL se confirman entre sí y presen-
tan un correcto orden de antigüedad con relación a los estratos (Figura 6.1 del 
capítulo 6). Hay dos dataciones de Th/U que definen la cronología del espeleo-
tema de techo, que sella toda la secuencia estratigráfica (Th/U = 70 Ka). Por 
esta técnica se ha datado también el estrato 3b (Th/U = 173 ± 10 Ka), un fino 
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espeleotema que cubre parcialmente el estrato 3. los datos de osl son prove-
nientes de la parte superior del estrato sedimentario 5 (shfd020136: 168 ± 11 
Ka) y de la parte superior del estrato sedimentario 2 (shfd020135: 254 ± 17 Ka).
Así, en este momento se puede inferir que toda la secuencia sedimenta-
ria y arqueológica es anterior a 70.000 años. El registro de la primera ocupa-
ción humana del abrigo indica una antigüedad de aproximadamente un cuarto 
de millón de años. Resulta evidente, con los datos actuales, que el Abrigo de 
Benzú tiene varias fases de ocupación intercaladas con fases de abandono. 
Éstas se relacionan, en algunos casos, con episodios de inestabilidad geológi-
ca del abrigo. Corresponden a la caída de grandes bloques de piedra y cantos 
originados por el colapso parcial del techo y de la visera. 
De este modo hemos considerado importante la determinación de las 
cronologías aproximadas máxima y mínima de cada momento de ocupación 
con la idea de inferir la intensidad y los tipos de ocupación del abrigo. Esto 
aporta ideas sobre el grado de estabilidad residencial de los ocupantes del 
Abrigo de Benzú en sus diferentes fases. los análisis provisionales parecen 
indicar que la velocidad de formación de los diferentes estratos sedimentarios 
puede variar notablemente. Así, el estrato 3 se habrá formado entre 254 ± 17 
Ka y 173 ± 10 Ka, un período de aproximadamente 80.000 años. Por el con-
trario, los estratos sedimentarios 4 y 5 se habrán formado entre 173 ± 10 Ka 
y 168 ± 11 Ka, aparentemente representando unos pocos miles de años. Así, 
no obstante su extraordinaria riqueza, los restos arqueológicos del estrato 3 
serán resultado de aproximadamente 80.000 años de ocupación, mientras el 
muy numeroso conjunto de artefactos de los estratos 4 y 5 parecen representar 
unos pocos miles de años y consecuentemente una intensidad de ocupación 
del abrigo muy distinta del estrato 3.
6. Estudio polínico
El estudio polínico ha sido realizado por B. Ruiz y M.J. Gil (2003). las 
muestras han sido tratadas químicamente de acuerdo con los protocolos y 
técnicas habituales (Coûteaux, 1977; Moore et al, 1991; Goeury y De Beaulieu, 
1979). los datos de polen se presentan como frecuencia relativa de polen de 
cada taxón en un diagrama polínico.
El análisis polínico del abrigo de Benzú, muestra una composición homo-
génea a lo largo de la secuencia. la vegetación regional está constituida prin-
cipalmente por Cedrus y en menor medida por Pinus. En la vegetación local se 
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desarrollan (encinas) Quercus-p, Olea, algarrobo y elementos de ribera como 
Alnus, Salix y Ulmus. El cortejo herbáceo está constituido principalmente por 
elementos de carácter estepario (Artemisia, Asteraceae y Chenopodiaceae). 
El estrato arbustivo, con Ericaceae y Juniperus, no juega un papel importante 
en la vegetación. Esta composición define unas condiciones de carácter me-
diterráneo, fundamentalmente seco, en cuyo seno se detecta la existencia de 
cauces de agua más o menos permanentes; y de charcas, que favorecen el de-
sarrollo de los taxones de ribera y acuáticos (Ruiz y Gil, 2006). A lo largo de la 
secuencia se produjeron oscilaciones y cambios en una tendencia al descenso 
de la tasa de humedad. se ha producido una ciclicidad con instalación de un 
bosque con elementos templados y mediterráneos, junto a un cortejo arbustivo 
y herbáceo variado y una alta representación de taxones de ribera y elementos 
acuáticos (Ruiz y Gil, 2003, 2006).
7. Datos antracológicos
El estudio antracológico está siendo realizado por P. uzquiano, con des-
tacados resultados de la Cueva del Holoceno y ocupación humana neolítica 
(uzquiano, 2006). Respecto al Abrigo, aún en estudio, uzquiano ha documen-
tado presencia de Erica sp. y leguminosae en el estrato 4.
8. Datos faunísticos
Hay abundante registro óseo de tamaño mediano y pequeño producto 
de una intensa actividad humana. Por otro lado las características del tipo de 
depósito y brechas de Benzú dificultan su estudio. La matriz sedimentaria ha 
alterado las dimensiones y en ocasiones imposibilita la definición taxonómica. 
Están en estudio por Alfonso Arribas (instituto Geológico y Minero de España) 
y Carlos Díez (universidad de Burgos). se ha requerido un intenso trabajo de 
laboratorio para la recuperación del hueso de la matriz de brecha. Ha habido 
que extraer el hueso, generar un remontaje de los elementos y consolidar res-
tos fósiles para su diagnóstico. se ha trabajando con técnicas físicas (percuto-
res, ultrasonidos, chorro de arena) y técnicas químicas controladas (disolucio-
nes en ácidos en proporciones no destructivas).
los registros de la campaña de 2002 han sido estudiados por A. Arribas. 
Se localizaron abundantes evidencias, habiendo identificado hasta la fecha en 
el estrato 7 presencia de Bovidae gen. indet. (Arribas, 2003). En la campaña de 
2004, i. Cáceres (universidad de Cádiz), ha apreciado la documentación en los 
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estratos 5 y 6 de la cuadrícula CVii, de restos óseos de mamíferos de tamaño 
mediano y esquirlas, así como fragmentos de diáfisis de húmero de ungulados 
de mediano tamaño, en número significativo de registros, que han sido frac-
turados de forma intencional y presentan evidencias de haber sido quemados 
(Ramos et al., 2006, 184; Arribas et al., 2006). se está realizando un estudio 
microespacial de la fauna a cargo de A. Monclova, J. toledo y P. sánchez.
En el momento actual de la investigación podemos asegurar que los 
grupos humanos que frecuentaron el Abrigo de Benzú han aportado al asen-
tamiento animales de gran talla, como de tamaño mediano, realizando un 
aprovechamiento de los recursos cárnicos que les ofrecía el medio natural, 
con un emplazamiento cercano a una zona fluvial y en un entorno de riscos 
destacados del Jebel Musa; es decir biotopos característicos de ungulados de 
mediano tamaño.
El análisis taxonómico, en estudio por A. Arribas y C. Díez (universidad 
de Burgos) -fracturas, marcas de carnicería, asociación con productos líticos...- 
va a aportar información para comprender la forma de introducción de la fauna 
y su procesamiento-consumo en el Abrigo de Benzú. 
El estudio de la fauna marina del Abrigo puede verse en otro texto de este 
Catálogo, a cargo de J.J. Cantillo y M. soriguer.
9. Tecnología lítica tallada
Con el estudio de la tecnología lítica de las sociedades prehistóricas 
pretendemos inferir algunos aspectos del modo de producción y de los modos 
de vida de los grupos humanos que frecuentaron este territorio vinculado al 
Abrigo de Benzú. Aspiramos a obtener una visión territorial, al contrastar el 
estudio de Benzú con el ofrecido por otros yacimientos situados al aire libre 
(Bernal et al., 2003, 2005) –Ver texto del territorio de Benzú-. Esto nos ayuda-
rá a generar preguntas en relación a movilidad, organización de las estrate-
gias de caza, frecuentaciones…
un trabajo en equipo es realizado para el estudio de los productos lí-
ticos tallados, dada la amplia información que nos ofrecen estos objetos ar-
queológicos. En su análisis colaboramos con diversos expertos, geólogos (s. 
Domínguez-Bella y colaboradores) que estudian la procedencia y el análisis 
de las materias primas. los arqueólogos prehistoriadores (J. Ramos, A. Ca-
bral y E. Vijande) estudiamos las formas de trabajo que realizaron los grupos 
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de cazadores-recolectores y nos enseñan los procesos de talla y desbaste. 
utilizamos en este sentido algunos aspectos de un modelo técnico de estudio 
denominado sistema lógico-Analítico (Carbonell, Guilbaud y Mora, 1983; Car-
bonell et al., 1992, 1999), por su vinculación a la lógica Histórica (thompson, 
1981) y por el potencial que ofrece de intento de superar el subjetivismo tra-
dicional que está presente en otras ordenaciones más tradicionales (Bordes, 
1961). Estamos trabajando en la definición y control de productos, valorando la 
asociación de las categorías estructurales, de los efectivos de núcleos -Bn1G-
, lascas –BP-, y productos retocados -Bn2G-. se aporta también un análisis 
preliminar, a cargo de i. Clemente, del estudio funcional, que  nos informa del 
uso que han tenido estas herramientas.
sobre el estudio de procedencia de las materias primas (capítulo 1), sólo 
indicar ahora que se trata de materiales próximos al Abrigo consistentes en 
areniscas, sílex rojos radiolaríticos y sílex grises; lo que indica un aprovecha-
miento de materiales y piedras inmediatas a Benzú.
El estudio tecnológico está en marcha por J. Ramos, A. Cabral, con la 
colaboración de E. Vijande y A. Barrena. De los estratos 1 a 7 se han estudiado 
hasta el momento presente (marzo-2011) más de 35.000 objetos líticos tallados.
En el estado actual de la investigación se pueden ya definir tendencias 
bastante claras, con documentación de pocos ejemplares de núcleos-Bn1G, 
donde se han evidenciado especialmente ejemplares de técnica unipolar (u), 
levallois (l) y en general centrípetos-multipolares (CM). A pesar de su número 
muestran que se han aportado Bn-Bases naturales- y que se ha trabajado en 
el Abrigo.
se han aportado así al yacimiento ejemplares de núcleos-Bn1G y se 
han terminado de tallar in situ. Especialmente se ha completado el desbaste 
de lascas-bases positivas (BP), generando bastantes productos de desecho 
(oRt) y preparando la conformación de productos retocados-Bn2G.
En dichos procesos de trabajo hay un gran predominio de lascas-BP, 
especialmente con dimensiones de mediano y gran tamaño de lascas, con 
alguna presencia significativa de láminas. Destacan sobre todo ejemplares de 
talla interna (i) o levallois (lE), siendo escasos los productos de talla externa 
(sD y D-lascas de descortezado y de semidescortezado con corteza). la do-
cumentación tipométrica de láminas es realmente interesante, pues indica la 
habilidad técnica de los autores. Esto confirma una talla y desbaste en el propio 
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sitio, habiendo aportado las materias primas -Bn- del entorno inmediato, y fa-
bricando en el Abrigo los productos para el trabajo posterior.
En todo este proceso de trabajo se confirma el desbaste in situ, y la 
documentación de productos retocados y de los otros restos de talla. Es muy 
significativa la presencia de ORT-otros restos de talla-, con documentación de 
muy abundantes esquirlas (E) y de desechos (DEs). se vinculan claramente a 
los procesos de conformación de -productos retocados-Bn2G. 
En cuanto a los tipos retocados documentados, básicamente correspon-
den a raederas (R11, R21, R22, R23) (laplace, 1975), que en los criterios 
descriptivos tradicionales (Bordes, 1961) se vincularían con raederas (Figura 
5.5) simples, dobles, transversales y desviadas. Hay documentación de puntas 
musterienses (P21), y en menor medida muescas y denticulados (D21 y D23).
10. Análisis funcional del Abrigo de Benzú
la arqueología como ciencia social para contestar las preguntas que se 
plantea utiliza métodos analíticos provenientes de diversas ciencias: biología, 
zoología, química, etc. De ahí que podamos considerar el método traceológico 
(semenov, 1964) prácticamente como uno de los escasos métodos que surge 
de la propia arqueología para contestar preguntas que surgieron ya en los 
inicios de esta disciplina: ¿Para qué sirvieron esos instrumentos de piedra?, 
¿cómo se usaron?, ¿qué trabajaron con ellos?
Estas son varias de las cuestiones que nos planteamos ante los mate-
riales del Abrigo de Benzú. siendo conscientes además de que cuanto más 
antiguos son los materiales que estudiamos más han podido sufrir sus super-
ficies por diversas causas tafonómicas (Clemente 1997; Clemente y Pijoan 
2005). En este abrigo, aunque también hay instrumentos en sílex y radiolarita, 
la mayoría de los artefactos líticos están tallados en arenisca cuarcítica de ori-
gen local. la compactación de los cristales que componen estas rocas con la 
matriz es muy fuerte, esto permite que se tallen con facilidad y se consigan los 
productos buscados. En estos tipos de roca, además de desarrollarse rastros 
debido al uso más lentamente que en otras rocas homogéneas como el sílex, 
también son más resistentes a las alteraciones postdeposicionales (Clemente, 
1997; Clemente y Gibaja 2009).
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 se ha llevado a cabo una primera aproximación para comprobar el 
grado de conservación de las superficies de los restos líticos y corroborar así 
si es factible o no la aplicación de este método analítico a dichos materiales 
(Clemente, 2006). Por lo general, las alteraciones debidas al contacto con los 
sedimentos -brechas-, así como las alteraciones térmicas por contacto con 
fuegos y las pátinas no han impedido llevar a acabo un análisis de los rastros 
de uso en los materiales analizados. El grado de desarrollo de las mismas no 
ha dificultado en demasía al análisis microscópico. 
A falta de profundizar en el estudio, el análisis funcional muestra una 
diferencia en las materias trabajadas entre los estratos 5 y 6. Por una parte, 
en el estrato 5 destaca el uso de tres raederas, una en jaspe rojo, otra en sílex 
blanco/gris alterada y además con pátina, y la última manufacturada en arenis-
ca compacta o cuarcítica, que fueron utilizadas las tres (con un total de cinco 
filos) para raspar piel. Podría tratarse de pieles frescas y seguramente tratadas 
con el instrumento en un ángulo de trabajo muy plano, de ahí que el redondea-
miento de los filos no sea muy acentuado. El micropulido, tanto el que se forma 
en una materia prima como en la otra (arenisca o jaspe), es característico de 
esta actividad. En el caso de la arenisca compacta, al igual que ocurre con las 
cuarcitas (Clemente1997; Clemente y Gibaja 2009), los cristales de cuarzo 
sufren un “rompimiento continuo” que hace que aparezca la matriz de la roca 
donde se desarrollan los micropulidos. Además, los micro-rastros y el brillo que 
adquieren los pulidos en estas raederas parecen recordar en algunos aspectos 
a los obtenidos experimentalmente al trabajar pieles frescas (o grasas) con la 
adición de algún elemento abrasivo y/o en condiciones que permite la intrusión 
de alguna partícula abrasiva (por ejemplo granos de arena, tierra, etc.).
las otras tres raederas analizadas del nivel 6, dos de ellas en arenisca 
y la tercera en sílex con pátina por alteración térmica, presentan rastros de 
haber trabajado una materia de dureza media, tipo madera. El instrumento con 
la sigla nº: CB-03-CVii-6-36, presenta un borde retocado (con un ángulo de 
55º) que no ha sido utilizado. Es el borde contrario, un filo natural (entre 35 y 
40 º), el que ha sido utilizado en una acción transversal para desbastar o raer 
una madera, mientras que el retoque sirvió para regularizar ese borde y evitar 
que el trabajador o trabajadora se dañara las manos al utilizar ese instrumento.
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11. Conclusiones y aproximaciones a los modos de vida
Desde el inicio de nuestros trabajos en Benzú hemos estado interesados 
en el enmarque cronológico del yacimiento. nos preocupa la relación del “tiem-
po cronológico” con el “tiempo sociohistórico” (Arteaga, 1992), en relación a los 
modos de vida de estas sociedades y su precisión histórica.
En conclusión, se verifica que las dataciones de U/Th y de OSL se com-
plementan y presentan una correcta ciclicidad. El espeleotema que sella toda 
la secuencia sedimentaria y arqueológica del Abrigo de Benzú evidencia una 
antigüedad aproximada de 70.000 años y, con 95,6% de probabilidad, el es-
trato 2 y su conjunto de productos líticos tallados y ecofactos es anterior a 
220.000 años. Por tanto los inicios de la ocupación en Abrigo de Benzú están 
próximos a 250.000 años en el estrato 1.
las sociedades asentadas en el Abrigo de Benzú obtenían los alimen-
tos por medio de la caza, la pesca y la recolección. Estas bases definen al 
modo de producción y al control social sobre la naturaleza por el desarrollo de 
unas técnicas, de un trabajo y de unas relaciones sociales específicas (Bate, 
1998). Estos grupos se apropian del territorio y de sus recursos, frecuentando 
de manera regular el asentamiento. no ha habido realmente una adaptación 
al medio (Gamble, 1999), sino que por una desarrollada tecnología han conse-
guido transformar y superar a ese medio, que fue bastante hostil en numerosas 
etapas del Cuaternario. El control de la naturaleza vino por medio del trabajo 
en sociedad (Vargas, 1986).
Aunque sea difícil de contrastar arqueológicamente una continuidad 
como la mantenida de ocupación y en este territorio sólo ha sido posible por 
la consolidación de las relaciones sociales del grupo, que estaban basadas 
en este tipo de sociedades, en la solidaridad, en el apoyo mutuo y en la reci-
procidad. En general estas sociedades tienen ciclos de producción y consumo 
breves (Bate, 1986).
las relaciones y prácticas sociales se han concretado en el modo de 
vida (Vargas, 1990). El modo de vida se produce en una determinada región 
histórica, con definido ecosistema y recursos tanto faunísticos como vegetales. 
En un mismo modo de producción, por ejemplo cazador-recolector, se han 
generado diversos modos de vida, de cazadores, de cazadores-recolectores, 
de pescadores-mariscadores. En estos casos, el medio ha tenido relevancia 
significativa, pero han sido los propios grupos humanos los que han sido capa-
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ces de organizar estrategias socioeconómicas muy claras de producción y de 
trabajo (Ramos, 1997, 2000a y 2000b). 
En el Abrigo de Benzú, en el marco de la región histórica del Estrecho 
de Gibraltar, la peculiaridad de la explotación de recursos animales terrestres 
-herbívoros-, vegetales y marinos -malacofauna y peces-, le confieren la perso-
nalidad a la ocupación y la idiosincrasia de los grupos humanos que lo frecuen-
taron. son sociedades nómadas (sanoja y Vargas, 1979), ello les condiciona 
a no acumular excedentes y les define su modo de vida, con destacadas con-
diciones de movilidad de los grupos. Este aspecto es importante, no tiene que 
ver sólo con sus características económicas, sino que está relacionado con la 
propia ideología, que cuenta con una gran base igualitaria en estas socieda-
des, que no conciben el atesoramiento o acaparamiento de bienes en el marco 
de sus relaciones sociales.
la movilidad y el nomadismo explican en muchas ocasiones las propias 
características y composición de las bandas. De hecho el Abrigo de Benzú 
es ejemplo claro de un grupo que habita en el territorio inmediato y frecuenta 
regular y cíclicamente el asentamiento.
El análisis polínico permite señalar condiciones predominantemente cáli-
das, con fluctuaciones en la tasa de humedad. Son por tanto condiciones muy 
favorables para la ocupación humana. Así ha sido frecuentado regularmente 
por grupos de comunidades cazadoras-recolectoras, portadores de una tec-
nología de Modo 3 (Musteriense), con destacada presencia de núcleos-Bn1G 
centrípetos, lascas-BP levallois y productos retocados-Bn2G, con raederas, 
puntas, muescas y denticulados.
 En el Abrigo de Benzú han desarrollado actividades características de un 
lugar de hábitat y residencia estacional. se ha comprobado el procesamiento 
de animales abatidos, el trabajo con pieles y el consumo de carne.
las materias primas, predominantemente silíceas, son autóctonas (pro-
cedentes del entorno local o regional de Benzú), relativamente abundantes 
y de muy buena calidad. Se ha confirmado una clara selección en el uso de 
determinadas materias primas en relación con los artefactos manufacturados 
-areniscas, sílex rojos radiolaríticos, sílex grises-, además del desarrollo de 
actividades de reposición del instrumental lítico y de mantenimiento (Bernal 
et al., 2003). 
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Los productos documentados hasta ahora reflejan actividades caracte-
rísticas de un lugar de hábitat y residencia estacional de comunidades caza-
doras-recolectoras del Pleistoceno Medio y superior. Resulta evidente que por 
medio del trabajo estas comunidades han superado las propias limitaciones 
naturales, desarrollando así una tecnología muy precisa. todo ello nos ha lle-
vado a plantear como hipótesis que en el Abrigo de Benzú se han realizado 
actividades de reposición de instrumental lítico y de mantenimiento. Y deben 
enmarcarse con los datos obtenidos de la Carta Arqueológica (Bernal et al. 
2003) en las estrategias económicas de unas comunidades que de manera 
cíclica lo han frecuentado. 
Desconocemos aún quieres eran sus autores. los recientes datos de 
Jbel irhoud hablan de Homo sapiens (Zouak, 2001), que está asociado a tec-
nología de Modo iii, pero es muy escasa aún la información antropológica de 
la región.
La situación geográfica de Benzú en el Estrecho de Gibraltar le da un 
carácter estratégico en relación a ocupaciones de los dos continentes. Hay que 
destacar por ahora la gran similitud de la tecnología de ambas zonas (Ramos, 
2007-2008). trabajamos en el análisis de la tecnología lítica, formas de trabajo 
y análisis de materias primas en las dos zonas, y planteamos la hipótesis de 
relaciones y contactos en el marco de la movilidad propia de las sociedades 
cazadoras-recolectoras.
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A pesar de que los yacimientos prehistóricos contenidos en brechas o 
en materiales muy consolidados por algún tipo de mecanismo de cementación 
mineral son relativamente abundantes en el mundo, no existe hasta la fecha 
un número significativo de casos en los que se haya documentado una me-
todología específica en la excavación de los mismos. La mayor parte de los 
yacimientos en brecha aparecen en entornos kársticos asociados a cuevas 
y abrigos, como ocurre en limeworks Cave, Makapansgat -sudáfrica- (Hill y 
Forti, 1997), Zhoudoudian -China- (Wu y Dong, 1985; Grün et al., 1997), Red 
Barns, Portchester –Hampshire, uK- (Wenban-smith et al., 2000), Figueira 
Brava –Portugal-  (Antunes y Cardoso, 1992; Antunes y telles, 1990-1991; 
Cardoso y Raposo, 1993). En italia se ha documentado en la Grotta di Porto in-
freschi -Camerota- (Bachechi, 1989-1990). Yacimientos similares se han docu-
mentado por ejemplo en Gibraltar, como Forbes’s Quarry y Rosia Bay breccias 
(Finlayson,  2001; Finlayson et al., 2000, 2006), y Andalucía, en lugares como 
tajo de Doña Ana -Alfarnatejo, Málaga- (Ramos et. al. 1995-96) o la Cueva del 
Ángel -lucena, Córdoba- (Barroso et al., 2008; Botella et al., 2006).
Hasta ahora, estas partes de yacimientos con una alta cementación, o 
bien no eran excavadas, o bien eran atacadas con maquinaria pesada (hasta 
con explosivos de baja potencia), siendo en este caso, el índice de material 
arqueológico recuperado muy bajo, ya que ofrecían dificultades técnicas y  me-
todológicas durante su excavación.
6
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2. El Abrigo de Benzú
En el yacimiento paleolítico del Abrigo de Benzú, descubierto por nues-
tro equipo en 2001, la mayor parte del depósito arqueológico consiste en una 
brecha calcárea, en la mayoría de su extensión de un alto índice de compaci-
dad y dureza. Este hecho, unido a su disposición topográfica, sobre una ladera 
empinada, lo convierte en un yacimiento singular (Figura 2.1).
El Abrigo rocoso, cuya visera posiblemente se perdió a lo largo del Cua-
ternario, presenta adheridos a la pared rocosa de dolomías triásicas, una serie 
de diez niveles estratificados, la mayoría de ellos constituidos por brechas cal-
cáreas muy consolidadas. De ellos presentan ocupación humana los niveles 1 
a 7 (Figuras 6.1 y 6.2).
se han utilizado diversas técnicas analíticas de datación. los estratos 
sedimentarios de la base de la secuencia han sido datados por osl (Bateman 
y Calado, 2003) y se ha utilizado el th/u (Durán, 2004) para la determinación 
de la edad de los espeleotemas. Paralelamente se ha empleado el método 
experimental de tl en la datación de espeleotemas (Millán y Benéitez, 2003; 
Benéitez et al., 2004).
Hemos realizado un plan de datación, que ha permitido obtener la si-
guiente tabla de resultados (Figura 6.1):
Figura 6.1. tabla de dataciones del Abrigo de Benzú.
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A la singularidad de este yacimiento contribuyen sobremanera otros fac-
tores como son el excelente nivel de conservación de los productos líticos ta-
llados, restos de fauna y de malacofauna; y la gran abundancia de éstos. Estos 
hechos hicieron que desde el comienzo del estudio del yacimiento tuviésemos 
que buscar una estrategia específica y adecuada para su excavación. 
3. Sistema técnico de trabajo en el Abrigo de Benzú
Dentro del grupo de investigación multidisciplinar HuM-440, se planteó 
para tal fin el desarrollo de unas técnicas específicas, que reuniendo algunas 
estrategias propias de la explotación de rocas en canteras y las de recupera-
ción y restauración de fósiles en paleontología, sirvieran para la excavación y 
recuperación del material arqueológico y paleontológico de este yacimiento.
 se ha pretendido obtener un máximo de efectividad en el proceso de re-
cuperación de los productos líticos y demás registros orgánicos, así como una 
buena fiabilidad en el posicionamiento de éstos y su grado de conservación.
indudablemente, las peculiaridades del depósito hacen que el logro total 
de estos objetivos sea prácticamente inviable, pero nuestra experiencia de-
muestra que en relación al empleo de otros sistemas convencionales de exca-
vación (ya experimentados o chequeados por nosotros sobre el yacimiento, en 
la primera campaña de 2002) el sistema de trabajo planteado, sea claramente 
más adecuado para este yacimiento y creemos que para otros que posean 
características litológicas similares.
Para la aplicación del sistema de excavación hemos de considerar que 
el  Abrigo presentaba las siguientes dimensiones: 15,52 x 6,20 m., con cubierta 
a modo de visera. En planta ocupa una superficie de 61,2 m2 (Figura 6.3).
Entre los trabajos topográficos y planimétricos desarrollados destaca-
mos que hemos integrado en el sistema de excavación a la Cueva y al Abrigo, 
por medio de un sistema de cuadrículas, desde A i a A XXV y de D iii a D XV 
(Figura 6.3).
A lo largo de las seis campañas de excavación desarrolladas en el Abri-
go de Benzú, realizadas entre 2002 y 2008, se ha ido experimentando y opti-
mizando esta metodología, que aquí se presenta y que ha consistido básica-
mente en lo siguiente:
Figura 6.2. Estratigrafía esquemática del Abrigo de Benzú.
Figura 6.3. Sistema planimétrico y topográfico para la exca-
vación en el Abrigo de Benzú.
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En una primera campaña de excavación (2002) se delimitó la parte o 
nivel superior de ocupación del yacimiento -el denominado Estrato 7- (Ramos, 
Bernal y Castañeda, eds. 2003), y como hemos indicado se estableció un sis-
tema planimétrico de excavación (Figura 6.3). sobre esta cara superior del de-
pósito de brecha, se dibujó una cuadrícula para su delimitación microespacial, 
cada 25 cms.
se experimentó con una excavación en vertical, desde este nivel su-
perior, con cinceles y martillos e incluso se probó el empleo de ácidos como 
Acido Clorhídrico o Acido Acético, para intentar disgregar o disolver el cemento 
carbonatado de la brecha, formado fundamentalmente por calcita (CaCo3).
Con este primer modelo de trabajo utilizado (Ramos et al., 2002), la du-
reza y el grado de consolidación de esta brecha arqueológica hace que los res-
tos de industria lítica contenidos en ella, fundamentalmente minerales y rocas 
de naturaleza silícea, como sílex, radiolarita y areniscas silíceas (Domínguez-
Bella et al., 2006), generalmente de naturaleza frágil, se fracturen al ser extraí-
dos, llegando en muchos casos a ser irrecuperables para su estudio.
la disgregación mediante ácido, además de ser un proceso muy lento y 
peligroso para la salud de los excavadores, afecta a la integridad física de las 
piezas de industria lítica, especialmente a los posteriores estudios de traceolo-
gía o análisis químicos de restos superficiales, entre otros.
otro grave problema de esta práctica es que haría desaparecer una bue-
na parte de los restos orgánicos del registro, como la malacofauna (compuesta 
fundamentalmente por CaCo3) y de los restos óseos de animales o de huma-
nos, vitales para el estudio del yacimiento.
la escasa viabilidad de ambos sistemas proporcionó resultados des-
alentadores y una extrema dificultad en el proceso de excavación en campo, 
y sólo permitió excavar una mínima parte de la brecha en toda la campaña 
de 2002, llevándonos a la necesidad de desarrollar un método específico de 
excavación de esta brecha. 
Así, durante el invierno de 2002, se desarrolló la metodología aquí pre-
sentada, se adquirió material técnico específico y se discutió la propuesta con 
colegas como C. Diez Fdez-lomana, A. luque y A. García.
En la campaña de 2003, con el nuevo equipamiento adquirido, consis-
tente en taladros para piedra con brocas de 20 mm. de Ø, una sierra circular 
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portátil, con discos diamantados para el corte de roca de 20 cm. de Ø; cuñas de 
acero y los tradicionales martillos y cinceles, se comenzó el avance de la exca-
vación sobre una superficie de un metro cuadrado. Este material se completó 
mas adelante, con el empleo de un sistema de cuñas y contracuñas de acero 
(Ramos y Bernal, eds., 2006).
3.1. Primera Etapa. Proceso de extracción en el Abrigo
Con este material se inició el proceso de extracción de bloques de 25 x 
25 x 15 cm. de longitud/anchura/altura, siguiendo la cuadrícula de excavación 
ya trazada y posicionada en un sistema de referencia en las cuadrículas BVii y 
CVII, delimitando espacios en planta y perfil, denominados “complejos”.
El sistema consiste en realizar cortes perimetrales, sobre los planos x, y, 
z de dichos bloques, mediante la sierra circular, capaz de penetrar en la brecha 
unos 7 cm, con un espesor de corte de unos 4 mm. El paso siguiente ha con-
sistido en la realización de taladros con broca de CW de 15 mm. de Ø, hasta 
una profundidad de 15 cm en la vertical de los planos X e Y y una profundidad 
de 25 cm. en el plano horizontal.
Con estos taladros, espaciados cada 5 cm. entre sí, delimitamos perfec-
tamente el bloque de 25 x 25 x 15 cm. de roca brechoide, conteniendo los ma-
teriales arqueológicos. En los orificios practicados con el taladro, se introducen 
las cuñas y contracuñas de 15 mm. de diámetro (Figura 6.4), simultáneamente 
en los tres planos, golpeando progresivamente en cada una de ellas (Figura 
6.5), hasta lograr la fractura del bloque delimitado previamente, tras lo que ya 
será posible su extracción.
Previamente al proceso de desprendimiento de cada bloque, éste es 
delimitado espacialmente sobre la cuadrícula de la excavación, asignándosele 
su orientación magnética y las correspondientes coordenadas x, y, z, a cada 
uno de sus vértices, lo que permitirá conocer y poder situar cada posición de 
un producto lítico, hueso o resto de malacofauna, microespacialmente dentro 
de la excavación (Figura 6.6).
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Figura 6.4. sistema de extracción de bloques-complejos
estratigráficos por medio del sistema de cuñas-contracuñas.
Figura 6.5  Proceso de extracción de un bloque
de brecha-complejo estratigráfico.
Figura 6.6. Perfil estratigráfico. Campaña 2007.
Cuadrícula CVii.
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los bloques orientados, una vez extraídos, son cuidadosamente etique-
tados y embalados para su traslado al laboratorio.
la segunda etapa metodológica comienza en el laboratorio. los bloques 
trasladados desde la excavación, son desembalados y cuidadosamente traba-
jados mediante pequeños cinceles (Figuras 6.7 y 6.8) y herramientas neumá-
ticas del tipo Chicago Pneumatic â, habitualmente usadas en paleontología, 
con pequeñas puntas de CW, que permiten trabajar lentamente pero con sumo 
cuidado, para ir aislando los diferentes restos óseos o líticos contenidos en la 
brecha (Figura 6.9). 
A medida que es localizada y aislada una pieza, se marca su posición en 
la red tridimensional, quedando registrada microespacialmente.
se ha calculado el porcentaje en volumen de roca excavada que se pier-
de o destruye mediante esta metodología y que corresponde al volumen de los 
taladros realizados en la brecha para alojar las cuñas y a los cortes realizados 
con la sierra circular.
Para cada bloque de roca extraído, con un volumen total de 9375 cm3 
por bloque, la cantidad perdida sería del 4,41 % del volumen de roca recupera-
do. El porcentaje de un 95,59 % de roca recuperada en nuestro caso es real-
mente ventajoso en relación con la cantidad perdida y/o destruida de material, 
en una excavación con metodología convencional sobre el terreno.
Este procedimiento técnico desarrollado a finales de 2002, se aplicó en 
la campaña de 2003, durante la cual fue excavado el tramo superior de la se-
cuencia estratigráfica de la brecha -estrato 7 (brecha cementada con bloques) 
y estrato 6 parcialmente (fango micrítico con presencia de escasos cantos car-
bonáticos subangulosos)-. 
A partir de la tercera campaña de excavación (2004) se modificó ligera-
mente este sistema, aplicándose una nueva técnica para separar los bloques, 
utilizando en lugar de las cuñas convencionales, un sistema de cuñas y contra-
cuñas, creadas por nuestro colaborador A. García, sobre ideas discutidas con 
el espeleólogo del grupo, A. luque.
Así pues, se trata de una metodología muy similar a los trabajos de 
cantería, procediendo a delimitar el espacio a excavar en cuadrículas de 25 
x 25 cm, aproximadamente, que al final ha constituido un complejo-unidad 
Figura 6.7. trabajo mediante pequeños cinceles, para ir disgre-
gando el bloque y separando los fragmentos con restos visibles.
Figura 6.8. Proceso de trabajo durante la campaña de 2009.
Figura 6.9. trabajo mediante herramientas de micropercusión 
para un disgregado de precisión y la recuperación de los restos 
líticos y de fauna.
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estratigráfica, que se han ido excavando de manera correlativa, en relación a 
los estratos (Figura 6.10).
A continuación se procede a realizar en una segunda etapa los cortes 
perimetrales con sierra radial eléctrica, hasta la profundidad que permite el 
diámetro del disco, es decir unos 7-9 cm. tras este proceso, se perforan a 
profundidades de 15 cm. en vertical y de 25 cm. en el plano x, y, horizontal, con 
taladros percutores, tanto los vértices del paralelepípedo, como los laterales, 
con equidistancias de 5 cm. 
Posteriormente se sitúan en dichos huecos las cuñas y contracuñas, que 
son golpeadas con martillos. Como resultado de esta operación, los bloques se 
fracturan a lo largo de estos planos, pudiendo entonces ser extraídos.
Esta metodología se ha aplicado al resto del estrato 6, al 5 (arenas y 
limos) y al 4 (cantos con limos). los dos últimos estratos han demostrado ser 
bastante más blandos que los anteriores, y se pudieron excavar con procedi-
mientos habituales (pinceles y palustres pequeños).
En la cuarta campaña de excavación (2005) se continuó trabajando con 
este sistema de delimitación de cuadrículas y el empleo de cuñas y contracu-
ñas. se excavaron los estratos 3 (fango micrítico),  2 (brecha de cantos y are-
nas) y 1 (brecha), llegando a un nivel de roca madre constituida por dolomías, 
que pensamos constituye en esta zona el substrato rocoso de la cavidad.
En estos años de trabajo en el Abrigo de Benzú nos hemos centrado en 
la realización del sondeo estratigráfico (Figura 6.6), para poder contar con una 
muestra significativa de material de cada uno de los estratos que conforman 
el depósito.
Por tanto, de este modo hemos podido documentar en planta el registro 
lítico, óseo y malacológico de los productos depositados en el estrato 7 (cam-
paña 2002). Se ha realizado un sondeo estratigráfico en el Abrigo, excavando 
en los estratos 7-6 (campaña 2003), 5-4 (campaña 2004) y 3-2-1 (campaña 
2005) en las cuadrículas BVii y CVii.
la campaña de 2006 fue dedicada al estudio de materiales y productos 
arqueológicos obtenidos en campañas previas. la campaña de excavación de 
2007 ha consistido en la realización de sondeos en las cuadrículas CVi-Estra-
tos 6-5-4,  CV-Estratos-6-5 (figura 6.10); y DV-Estrato 5, con la idea señalada 
de aspirar a una reconstrucción más etnoarqueológica y microespacial.
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Figura  6.10. Planta de la Cuadrícula CV. Estrato 5 A.
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la campaña de 2008 ha consistido en la continuidad del sondeo en las 
cuadrículas CV y DV, en los estratos 5-4-3 y cuadrícula CVi-Estratos 5-4-3.
De este modo en el momento actual hemos excavado en un espacio 
de 5 cuadrículas-metros cuadrados- (BVii-CVii-CVi-CV-DV), en un total de 
251 complejos-unidades estratigráficas, correspondientes a los estratos 1 a 
7 excavados. 
3.2. Segunda Etapa. El procesado y disgregación
       de los bloques extraídos en el laboratorio 
la notable dureza del sedimento/roca obliga a una posterior disgrega-
ción en laboratorio de los bloques obtenidos previamente durante la excava-
ción arqueológica. Desde la segunda campaña, los bloques extraídos de la 
excavación, han sido procesados en diversas instalaciones.
En el año 2003 se utilizaron las instalaciones de un Colegio Público ce-
dido por la Ciudad Autónoma de Ceuta, y en 2004 y 2005, en el Museo de 
las Murallas Reales de Ceuta. A partir de 2006 se realizan los trabajos de 
laboratorio en diferentes dependencias de la universidad de Cádiz, como el 
laboratorio de Arqueología y Prehistoria; y en el año 2009 se utilizó el instituto 
Clara Campoamor de Ceuta.
El trabajo metodológico en el laboratorio ha consistido en una primera 
disgregación del bloque, con martillos y pequeños cinceles (Figuras 6.7 y 6.8). 
Esto nos permite controlar y registrar la presencia en el interior de cada bloque 
de las piezas de industria lítica, fragmentos de macrofauna y malacofauna. 
Cada uno de estos objetos es debidamente posicionado, durante su disgre-
gación, con el sistema interno de coordenadas (x, y, z), en base al registro de 
posición de cada bloque en la excavación, que había sido previamente ubicado 
microespacialmente en el campo.
una vez disgregado el bloque, en porciones más pequeñas, de escala 
centimétrica, se procede a la recuperación cuidadosa de cada uno de los re-
gistros. Para ello ha sido decisivo el empleo de herramientas tales como micro-
taladros (tipo Dremel) y de micro percutores de aire comprimido (tipo Chicago 
Pneumatic®), empleando diferentes tipos de puntas de percusión (Figura 6.9).
Además de la eficacia en este sistema de extracción, dada la imposibili-
dad de disolver la brecha, la fauna quedaba ahora mejor tratada y sometida a 
menores riesgos. Ésta se ha consolidado con Primal, rebajado al 50%.
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4. Conclusiones
Como ya hemos descrito, se trata de un novedoso sistema de excava-
ción que ha sido desarrollado por nosotros desde 2002 y experimentado en el 
Abrigo de Benzú a lo largo de los últimos años. En definitiva, hemos tenido que 
aprender a excavar este yacimiento, pues no contábamos con otros asenta-
mientos similares que hubiesen servido de modelo. 
Por otro lado, no podemos olvidar que son muy escasos los yacimientos 
de similares características en la Península ibérica o el norte de África. los más 
significativos serían el Abrigo del Tajo de Doña Ana I (Alfarnatejo, Málaga) y 
Cueva del Ángel (Lucena, Córdoba), o algún pequeño afloramiento en Gibraltar. 
En este sentido, la metodología de excavación arqueológica aplicada en 
el abrigo paleolítico de Benzú ha sido innovadora y pionera, desde el año 2002.
Con la intención de incidir en criterios etnoarqueológicos en el análisis 
de los modos de vida de las sociedades cazadoras-recolectoras aquí asen-
tadas se intentó extender el área inicial de excavación a un espacio mayor. 
se amplió así el espacio a excavar en las cuadrículas CVi-CV-DV. se pudo 
ver la potencialidad del asentamiento y su propia limitación, pues este tipo de 
sistema pretende asociar productos, estructuras y áreas de actividad; y al cabo 
incidir en los modos de vida y en las formas de trabajo de los grupos humanos 
que frecuentaron el Abrigo. se comprueba que el espacio del depósito de bre-
cha existente es limitado. Por ello desde la campaña de 2008 hemos valorado 
como prudente, proceder al análisis arqueológico de los productos excavados 
en el sondeo realizado y en su área extendida y una vez acabada dicha fase, 
habrá que valorar la continuidad global del proyecto.
Vemos de gran interés la excavación de la Cueva en los niveles inferio-
res pleistocenos, ante la posible localización de estratos de Paleolítico supe-
rior, bajo los niveles holocenos y que en la estratigrafía global serían superiores 
al estrato 7 del Abrigo. 
Por otro lado, comentar que la excavación en la Cueva neolítica de Ben-
zú, situada unos metros por encima del Abrigo, sí ha seguido las pautas habi-
tuales en la metodología de investigación arqueológica. El sedimento arenoso 
que la colmataba ha permitido la excavación definiendo estratos, que han sido 
excavados en orden inverso al de su formación. la escasa potencia en su in-
terior, inferior a un metro, ha permitido identificar dos niveles. En el interior de 
cada uno de ellos se han situado tridimensionalmente los hallazgos, cuyo es-
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tudio posterior ha permitido establecer hipótesis diversas sobre los habitantes 
de esta cueva durante el neolítico.
la multitud de estudios que se están realizando sobre los más diver-
sos tipos de materiales arqueológicos (líticos, microvertebrados, malacofauna, 
grandes vertebrados, polen, aves, roedores, dataciones con tsl, u-th, etc.) 
(Ramos et al. 2008), recuperados tras la disgregación de los bloques y la gran 
abundancia de información obtenida hasta el momento y por venir, nos hacen 
confiar en la bondad de esta metodología, su grado de recuperación de ma-
terial arqueológico y su aplicabilidad a otros muchos yacimientos en diversas 
partes del mundo.
El trabajo en estos años en el Abrigo de Benzú ha sido exclusivamente 
de sondeo estratigráfico, en las cinco cuadrículas indicadas. 
Para la obtención de información que nos permita conocer mejor de las 
actividades desarrolladas por los grupos cazadores-recolectores aquí asenta-
dos, se impondría la realización de otra estrategia de excavación. Habría que 
excavar en un espacio mayor y trabajar en los estratos documentados con 
criterios de ubicación espacial. se trata de aplicar una estrategia microespa-
cial de excavación, donde a partir del producto, se intenta asociar unidades 
mínimas con posibles estructuras, con la idea de poder obtener ideas de las 
áreas de actividad (Ruiz et al., 1986) y al cabo de las formas de trabajo y de 
vida de los grupos aquí asentados. todo el sistema y el control del registro 
microespacial de los más de 40.000 productos líticos tallados documentados, 
fragmentos de fauna terrestre, de fauna marina y de otros registros biológicos 
permite obtener información de orden espacial, y al cabo de las actividades y 
prácticas sociales desarrolladas por los grupos humanos que lo frecuentaron.







El análisis de los restos biológicos de origen marino por sociedades pre-
históricas constituye en la actualidad una disciplina caracterizada por la tra-
dición de estudio bipolar existente en la historiografía en función de la zona 
estudiada. De este modo yacimientos ubicados en zonas como la Cornisa 
Cantábrica (Gutiérrez Zugasti, 2009) o la fachada atlántica (Dupont, 2006) 
ofrecen una tradición de estudio que nace a principios del siglo XiX, frente a 
otras como la región histórica del Estrecho de Gibraltar, donde hasta la fecha 
son escasos los investigadores que han valorado la explotación de los recur-
sos marinos y su grado de importancia en las dietas de estos grupos sociales 
prehistóricos (Jordá, 1981; 1982; 1985; 1986). 
la importancia del análisis de la fauna marina radica en aproximarnos al 
conocimiento de los modos de producción, modos de vida y modos de trabajo 
de las formaciones sociales prehistóricas. En este sentido el Abrigo de Benzú 
ha deparado unos resultados ciertamente interesantes para comprender y 
analizar a los grupos humanos allí asentados, documentándose moluscos de 
origen marino a lo largo de toda la secuencia estratigráfica, así como peces 
litorales en el estrato 5a, todo lo cual es indicativo de la importancia de estos 
restos faunísticos para los habitantes del abrigo. su estratégica ubicación, a 
tan solo 230 m. de la actual línea de costa, en una cota de 63 m.s.n.m., junto 
al arroyo Algarrobo y en la Bahía de la Ballenera hizo de éste un lugar propicio 
para aprovechar los recursos naturales que el mar les ofrecía.
El análisis de estos restos está siendo objeto de estudio por parte de uno 
de nosotros (J. J. Cantillo) en el marco de su tesis Doctoral, constituyendo el 
eje rector sobre el cual establecer inferencias de la importancia de estos recur-
sos en las formaciones sociales prehistóricas en el ámbito territorial de lo que 
denominamos como región histórica del Estrecho de Gibraltar.
7
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2. Bases metodológicas para el estudio del registro marino
    en sociedades prehistóricas
Venimos desarrollando una metodología para el análisis del registro mala-
cológico conducente a inferir aspectos sociales de sus modos de vida y aspec-
tos vinculados a la economía a partir del estudio de sus modos de producción. 
Ello se lleva a cabo a partir del estudio de una serie de aspectos de índole 
biológica y ecológica que se inician con la identificación de los taxones presen-
tes en la muestra recuperada durante la excavación arqueológica. A la hora 
de  cuantificar los restos (cuantos restos hay de cada especie, a que número 
de individuos representan, etc.) se debe tener en consideración las diferencias 
existentes entre gasterópodos y bivalvos en el número de elementos diagnos-
ticables, ya que mientras en los primeros lo hace tan solo un elemento, en el 
segundo son dos, al estar compuestos por dos valvas. Ello es subsanable en el 
caso de los bivalvos separando las valvas izquierdas de las derechas y el que 
mayor índice tenga reflejará el número mínimo de individuos.  A partir de estos 
datos se podrán determinar una serie de índices cuantitativos que reflejarán el 
grado de importancia que cada especie ha poseído en el conjunto del yacimien-
to. Para evaluar la información que aportan los índices cuantitativos es nece-
sario tener en cuenta las diferencias en la conservación y preservación de los 
restos, esto es, las diferencias existentes en el grado de dureza de las conchas 
de los moluscos de unas especies frente a otras, lo que traducido al registro 
arqueológico se manifiesta en la elevada fragmentación de las conchas más 
frágiles y por consiguiente la infravaloración de unas especies frente a otras.
otras actuaciones que se vienen desarrollando son los análisis biomé-
tricos, donde los restos son medidos y pesados. Con este tipo de estudios se 
podrá valorar la existencia de una posible selección de especies a la hora de 
la recolección de moluscos e incluso valorar la existencia de una sobreexplota-
ción de determinadas especies en momentos históricos puntuales.
Por otro lado, el análisis tafonómico (Claassen, 1998) nos ayudará a 
comprender los procesos tanto deposicionales como postdeposicionales que 
han soportado los restos en el yacimiento, así como aproximarnos a los usos 
dados por los grupos humanos, ya que si bien la inmensa mayoría de los restos 
poseen un fin bromatológico, se da la aparición de restos que poseyeron una 
función ornamental e incluso algunos que una vez fueron consumidos se trans-
formaron en elementos de adorno, tal como aparece en la Cueva de Benzú con 
ejemplares de Patella sp. (soriguer et al., 2006). A su vez, los análisis traceoló-
gicos aplicados a los moluscos (Cuenca, 2009) están ampliando el abanico de 
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posibles usos dados a los moluscos, principalmente bivalvos, como instrumen-
tos de trabajo tanto de forma expeditiva como formatizados hasta conformar 
verdaderos instrumentos de producción.
todo este corpus metodológico nos ofrecerá una visión tanto de las espe-
cies recolectadas, como su función y la importancia de cada una en las dietas. 
De este modo podremos desarrollar un análisis más completo de las forma-
ciones sociales que habitaron un lugar, aportando datos sobre sus modos de 
producción, sus modos de vida y trabajo, así como las relaciones dialécticas 
establecidas entre estos grupos humanos y el medio natural.
3. El registro malacológico en el Abrigo de Benzú
los resultados obtenidos en el transcurso del Proyecto Benzú desde el 
punto de vista de la fauna marina se encuentran, salvo someras aportaciones 
taxonómicas (Cantillo et al., 2010) aún inéditos, constituyendo el eje vertebra-
dor sobre el cual se fundamenta la tesis Doctoral ya citada. 
la estratigrafía del Abrigo de Benzú ha deparado una secuencia con diez 
estratos, siete de los cuales presentan  evidencias arqueológicas y cronologías 
entre 70.000 y 280/300.000 antes del presente (véase el capítulo anterior), 
siendo destacable la presencia de restos de moluscos en todos los niveles 
de ocupación. Existe un destacado predominio de gasterópodos frente a bi-
valvos, y hasta la momento tan solo hemos determinado la aparición clara de 
un fragmento de la especie Tapes decussatus en el nivel 6 (Figura 7.2). En su 
conjunto la variabilidad taxonómica se centra fundamentalmente en especies 
del género Patella (Figuras 7.1 y 7.2), cuya accesibilidad y cercanía al yaci-
miento hace de éste un recurso explotado durante los periodos de ocupación 
del abrigo, aunque subsidiariamente, a tenor de la escasa representatividad de 
este tipo de fauna frente a otros de naturaleza terrestre. se trata de especies 
que habitan fuertemente adheridas al sustrato rocoso de la parte más alta de la 
zona intermareal, poco expuestas al batido de las olas y con mucho tiempo de 
emersión. Para su recolección, en lugares donde su explotación ha sido siste-
mática durante la Prehistoria, caso de la fachada cántabra (Gutiérrez Zugasti, 
2009), se ha propuesto el uso de los denominados picos asturienses, instru-
mentos cuyo registro sólo se limita a esa zona. otros autores han propuesto el 
uso de lascas o astillas de huesos para su recolección, lo que no dejaría marca 
alguna sobre los restos (Gutiérrez Zugasti, 2009). Para el caso particular del 
Abrigo de Benzú, pensamos que su extracción y recolección debió hacerse 
usando otro tipo de instrumentos que no se ha mantenido en el registro arqueo-
Figura 7.1. Patella sp. documentada en el estrato 5.
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lógico documentado, como bien pudiera ser un simple canto recogido en las 
proximidades de la playa. no obstante, en estos momentos se están llevando 
a cabo los análisis de funcionalidad sobre el utillaje lítico que podría deparar 
algún resultado en torno a esta cuestión.
Figura 7.2. Registro malacológico
presente en la secuencia estratigráfica
del Abrigo de Benzú.
Por otro lado, desde el punto de vista metodológico y debido sobre todo 
al sedimento altamente cementado en el cual se insertan los moluscos (Figura 
7.3) hemos desarrollado una metodología inusual para su extracción que cree-
mos debe ser explicada para comprender la dificultad que entraña la realiza-
ción de estos análisis sobre este sedimento. Dada la ineficacia de métodos 
ácidos (acético y clorhídrico) para eliminar los restos de brecha de los distintos 
niveles estratigráficos, hemos determinado el empleo de un sistema de extrac-
ción mediante pequeños cubos de 25 cm3, procesados a posteriori en el labo-
ratorio (para mayor información remitimos al capítulo de Domínguez-Bella y 
otros autores en este mismo catálogo). tras la localización de los restos de fau-
na marina, se ha ido consolidando con Paraloid b72 diluido en primer término en 
acetona al 5%, 10% e incluso al 30% (Figura 7.4.1), según la dureza del estrato 
y posteriormente en xileno, dada su mayor operatividad en la penetración del 
carbonato cálcico de los moluscos. una vez consolidado y mediante sistemas 
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mecánicos (martillo y cincel) para las zonas más brechificada (Figura 7.3.2) y 
de pequeños micro-percutores de aire comprimido para afinar la extracción se 
fue rebajando aleatoriamente los bordes de los restos para su completa extrac-
ción y posterior estudio. En este sentido cabe destacar que no ha sido posible 
la extracción completa de muchos de los moluscos, debido principalmente a 
la fragilidad de la concha de determinadas especies. Ello limitará en algunos 
casos la determinación taxonómica hasta el punto que tan solo podremos al-
canzar a saber el género o en el peor de los casos, la familia (Figura 7.2).
la importancia de los resultados obtenidos en el Abrigo de Benzú en 
relación a la explotación de los recursos malacológicos radica en sus altas 
cronologías, que retrotraen los modos de vida mariscadores a 300.000 años. 
teniendo en cuenta algunas de las evidencias más antiguas de la recolección y 
consumo de moluscos a nivel mundial podemos observar que todas las crono-
Figura 7.3. imagen del estado
de conservación de los moluscos
en el sedimento brechificado
del nivel 6.
Figura 7.4. Fase de consolidación (1)
y extracción de los restos de malacofauna
de la brecha con martillo y cincel (2)
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logías son más recientes que las documentadas en Benzú. Así sitios próximos 
como Gibraltar (stringer et al., 2008) o la Cornisa Cantábrica las evidencias 
más antiguas de explotación de recursos malacológicos se sitúan en torno a 
50.000 años. En otros yacimientos norteafricanos como Haua Fteah (libia) 
se ha documentado recolección de moluscos en niveles cuyas cronologías se 
sitúan entre 50 y 40.000 años BP (Claassen, 1998). En oued Djebban (Argelia) 
y skhul (israel) se registraron conchas perforadas de Nassarius gibbosulus 
con unas cronologías próximas a 100.000 años (Vanhaeren et al., 2006), que 
si bien no aportan gran información sobre el aprovechamiento bromatológico 
de los moluscos, si son un buen exponente desde el punto de vista simbóli-
co. En este sentido al norte de Marruecos, la cueva de taforalt posee restos 
ornamentales con pigmentos de la misma especie datados en 82.000 años 
(Bouzouggar et al., 2007; d’Errico et al., 2009). En el yacimiento francés de 
terra Amata (niza), según H. de lumley (1972) se constataron las eviden-
cias más antiguas de recolección de conchas, cuyas cronologías rondaban 
los 300.000 años, si bien estudios posteriores a cargo de P. Villa sitúan estas 
dataciones en 230.000 años BP. (Villa, 1983). Algunas cuevas de sudáfrica 
como la de Blombos (D’Errico et al., 2005; Villa et al., 2009; Henshilwood et 
al., 2001) y sitios al aire libre como Pinacle Point (Marean et al., 2007) poseen 
restos de moluscos que datan en torno a 130-164.000 años. En Zambia, en el 
yacimiento de twin Rivers, con unas dataciones de 141.000 años BP., se ha 
constatado que el Homo Sapiens recogía ya moluscos. En el continente asiá-
tico, la Cultura shonvoi (en la costa de Vietnam) posee restos de conchas de 
hace unos 33.000 años. En China, los yacimientos arqueológicos de Kwangsi 
y Yunnan ofrecen restos con unas dataciones que evidencian la explotación de 
restos litorales en 13.000 años (Chang, 1986). En Australia, próximo al lago 
Mungo, se documentaron montones de conchas dulceacuícolas asociados a 
ocupaciones humanas con una edad próxima a 35.000 años (Meehan, 1982). 
Por último, en el continente americano, las evidencias más antiguas de explo-
tación y consumo de restos malacológicos se sitúa en Dogan Point, cerca de 
nueva York, datadas hace 50.000 años y en la isla de san Miguel (California), 
con evidencias en niveles datados en 8.300 a.n.e. (Glassow, 1999).
teniendo en cuenta todos estos datos que nos aproximan al estado ac-
tual de la cuestión en relación a la explotación de los recursos malacológicos, 
principalmente  por sociedades pleistocenas, estamos en condiciones de afir-
mar que el Abrigo de Benzú constituye en la actualidad uno de los yacimientos 
con las cronologías más antiguas de aprovechamiento y consumo de restos 
malacológicos, si bien debemos ser cautos hasta la finalización de los análisis. 
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4. El registro ictiológico en el Abrigo de Benzú
El registro ictiológico en el Abrigo de Benzú se ha limitado a la aparición 
de hasta siete vértebras en posición primaria de un mismo pez en conexión 
anatómica documentadas en el complejo 172, perteneciente al nivel 5a, fecha-
do por osl en 168±11 ka, por tanto con una cronología que ronda los 150.000 
años de antigüedad. los escasos restos óseos documentados se correspon-
den con vértebras bicóncavas que, en algunos casos, aún conservan partes 
anatómicas de la osteología íctica, como son los arcos neurales y hemales 
(Figura 7.5). A pesar de localizarse sobre un sedimento de brecha cementada 
de arenas y limos, el estado de conservación de los restos es relativamente 
bueno, sin embargo este mismo hecho nos ha impedido observar ante qué ti-
pos de vértebras nos encontramos para un completo diagnóstico. la aparición 
de esta ictiofauna y la intensificación de la explotación de los recursos malaco-
lógicos, estratigráficamente visible a partir del estrato 4 y 5, nos llevan a plan-
tear si realmente nos encontramos ante un cambio en las estrategias de sub-
sistencia, cuyo desarrollo se encaminaría a la explotación del medio marino, 
relacionado también con la intensificación de la ocupación del sitio, tal como 
se puede observar en el capítulo anterior. Ello conllevaría económicamente la 
aparición de los modos de vida cazador-recolector-mariscador-pescador. 
Desde el punto de vista biológico estas especies pelágicas de la zona 
trófica se acercan con bastante frecuencia a las costas en momentos de freza, 
período en el que son susceptibles de ser capturados sin que ello conlleve 
estrategias de pesca muy sofisticadas. Su captura podría llevarse a cabo con 
métodos no selectivos, o incluso aprovechando las mareas vivas, en cuyo caso 
podrían quedarse varados en pequeños charcos entre los roquedales que se 
forman en las zonas litorales.
la importancia de estos hallazgos en el contexto de las sociedades mus-
terienses radica en la escasez de datos que hasta la fecha adolecemos para 
aproximarnos al conocimiento de los modos de vida y de trabajo de estas for-
maciones sociales. En este sentido y a raíz de un trabajo expuesto por miem-
bros del laboratorio de Arqueozoología de la universidad Autónoma de Madrid 
(Roselló y Morales, 2005) a partir del cual se hacía un balance de la explota-
ción de peces por parte de los grupos neandertales en la Península ibérica, los 
datos obtenidos hasta la fecha, en diversos sitios como la Cueva de Almalda 
-Zestoa, Gipuskoa- (Morales y Roselló, 1990), Cueva Millán -Hotigüela, 
Burgos- (Roselló et al., 1989), Cova dels Ermitons -sadernas, Girona- (Muñoz 
y Pericot, 1975), Cueva de l’Arbreda -serinyà, Girona- (Juan-Muns, 1987), 
Gibraltar o la mandíbula de Banyoles –Gerona- (Maroto, 1993) cuyo desgaste 
Figura 7.5. Restos de vértebra de pez
hallada en el Abrigo de Benzú.
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dentario se atribuye al consumo de pescado seco, concluían varias cuestiones 
de sumo interés para relacionarlo con lo documentado en el Abrigo de Benzú. 
En primer lugar, todos estos yacimientos arqueológicos expuestos desde el 
punto de vista cronológico no superan los 40/45.000 años, por tanto existe 
una diferencia de en torno a 100/110.000 años con los restos ícticos docu-
mentados en el nivel 5a del abrigo; y en segundo lugar la práctica totalidad 
de restos documentados se corresponden con peces de ríos, principalmente 
salmones, truchas y anguilas, además de algunos restos de cetáceos que que-
daban varados en las costas. salvo el ejemplo de Gibraltar, con presencia de 
delfines de hocico de botella y focas monjes -Monachus monachus- (stringer 
et al., 2008) aunque sin presencia de peces, todos los registros musterienses 
documentados hasta la fecha sobre explotación de recursos ícticos son muy 
limitados. El abrigo de Benzú parece evidenciar la explotación y consumo de 
peces procedentes del ámbito litoral marino, un dato que, como hemos podido 
comprobar, inédito hasta la fecha.
 
5. Balance final
En la región histórica del Estrecho de Gibraltar existe una clara evidencia 
de que para los grupos sociales cazadores-recolectores, la pesca y el ma-
risqueo fueron actividades de gran interés e importancia en su sustento ali-
menticio. Por un lado, se ha visto la relación con asentamientos inmediatos 
al agua desde etapas antiguas del Pleistoceno. la relación de asentamientos 
-Benzú, enclaves de la Bahía de Málaga, Gibraltar- (Finlayson et al., Eds., 
2000; stringer et al., 2008), con presencia de grupos con tecnología de modo 
III marca una clara inflexión, y hay evidencias en esta región del aprovecha-
miento de recursos marinos por parte de estos grupos humanos. Para noso-
tros, estas prácticas llegan a configurar verdaderos modos de trabajo. En este 
sentido hemos abordado un análisis de los restos de fauna marina presentes 
en el yacimiento ceutí del Abrigo de Benzú, cuyas dataciones y registros invitan 
a pensar que la explotación de los recursos marinos era ya una realidad en la 
dieta de las formaciones sociales que habitaron el Abrigo desde al menos hace 
250-300.000 años.
Por otro lado, el hallazgo de los restos de peces presentes en niveles 
datados en torno a 150.000 años indica que estas sociedades ya poseían unos 
modos de vida pescadores-mariscadores. Básicamente se nutrían de lo que 
cazaban y recolectaban, pero teniendo presente en todo momento los nutrien-
tes y grasas que les podía proporcionar los patélidos de la cercana orilla de la 
Bahía de la Ballenera.


lA CUEVA DE BENZÚ.
APORTACIONES Al ESTUDIO DE




la Cueva de Benzú se sitúa en el área norteafricana del Estrecho de 
Gibraltar y, por ende, en un paraje medioambiental e histórico de ámbito atlán-
tico-mediterráneo. se encuentra muy próximo a las inmediaciones de la fron-
tera de Benzú, en la zona noroccidental del término Municipal de la Ciudad 
Autónoma de Ceuta en lo que se conoce como Campo Exterior. El acceso al 
yacimiento se efectúa desde una pista semiasfaltada que sirve de acceso a la 
Cantera de Benzú (única instalación extractiva de la ciudad que año a año ago-
ta los materiales dolomíticos del Mogote de Benzú) y que conecta la carretera 
de Benzú con la carretera de Protección del Perímetro Fronterizo. la cueva se 
ubica en la zona sur del citado Mogote en un área de gran valor estratégico mi-
litar, lo que ha permitido, de momento, su conservación -se sitúa en la parcela 
nº 137 del Catastro, de titularidad militar y por ello dependiente del Ministerio 
de Defensa- (Ramos, Bernal y Castañeda, 2003).
Hasta la realización de la Carta Arqueológica de Ceuta, dirigida por el 
profesor D. Darío Bernal Casasola, este asentamiento prehistórico había per-
manecido totalmente inédito. Fue catalogado como Yacimiento nº 18 (Bernal 
et al, 2003).
Situado a una altura de 63 m.s.n.m., domina visualmente la magnífica 
Bahía de la Ballenera. En la actualidad se halla muy próximo a la actual línea 
de costa (230 metros). El paisaje muestra elevaciones montañosas próximas al 
mar, lo que dificulta la existencia de grandes cursos de agua en las inmediacio-
nes del yacimiento pero sí arroyos y torrentes, como el del Algarrobo, así como 
manantiales cercanos (Ramos, Bernal y Castañeda, 2003).
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Al suroeste del Abrigo y a escasos metros del mismo localizamos la Cue-
va de Benzú. Al igual que el Abrigo se sitúa en un relieve carbonatado carstifi-
cado. Es precisamente este proceso de carstificación el que favorece la aper-
tura de numerosas grietas, generándose numerosas estructuras endocársticas 
como la Cueva de Benzú.
la Cueva posee una entrada estrecha y en suave pendiente, aunque de 
fácil acceso. sus escasas dimensiones la hacen pasar prácticamente desaper-
cibida, ayudando a su preservación y dificultando el expolio de la misma.  El 
interior presenta reducidas dimensiones, con una superficie próxima a los 25 
m2 (5,4 m de longitud por 4,6 m de anchura) y con una techumbre de escasa 
altura que obliga a excavar en posición sentada e incluso tumbada. se puede 
apreciar la existencia de dos salas o divertículos (con niveles de arenas de 
clara adscripción holocénica), comunicadas por un pequeño pasillo (Ramos, 
Bernal y Castañeda, 2003).
2. Metodología de excavación y estratigrafía
Como metodología de excavación, hemos seguido el denominado siste-
ma alternante de excavación (Arteaga, Ramos y Roos, 1998), caracterizado 
por la asignación de complejos que organizados en cuadrículas definen espa-
cios y se delimitan en ubicación estratigráfica.
Asimismo, denominamos como hallazgos especiales a aquellos produc-
tos arqueológicos que debido a sus peculiares características pasamos a si-
tuarlos tridimensionalmente y en perspectiva microespacial (Figura 8.1). Es el 
caso de material lítico, objetos cerámicos, objetos óseos, restos de estructuras, 
etc., junto a productos biológicos: fauna, ictiofauna y malacofauna. El objeti-
vo consiste en situar microespacialmente los productos arqueológicos con las 
estructuras a fin de detectar posibles áreas de actividad (Ruiz, et al., 1986; 
Arteaga, Ramos y Roos, 1998; Ramos, et al., 1999). 
Por lo tanto, partiendo del concepto de producto como unidad mínima en 
Arqueología (Ruiz et al., 1986), pretendemos llevar a cabo una aproximación 
conductual de las actividades desarrolladas en esta cueva. El objetivo consiste 
en reconstruir los procesos de producción y consumo así como los modos de 
vida desarrollados por las formaciones sociales que ocuparon esta cavidad, 
basándonos para ello en el estudio de los productos arqueológicos documen-
tados y su relación con posibles estructuras.
Figura 8.1. interior de la cavidad con la cuadriculación aérea.
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Estamos interesados en la obtención de inferencias económicas y so-
ciales y de ahí que consideremos preciso desarrollar un registro microespacial 
que sitúe tridimensionalmente los productos arqueológicos.
se han realizado campañas de excavación en la cueva durante los años 
2002, 2003, 2004, 2005 y 2007, que han permitido la intervención en un total 
de 21 cuadrículas que conforman una superficie total aproximada de 19 m2.
la estratigrafía de la cueva es bastante uniforme (Figura 8.2). se puede 
resumir en:
Limpieza Superficial: Denominamos así a una primera limpieza realiza-
da en la cueva, con destacada presencia de materiales contemporáneos. la 
estratégica situación de esta cueva en la frontera hispano-marroquí la convirtió 
en zona de refugio contemporáneo para los inmigrantes con destino a Europa. 
Junto a estos materiales recientes, pudimos documentar industria lítica y cerá-
mica adscribible a la Prehistoria Reciente.
Estrato II: Nivel de matriz arenosa, granulometría muy fina y coloración 
marrón oscura (Munsell, 1994 10 YR/3/4). Dicho estrato aparece documenta-
do en todas las cuadrículas excavadas, presentando numeroso material lítico, 
cerámica, restos óseos (faunísticos y antropológicos), malacofauna así como 
semillas y restos arqueobotánicos.
Estrato I: situado por debajo del Estrato ii, se localiza únicamente en 
determinadas cuadrículas, presentando una escasa potencia. se trata de un 
nivel de matriz arenosa, granulometría fina y coloración gris oscuro (Munsell, 
1994 10 YR/3/1). los productos arqueológicos documentados son similares a 
los registrados en el Estrato ii.
Figura 8.2. Perfil sur correspondiente
a las cuadrículas [-BXViii-XiX]
y [-CXViii-XiX].
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3. Inferencias socioeconómicas a partir del registro arqueológico
Pese al reducido tamaño de la Cueva, el variado registro arqueológico 
recuperado es de gran interés para acercarnos al estudio de los inicios de las 
formaciones sociales tribales en la orilla sur del Estrecho de Gibraltar. Repasa-
remos los datos geográficos, historiográficos, geológicos y paleoambientales, 
así como el proceso de excavación, la estratigrafía, el análisis de los productos 
arqueológicos y el estudio microespacial. igualmente expondremos los análisis 
preliminares sobre fitolitos, análisis funcional, fauna, avifauna, malacofauna, 
carpología y palinología. El estudio de todas estas parcelas es determinante 
para acercarnos a los modos de vida y trabajo de estas comunidades.
A través de los estudios petrológicos y mineralógicos podemos acercar-
nos a los patrones de movilidad de estos grupos (estrategias de aprovisiona-
miento, rutas, límites de ocupación del territorio, etc.) y tratar de determinar 
posibles intercambios de materias primas entre comunidades más o menos 
alejadas o situadas en la otra orilla del Estrecho (Domínguez-Bella y Chamo-
rro, 2006, 78).
las materias primas con las que se han elaborado las herramientas de 
la Cueva de Benzú proceden de las unidades de ued Zarján, Hafa ed Dohor, 
Hafa Queddana, Yebel Dersa y el Yebel Musa. Es decir, se apropian de mate-
rias primas autóctonas de territorios próximos y fundamentalmente de materias 
primas silíceas muy abundantes y de excelente calidad.
Realmente interesante resulta la utilización del propio Abrigo de Benzú 
como área de aprovisionamiento, reutilizándose muchas de las herramientas 
paleolíticas en época neolítica (se han documentado en el interior de la cueva).
los estudios de tipo paleoambiental permiten la reconstrucción del eco-
sistema en que estas formaciones sociales vivieron (distinto al que percibimos 
en la actualidad).
los análisis palinológicos nos han permitido documentar hasta 57 taxo-
nes, que nos testimonian un paisaje abierto con abundante estrato arbustivo y 
con un estrato arbóreo escasamente representado y con pocas fluctuaciones.
Probablemente, arroyos como el del Algarrobo presentarían bosques de 
galería. también se documentarían en la región Cedrus y Pinus. la presencia 
humana queda atestiguada por la documentación de actividades agropecua-
rias (Ruiz y Gil, 2003, 352).
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Se ha efectuado un estudio puntual de fitolitos, documentándose en 
dos de las muestras “spodograms” o esqueletos silíceos en conexión que se 
pueden deber al desarrollo de prácticas agrícolas (Miller-Rosen, 1993) o a la 
presencia de un entorno árido y cálido con un alto nivel de evotranspiración 
(Miller-Rosen y Weiner, 1994), ambos fenómenos documentados en los análi-
sis polínicos (Vijande et al., 2008, 381).
Los estudios antracológicos han deparado una amplia variedad florística, 
a pesar de los escasos carbones recuperados. Estos estudios nos muestran un 
importante aprovechamiento de leña en distancias no superiores a 1-2 km, con 
explotación de especies de sotobosque y matorral gracias a sus propiedades 
combustibles -alta inflamabilidad y alto poder calorífico- (Uzquiano, 2008, 377).
Al igual que los estudios palinológicos, los análisis antracológicos nos 
manifiestan un predominio del estrato arbustivo sobre el arbóreo. El estrato ar-
bóreo estaría compuesto por coscojas, alcornoques, quejigos, fresnos, sauces 
y algarrobos. El estrato arbustivo estaría integrado por lentisco, brezos, madro-
ños y leguminosas, con un claro dominio de las leguminosas y los madroños 
(uzquiano, 2008, 375).
Es interesante la elevada presencia de leguminosas, que en otros yaci-
mientos peninsulares se ha constatado su  utilización como especie de ignición 
en hogueras de pastores (uzquiano, 1992, 2002). El desarrollo de prácticas 
ganaderas queda reforzado por la presencia de fresno, una especie forrajera 
que en el occidente europeo se asocia a prácticas ganaderas (thiébault, 1988; 
uzquiano, 2000).
El producto arqueológico mayoritario documentado en la Cueva de Ben-
zú corresponde a la industria lítica. Hemos analizado dichas herramientas en-
tendidas como medios de trabajo que nos acercan a la definición de los modos 
de producción.
El total del registro estudiado corresponde a 690 productos líticos tallados 
documentados en las campañas de 2002, 2003 y 2004. se observa un predomi-
nio de la arenisca (63,04%) frente al sílex (36,09%) en la materia prima elegida 
para la confección del utillaje lítico. El material presenta un rodamiento fresco 
en líneas generales, con aristas y filos cortantes. El predominio de los restos 
de talla (611 ejemplares) sobre los objetos retocados (79) es más que evidente. 
Pese a la escasez de núcleos documentados destaca la variedad tipológica de 
los mismos -inicio de la talla, levallois, poliédricos, prismáticos, para hojas, so-
bre lasca, un plano de golpeo, dos planos de golpeo y diversos- (Vijande, 2010).
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Un análisis de las lascas y láminas del yacimiento nos manifiesta una cla-
ra sintonía entre núcleos y lascas/láminas evidenciando procesos de desbaste 
in situ (Vijande, 2010).
los productos retocados de la Cueva de Benzú se asocian a comunida-
des con un incipiente modo de vida agrícola y ganadero, donde la caza y la 
recolección siguen ocupando un papel determinante en la economía.
la tipología es propia de momentos iniciales del periodo normativo neo-
lítico, aunque en muchos de ellos es posible rastrear una continuidad tecnoló-
gica con respecto a las formaciones sociales cazadoras-recolectoras. lo más 
singular es la presencia de productos de la tradición de los dorsos abatidos y 
de geométricos (trapecios y romboidales). Dentro de estos últimos resulta lla-
mativa la documentación de los denominados “microlitos romboidales”, un tipo 
no documentado en la Península ibérica y escasamente representado en otros 
yacimientos norteafricanos (Vijande, 2010).
se ha efectuado un primer muestreo funcional que ha aportado inte-
resantes resultados relativos a los productos laminares y al empleo de los 
geométricos. En cuanto a los primeros se ha determinado un uso sobre materia 
indeterminada (madera o material blando) constituyendo el filo la parte activa y 
el borde abatido la zona de enmague. El micropulido que se aprecia indica un 
contacto con recursos vegetales no leñosos con el fin de raer o alisar. Por otra 
parte, los microlitos romboidales se han revelado como proyectiles (puntas de 
flecha) utilizados en actividades cinegéticas, presentando fracturas de impacto 
que así lo manifiestan (Clemente, 2006).
El registro cerámico es relativamente escaso, habiéndose documentado 
un total de 71 fragmentos, de los que 56 corresponden a amorfos, 13 a bordes 
y 2 a fondos. las formas documentadas corresponden a: cuencos de borde 
entrante, vaso de paredes verticales, olla con labio indicado, cuenco hemies-
férico, escudilla, vaso con fondo plano y fondo cónico. sus características téc-
nicas y morfológicas son propias de actividades de producción y consumo de 
alimentos a escala doméstica. la tosquedad de las pastas, unida a la ausencia 
de motivos decorativos descarta su uso dentro de la esfera superestructural 
como ajuares funerarios.
la presencia de elementos de adorno, asociados a restos óseos huma-
nos, sugieren un uso funerario, si bien no se descartan otros usos vinculados 
con la vestimenta, el adorno, etc. Diferenciamos entre colgantes (elementos 
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naturales como las conchas) que no han sido transformados por el hombre a 
excepción de la perforación correspondiente; y las cuentas que sí se han visto 
sometidas a un proceso de transformación más laborioso. se han hallado un 
total de 21 elementos de adorno, perteneciendo 14 a cuentas de collar de ser-
pentina, 3 a cuentas de collar de malacofauna y 4 a colgantes de concha -Pate-
lla sp, Hydrobia Ulvae y Trivia monacha- (Vijande, 2010). Estas últimas serían 
recogidas en el cercano litoral, mientras que para las cuentas de serpentina (de 
tipología discoidal, cilíndrica y cónica) aprovecharían el afloramiento existente 
en El sarchal, a escasos 8 km del yacimiento. En primer lugar, y en función 
de las formas geométricas, podemos distinguir hasta tres tipos de cuentas de 
collar: discoidales, cilíndricas y cónicas.
se ha efectuado un análisis preliminar antropológico sobre un total de 56 
elementos esqueléticos considerados como humanos (Rosas y Bastir, 2003), 
correspondiendo en su mayoría a falanges de pies y manos, así como a dien-
tes aislados.
Este dato, unido a la ausencia de elementos craneales y huesos de me-
diano y gran tamaño, permite plantear una hipótesis de enterramiento primario 
en la cavidad. tras la descomposición de los cuerpos los principales huesos 
serían trasladados a un segundo emplazamiento (Rosas y Bastir, 2003, 367). 
los huesos de pequeñas dimensiones pasarían inadvertidos, al igual que otros 
objetos de reducido tamaño como los elementos de adorno y, quizás, los pro-
yectiles romboidales.
se ha podido constatar la existencia de individuos de diferentes sexos y 
edades gracias al estudio de las piezas dentales. Además, las descamaciones 
nos muestran la masticación de sustancias duras y el sarro es síntoma de una 
escasa higiene dental. las fracturas intencionales de mandíbulas y maxila-
res indican el desplazamiento a un enclave secundario, algo documentado en 
otros yacimientos norteafricanos de cronologías parecidas (Haverkort y lubell, 
1999; Rosas y Bastir, 2003).
la elevada fragmentación de los huesos de la cavidad debido a la acción 
de carnívoros y roedores ha dificultado el estudio del registro faunístico. Si bien 
la asignación taxonómica ha sido dificultosa, ha sido posible la determinación 
de diversas especies (Riquelme, 2006).
no se han documentado restos óseos adscribibles con garantías a espe-
cies domésticas, lo que unido a la documentación de coprolitos de hienas, nos 
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evidencia una ocupación de la cavidad a modo de cubil por parte de carnívoros 
y puercoespines en determinados momentos del neolítico (Riquelme, 2006).
El registro malacológico está siendo desarrollado por Juan Jesús Cantillo 
(Becario del instituto de Estudios Ceutíes) en el marco de su tesis Doctoral. 
De modo preliminar podemos decir que este registro está formado por un total 
de 87 individuos de los que, sorpresivamente, la mayor parte son gasterópodos 
terrestres (70), frente a 2 de agua dulce y 6 marinos. Asimismo, se documentan 
9 bivalvos marinos y 3 vértebras de peces (soriguer et al., 2005, 64). Dentro 
de los gasterópodos terrestres destaca la Familia Helicidae que, por su abun-
dancia y tamaño debieron ser empleados como alimento. los gasterópodos 
marinos documentados (Patella sp., Siphonaria pectinata, Ostrea sp. y Mytilus 
sp) son un recurso alimentario frecuente, al ser de fácil acceso en las zonas 
intermareales (soriguer et al., 2005). Por otra parte, se han hallado 4 vértebras 
de ictiofauna que probablemente pertenezcan a espáridos de tamaño medio 
(soriguer et al., 2005)
El material arqueológico hallado se encuentra en consonancia con la úni-
ca datación absoluta obtenida hasta el momento, procedente de la aplicación 
de la técnica de la termoluminiscencia a un fragmento cerámico del estrato ii 
de 7.136 ± 486 años B.P. (Millán y Benéitez, 2003).
4. Hipótesis socio-económicas planteadas como resultado
    del análisis microespacial
El estudio microespacial de todos estos productos arqueológicos nos 
ofrece el desarrollo de, al menos, tres actividades claramente diferenciadas en 
la cavidad (Vijande, 2010).
la ocupación de la cavidad por formaciones sociales tribales debió ser 
temporal. Probablemente tuviera un carácter estacional y no de residencia bá-
sica. la cueva serviría de refugio temporal a estos pastores que desarrolla-
rían actividades cotidianas (destaca la presencia de productos arqueológicos 
propios de actividades domésticas como cerámica de producción y consumo, 
perforadores, raspadores, etc.) junto a tareas de producción (talla in situ, pre-
paración de alimentos, etc.) (Figura 8.4). El medio natural que rodea al asenta-
miento es idóneo para el desarrollo de prácticas ganaderas -algo constatable 
en la actualidad- (Figura 8.5). Esto queda reforzado por la elevada presencia 
de leguminosas (especie de ignición en hogueras de pastores documentadas 
en otros yacimientos peninsulares) y de fresno (especie forrajera). las esca-
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sas dimensiones de la cavidad la harían impracticable como redil, pero sí que 
serviría para dar cobijo temporal a los pastores (Figura 8.3).
El estudio de los productos orgánicos, líticos, cerámicos, etc. complemen-
tado con los análisis arqueométricos nos testimonian una comunidad con un 
modo de producción vinculado principalmente al pastoreo, pero donde las prác-
ticas cinegéticas y la explotación del medio costero (fundamentalmente la Bahía 
de la Ballenera) constituirían un complemento sustancial para su economía.
una segunda actividad vendría dada por un uso funerario de la misma. 
la presencia de restos óseos de reducidas dimensiones (falanges y dientes) 
y de pequeños objetos arqueológicos asociados al mundo funerario (cuentas 
de collar), nos indican el posible uso de la cueva como zona de enterramientos 
primarios (Figura 8.4).
Por último, el hallazgo de coprolitos de hiena en la parte final de la cavi-
dad nos evidencia etapas de uso de la misma como cubil, lo que viene a refor-
zar la hipótesis de una ocupación temporal por parte del hombre de la cavidad 
en época neolítica (Figura 8.4).
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Figura 8.3. Redil contemporáneo situado frente a Benzú
(Vijande, 2010).
Figura 8.4. Diferentes áreas de actividad registradas
en la Cueva de Benzú (Vijande, 2010).
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todas las actividades documentadas, apuntan al desarrollo de activida-
des comunitarias por parte de una sociedad igualitaria (Vargas, 1987; Arteaga, 
1992), no observándose elementos de diferenciación social ni en las prácticas 
cotidianas ni en los enterramientos.
si bien la Cueva de Benzú ha ofrecido interesantes resultados para épo-
ca neolítica, no debemos olvidar que bajo los niveles sedimentarios del Holo-
ceno hemos constatado niveles brechificados previos que nos aportarán datos 
significativos relativos a las sociedades preneolíticas (Figura 8.5).
5. las formaciones sociales tribales en la orilla sur
   del Estrecho de gibraltar
Para la Península tingitana contamos con registros, aunque no muy 
abundantes, que nos permiten observar una continuidad entre los últimos gru-
pos cazadores-recolectores y las primeras formaciones sociales tribales. Este 
periodo preneolítico es bastante complejo, ya que ni siquiera existe unanimi-
dad a la hora de adoptar un concepto de tipo culturalista (iberomauritánico, 
Epipaleolítico, Paleolítico superior, oraniense o Mouiliense).
En las inmediaciones de tetuán, la Cueva de Kehf El Hammar (Chef-
chaouen) ha aportado una secuencia con diversos estratos adscribibles al con-
cepto normativo del Paleolítico superior tardío (Bouzouggar y Barton, 2006, 
127). Del mismo modo, las campañas de excavaciones dirigidas por A. Mikdad 
y J.P. Daugas (programa de cooperación marroquí-francés) en la cueva de Kaf 
taht el Ghar han ofrecido dataciones muy interesantes para los niveles consi-
derados como epipaleolíticos. En una misma línea se enmarcan las excava-
ciones desarrolladas por A. Bouzouggar y n. Barton en la cueva de Gar Cahal 
para el periodo que ellos denominan Paleolítico superior tardío (Bouzouggar y 
Figura 8.5. Excavación
de los niveles brechificados (A) y 
molar de carnívoro (B) documentada 
en el Estrato II brechificado (Vijande, 
2010).
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Barton, 2006, 126). todo esto hay que relacionarlo con las recientes investiga-
ciones efectuadas en el Rif oriental y oued Moulouya, que ponen de eviden-
cia la continuidad en los registros de los últimos cazadores-recolectores y las 
formaciones sociales tribales (Mikdad et al., 2000; lindstäedter, 2003, 2004). 
la transición hacia formaciones sociales tribales no se produjo de la 
noche a la mañana, tuvo un desarrollo paulatino en el que nos llegamos a 
encontrar con formaciones sociales cazadoras-recolectoras que conviven con 
los primeros productores de alimentos. De este modo, se documentan niveles 
en las cuevas de Kahf Boussaria, Gar Cahal y Kahf taht el Ghar para lo que 
se ha denominado como Fase inicial del neolítico, con presencia de escasos 
fragmentos cerámicos, aunque sin indicar el tipo de modo de producción de la 
comunidad (El idrissi, 2008, 66). En el caso concreto de Kaf taht el Ghar no se 
documentan indicios de prácticas agropecuarias. sin embargo, en la us 1071 
de Kahf Boussaria señala la presencia de formas domésticas de caprinos, aun-
que considera que los restos proceden de un nivel de palimpsesto (Daugas y 
El idrissi, 2008, 85). sin embargo, son cada vez mayores los registros simila-
res para estas cronologías (Kahf Boussaria, Kaf taht el Ghar, Hassi-ouenzga, 
oran-Cimetière des Escargots, Kristel Jardin y Aïn naga) lo que abre nuevas 
líneas de investigación (Daugas y El idrissi, 2008, 87). 
Frente a los planteamientos tradicionales difusionistas, defendemos 
modelos autóctonos de neolitización para la región histórica del Estrecho de 
Gibraltar. Creemos que los niveles antiguos de cuevas como Kafh Boussaria 
(El idrissi, 2008) o Kaf taht el Ghar (Daugas y El idrissi, 2008) se muestran 
en consonancia con los registros del Rif oriental (linstaedter, 2004; nehren, 
1992) o los de Embarcadero del río Palmones (Ramos y Castañeda, eds., 
2005). la presencia de un “Epipaleolítico con cerámica” (linstaedter, 2004; 
nehren, 1992) con cronologías del Vii milenio a.n.e. sugiere procesos autóc-
tonos de neolitización desde las formaciones sociales cazadoras-recolectoras 
locales. De todos modos, son necesarias nuevas secuencias estratigráficas y 
nuevas dataciones radiocarbónicas con las que confutar los misoneístas pos-
tulados difusionistas.
Para los momentos iniciales de las formaciones sociales tribales en la 
Península tingitana poseemos registros en las cuevas de Kaf taht el Ghar, Gar 
Cahal, Kahf Boussaria, las cuevas de Ashakar y el asentamiento al aire libre 
de tahadart (Figura 8.6). las prácticas agrícolas quedan documentadas desde 
el neolítico antiguo de tipo cardial, contando hasta el momento con una única 
datación directa por A.M.s. sobre una muestra de cereal en Kaf taht el Ghar 
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(ly-971=XA=6450 ± 85 B.P., es decir, 5477-5078 a.n.e.) (Daugas y El idrissi, 
2008, 68). igualmente se documentan los primeros indicios de economía ga-
nadera en el Periodo 1 de la Fase Cardial, con presencia de fauna domesti-
cada (caprinos domésticos, siendo la presencia del cerdo incierta en las us 
1020 y 1021). Es a partir del Periodo 2 de la Fase Cardial cuando los animales 
domésticos adquieren un mayor protagonismo con predominio del cordero y 
cabra, junto a restos abundantes de cerdo y presencia de vaca (ouchaou y 
Hossini, 2008, 44).
Pese a todas estas nuevas investigaciones, queda mucho trabajo por ha-
cer para esclarecer los principales problemas que se plantean en torno al ori-
gen y desarrollo de las formaciones sociales tribales. Cuestiones tan debatidas 
como las relativas al origen de las prácticas agrícolas y ganaderas continúan 
en boga, siendo muy interesantes las nuevas evidencias que se vienen docu-
mentando en el norte de África que abren grandes perspectivas para el futuro.
Figura 8.6. Mapa de situación de los principales yacimientos atribuidos a los inicios de las 
formaciones sociales tribales en el Estrecho de Gibraltar (Vijande, 2010).
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BEN: UN FIgURANTE EN lA ESCENA DEl ABRIgO DE BENZÚ
1. y 2. Algunos de los primeros bocetos representando imágenes del “figurante” en diferentes poses.
          Pronto lo conoceremos como “Ben”.
3. Ben manufacturando industria lítica. 
4. Ben dirigiéndose a la caza. una invitación a seguirle.
5. Ben nos muestra el camino.
6. Ben se asombra ante lo que ha pescado.
7. Ben nos muestra las maravillas de un buen fuego.
8. y 9. Conocemos a la compañera de Ben.
la Historia de Ben: El mundo de las mascotas
Cuando visitamos una exposición o asistimos a un evento social – ya sea cultural, deportivo o industrial, por 
poner el caso – no nos sorprendemos de la presencia de los logos, figuras representativas o simplemente como se 
les suele conocer en publicidad, las mascotas. unas veces más carismáticas, otras más espectaculares, a veces 
incluso algo feúchas, pero siempre transmitiendo al público el mensaje que requiere cada momento y lugar, y – por 
supuesto – recordando el motivo y origen de su presencia en el evento. 
Muchas son las mascotas que guarda nuestra memoria colectiva: el Naranjito del Mundial de Fútbol del 82, 
creación de José María Martín Pacheco, el extraño pájaro Curro, mascota creada por Heinz Edelmann para la 
Exposición Mundial de 1992, o el perrito Cobi de marcados rasgos modernistas salidos de la mano del diseñador 
Javier Mariscal.
Cuando mis colegas y amigos Pepe Ramos y Darío Bernal, me hablaron sobre la posibilidad de realizar la 
imagen de un personaje que representase al yacimiento arqueológico del Abrigo de Benzú, la primera que se me 
vino a la cabeza fue la de una figura humana. Para realizar una imagen representativa de la esencia de un sitio 
arqueológico, las ideas que se le ofrecen al diseñador pueden superar e incluso saturar las posibilidades de elec-
ción, aunque – como dijo aquel – normalmente la primera suele ser la más acertada, o como yo añadiría, incluso 
la más conveniente.
Quien mejor para representar los orígenes de los pobladores de Benzú que la figura de uno de ellos, y así na-
ció nuestro amigo Ben. Como corresponde a una mascota que se precie, la figura de Ben es sencilla en la ejecución 
de las líneas, sus poses significativas en el mensaje y su aspecto lo suficientemente atractivo para que despierte 
la curiosidad de los de menos edad. 
Ben, es hijo de Benzú, primer poblador de Ceuta o – como yo prefiero denominarlo – “nuestro guía por la 
exposición”. Él compartirá con nosotros el recorrido por esta muestra, en la que conoceremos como vivieron, y que 
nos legaron aquellos antiguos humanos a los cuales representa el propio Ben.
          (A.M.B.)
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MAQUETA DE ABRIgO Y CUEVA DE BENZÚ
Juan Montero cuenta con una larga trayectoria en la elaboración de maquetas y reproducciones histórico-
arqueológicas e intervenciones de restauración en numerosos yacimientos de san Fernando (Cádiz), y en esta 
ocasión nos presenta la maqueta del yacimiento prehistórico del Abrigo y Cueva de Benzú (Ceuta).
la maqueta del Abrigo y Cueva de Benzú se ha realizado sobre un tablero de 2 m x 1 de ancho.
Para su fabricación se ha utilizado un entramado de tela metálica de aluminio tipo gallinero para reproducir el 
volumen del mogote sujeto por puntales de caña y madera.
El entramado metálico se ha ido recubriendo con tiras de papel encolado por toda su superficie con idea de 
simular el aspecto rocoso del Mogote respetando su orografía y relieve.
A continuación sobre el papel encolado, se le ha aplicado una capa de fortalecimiento con Gecol Blanco ® 
adhesivo para su endurecimiento y compactación. una vez seco y con la forma y el aspecto de la estructura del 
Mogote, ha sido bastante interesante la aplicación de arenas de dolomías del triásico Medio procedentes de la 
cantera contigua al yacimiento, facilitada por el encargado J. Antonio Páramo, con idea de dar las tonalidades y la 
textura natural original de la formación geológica del Mogote y del yacimiento del Abrigo y Cueva de Benzú.
otro de los rasgos importantes para la reproducción del Abrigo ha sido la recreación de la visera a partir de los 
pocos datos que tenemos de su existencia y derrumbre. la visera le da el aspecto que pudo haber tenido el Abrigo 
hace centenas de miles de años y que sirvió como refugio y zona de hábitat de sociedades cazadoras-recolectoras 
y pescadoras paleolíticas.
Así mismo para hacer más visual los cortes estratigráficos y el interior de la Cueva de Benzú, en la maqueta 
se ha representado un corte que permite al observador contemplar el interior y sus dimensiones mostrando uno de 
los usos que tuvo en momentos del neolítico: el de enterramiento.
Para mostrar los modos de vida tanto de estos grupos humanos paleolíticos que se asentaron en el Abrigo 
como de estas sociedades tribales comunitarias neolíticas, se han representado varias escenas por medio de figu-
rantes que muestran por un lado las actividades de caza y recolección para momentos paleolíticos y actividades 
agroganaderas para el neolítico.
Para la representación de la estratigrafía de la zona excavada del yacimiento, se ha elegido otro tipo de tona-
lidad de color ocre claro para destacarlo dentro del conjunto. se ha simulado la estratigrafía y los productos líticos 
incrustados en la brecha carbonatada como: sílex, areniscas, radiolaritas etc.
otro de los aspectos importantes ha sido la representación de la vegetación actual del Mogote de Benzú, 
como el palmito (Chamaerops humilis) una de las especies más predominantes del piedemonte junto con las ma-
torral, y también ha sido interesante la reproducción de una especie endémica tan representativa de la zona como 
la Rupicapnos africana en la zona calcárea del Abrigo.
          (J.M.B. y A.C.M.)
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El ESTRECHO DE gIBRAlTAR EN El PlEISTOCENO 
la paleotopografía de la región del Estrecho de Gibraltar osciló mucho en las diversas etapas del Cuaternario, 
en relación con la historia climática del planeta tierra a nivel global. Por medio de procesos eustáticos, se generaron 
fenómenos de transgresión (subida del nivel del mar) y regresión (descenso del nivel del mar).
En las etapas frías el nivel del mar descendió mucho, hasta 120-130 metros por debajo del nivel actual. En 
dichos momentos las costas estarían más próximas, existirían amplios valles (hoy sumergidos en El Estrecho) y se 
localizarían muchas islas. 
En los momentos cálidos se fundían los hielos de las masas polares y subía el nivel del mar -etapas intergla-
ciares-. Actualmente vivimos en una de estas etapas.
Estos fenómenos naturales provocan la alternancia de épocas de aridez con otras de mayor lluvia  (texier 
et al., 1982, 1985, 1988, 1994). En el sur de la Península ibérica la presencia de fauna y los estudios de bioceno-
gramas están confirmando estas características, desde la noción de Interglacial Mediterráneo (Ruiz Bustos, 1995).
De este modo la separación entre ambas orillas en la región del Estrecho de Gibraltar llegó ser de escasos 
kilómetros, por lo que los grupos humanos de cazadores-recolectores-pescadores que se asentaron en el Abrigo de 
Benzú en el Pleistoceno Medio y superior no tenían barreras naturales insalvables que les impidieran la movilidad 
entre ambas orillas. De ahí que el Paso del Estrecho por estas sociedades sea una hipótesis muy probable.
En la ficha hemos representado con línea algo más gruesa la actual línea de costa. Y se representan zonas 
emergidas en momentos glaciales –esto representa la existencia de amplias plataformas sumergidas frente a 
las costas de Barbate, tarifa, tánger o Ceuta, donde pueden quedar evidencias de la ocupación humana en el 
Pleistoceno-. Se confirma además la existencia de numerosas islas que facilitarían la posibilidad del paso para los 
grupos humanos.
          (J.R.M. y D.B.C.)
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MAPA DE YACIMIENTOS PREHISTÓRICOS
DEl ESTRECHO DE gIBRAlTAR
En la región histórica del Estrecho de Gibraltar se sitúan numerosos yacimientos 
prehistóricos correspondientes a las etapas del Pleistoceno y del Holoceno. los vacíos de-
tectables remiten normalmente a la ausencia de investigaciones, de ahí que estos mapas 
de distribución estén en continua actualización.
se representan los testimonios de las ocupaciones humanas de sociedades cazado-
ras-recolectoras (tecnologías de Modo i. Paleolítico inferior; Modo ii. Paleolítico inferior; 
Modo iii. Paleolítico Medio; Modo iV. Paleolítico superior). En dichas épocas la semejanza 
de la tecnología en ambas orillas plantea la hipótesis de contactos en el marco de las mo-
vilidades organizadas propias de estas sociedades.
 Respeto a los contactos entre las sociedades tribales comunitarias (neolítico) y entre 
las sociedades jerarquizadas (Prehistoria Reciente) se generan ya fenómenos de distribu-
ción y de redistribución en redes comerciales (rocas, materias primas, productos suntuarios 
como huevos de avestruces, ámbar, marfil…).
Por todo ello consideramos al Estrecho de Gibraltar más como “puente”, que como 
“frontera”, en la línea definida por el profesor Miguel Tarradell (1959), que hablaba de esta 
región histórica como el Círculo del Estrecho.
Aportamos un mapa que incluye 185 yacimientos de la zona de la Banda Atlántica de 
Cádiz (Ramos, Coord., 2008), 25 del Campo de Gibraltar (Castañeda, Coord., 2008; Ramos 
y Castañeda, Eds., 2005); 14 de Gibraltar (Finlayson, Finlayson y Fa, Eds., 2000); 12 de 
Ceuta (Ramos, Bernal y Castañeda, Eds., 2003); 56 de la región de tetuán (Marruecos) 
(Ramos et al., 2008); 4 del entorno de tánger (Marruecos) (Gilman, 1975) y 40 de la zona 
sur de tánger-El Manzla (Marruecos) (otte, Bouzouggar y Kozlowski, Dir., 2004).
En los últimos años está habiendo una verdadera dinamización de los estudios en 
esta región, que relanzan su interés histórico para el conocimiento de los primeros pobla-
mientos de Europa, así como para la secuencia de ocupación de las sociedades cazado-
ras-recolectoras. las semejanzas son tan intensas en los yacimientos de ambas orillas que 
permiten plantear la hipótesis de relaciones y contactos entre los grupos sociales de ambas 
orillas; desde las nociones de movilidad organizada de las bandas cazadoras-recolectoras.
igualmente la peculiaridad de los estilos cerámicos, de la tecnología lítica tallada, pu-
limentada y de elementos de adorno: unido a la sintonía de los patrones de asentamiento 
y a los modos de vida permiten también plantear relaciones  y contactos en el ámbito de la 
distribución de productos entre las sociedades tribales comunitarias neolíticas en las dos 
orillas del Estrecho.
       (J.R.M., D.B.C. y A.C.M.)
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Tipo de ocupación de los yacimientos
● Sociedades cazadoras-recolectoras
   (Paleolítico)
▲ Sociedades tribales (Neolítico)
■ Sociedades clasistas iniciales
   (Prehistoria Reciente)
u indeterminado
1. Playa de Camposoto.u
2. El Estanquillo. ▲ ■
3. Camposoto. ▲ ■
4. La Marquina A. ■
5. La Marquina B. ■
6. La Marquina C. ▲ ■
7. Pago de la Zorrera. ▲ ■
8. Núñez. ▲
9. Huerta de Suraña A. ■
10. Huerta de Suraña B. ■
11. Huerta de la Compañía. ▲
12. Casa de soto. u
13. Pago de Retamarillo. ▲
14. la Calera. u
15. Avda. de la Constitución-Huerta
      del Contrabandista. ▲
16. Huerto del tesoro-Colegio Avda.
      de la Constitución. ▲
17. Edificio Berenguer. ▲ ■
18. Avenida de la Constitución 1. ● ▲
19. Granja Ardila. u
20. Avenida Pery Junquera. u
21. Villarubí. u
22. salina del Corazón de Jesús.u
23. Avenida Reyes Católicos. u
24. Cayetano Roldán. u
25. Playa de Fadricas. u
26. Casería de Ossio ■
27. Eucaliptos. ■
28. Residencial David. ■
29. Sector III de Camposoto. ●
30. Calle Asteroides. ■
31. La Mesa. ● ▲ ■
32. Cerro del Moro. ■
33. Camino de los Marchantes I. ● ■
34. La Nava. ■
35. Arroyo de la Cueva. ●▲
36. Cortijo Majada Alta. ● ■
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37. Arroyo Galindo. ■
38. Camino de los Marchantes II. ● ■
39. Casa de la Esparragosilla. ▲ ■
40. Arroyo del Obispo. ●
41. Arroyo del Junco. ●
42. Boca de las Palomas. ●
43. Cerro de la Naveta. ■
44. Cerro de la Angostura. ■
45. Lomas del Lentiscar I. ■
46. Lomas del Lentiscar II. ■
47. Casa del Pinto I. ■
48. Casa del Pinto II. ■
49. El Fontanal. ▲ ■
50. Playa de la Barrosa. ●
51. Torre del Puerco. ●
52. Lagunetas I. ▲ ■
53. Laguna de la Paja. ▲
54. La Espartosa. ●
55. Loma del Lentiscar III. ■
56. Coto de la Isleta. ■
57. Loma del Puerco. ● ▲ ■
58. La Esparragosa. ▲
59. Lagunetas-I. ▲ ■
60. loma de Puerto Hierro
      (o Lagunetas II). ▲ ■
61. Cerro de la Vigía. ▲ ■
62. Camino de los Quintos
      (o Los Olivares). ■
63. Alto de la Lobita. ■
64. Los Algarrobillos. ■
65. Pago de Matamoros. ▲
66. Casa de Postas. ● ▲ ■
67. Puntalejo I. ●
68. Puntalejo II. ●
69. El Roqueo. ●▲
70. La Fontanilla. ●
71. Playa del Puerco. ●
72. Cabo Roche. ●
73. Cala del Aceite. ●
74. Cerro de la Rubia. ▲
75. Casa de Pedro el de Alba. ▲
76. Cerro Jándila. ●▲
77. Dehesa Jandilla. ●
78. Ladera del Cerro de la Lapa. ●
79. La Rejanosa. ●
80. la Gorriona. u
81. Cerro de las Gorrionas. ●
82. Cerro de Cabeza Rubia. ●▲
83. La Mina. ▲
84. Cerro de la lapa. u
85. El Justa. ■
86. Cerro el Morisco. ■
87. Arroyo Olyera. ■
88. Casa de Lucas. ▲
89. Cerro El Berrueco. ■
90. Arroyo del Cañuelo. ■
91. Hoyo del Bujeo. ■
92. Rancho García. ■
93. Cerro de la Payana. ■
94. Arroyo Valsequillo. u
95. Cerro el Cañuelo. ■
96. Arroyo de la Cepa. ●
97. Cerro de los Esteros. ■
98. terrazas del Arroyo
      de la Cepa-Hardales. ■
99. Donadío de los Esteros 1. u
100. Donadío de los Esteros 2. ■
101. Monteviejo. ■
102. Cerro de los Cuernos. ■
103. Cerro de la Calera. u
104. Loma de Cazalla. ■
105. Cerro de la Higuera. u
106. Cerro de la Arenosa. ■
107. Arroyo del Negrito. ■
108. Cortafuegos de la Lobera. ▲
109. Cerro de los Pájaros. ▲
110. Cerro de la Lobera. ▲
111. Arroyo de la Lobera. ● ▲
112. Arroyo de los Pájaros. ●
113. Cerro de la Angostura. ● ▲
115. Cerro Almazán I. ●
116. Cerro Almazán II. ▲
117. Cerro del Águila-La Naveta. ▲
118. San José de Malcocinado. ▲
119. Medina Sidonia. ■
120. La Cruz. ■
121. Mesa de Algar II. ■
122. Mesa de Algar III. ■
123. Arroyo Flamenquilla II. ■
124. Benitos del Lomo I. ■
125. Benitos del Lomo II. ■
126. Nájara II. ■
127. Nájara III. ■
128. Carretera de la Muela. ■
129. Cerro Cantabria. ■
130. Paseo de Canalejas. ■
131. Buenavista. ■
132. Playa de El Palmar. ●
133. Los Charcones. ▲ ■
134. Zahora. ▲ ■
135. Playa de los Bancos. ●
136. Trafalgar. ● ■
137. Los Caños de Meca. ●
138. Meca. ■
139. Breña. ■
140. El Chorro-Yerbabuena. ■
141. Barbate. ● ▲ ■
142. Fuente del Viejo. ● ■
143. Virgen de la Oliva. ●
144. Manzanete. ■
145. Peñas de Bullón. ■
146. Dólmenes del Barranco de Caño Arado. ▲
147. Abrigos del Bullón y del Peñón. ▲
148. Abrigo de Fuente Santa. ▲
149. Cortijo de Tapatanilla. ●
150. Cortijo de Tahivilla-Arroyo del Machorro. ● ■
151. Cerro de la Venta. ● ■
152. Cortijo del Aciscar. ●
153. Cortijo de los Caserones. ●
154. Casa del Espinazuelo. ●
155. Cerro de las Campanillas. ●
156. Embalse del Almodóvar. ●
157. Facinas. ●
158. Cueva de las Palomas. ● ▲ ■
159. Dólmenes del Aciscar. ▲ ■
160. Dólmenes de Purenque-Arraez. ■
161. El Almarchal. ■
162. Cueva de Atlanterra. ● ▲ ■
163. Cabo de Plata. u
164. Cueva de los Alemanes. ▲ ■
165. Cuevas del Realillo, Helechar y Ranchiles. ▲ ■
166. Realillo. ● ■
167. Punta de Camarinal. ●
168. Pico Camarinal. ▲ ■
169. El Lentiscal. ■
170. Arroyo de Puertobajo. ●
171. Reguero de Catalina. ●▲
172. Playa de los Bajos. ●
173. Cala Picacho. ●
174. Baños de Claudio. ●
175. Paloma Baja. u
176. Punta Paloma. ●
177. Poblado de Los Algarbes. ■
178. Necrópolis de Los Algarbes. ■
179. Río del Valle. u
180. Km. 77 Carretera Nacional 340. ●
181. Torre de la Peña. ● ■
182. Tarifa. ■
183. localizaciones entre Arroyo Viña
        y río Guadalmesí. ●
184. Cueva del Moro. ●
185. Otras cuevas con arte rupestre. ● ▲ ■
186. La Almoguera. ●
187. Altos del Ringo. ●
188. Cerro del Pilar. ●
189. Huerta de Ocio. Plaza de toros. ●
190. Parada de Autobús. ●
191. Cerro de Villa Coca. ●
192. Cortijo de Las Haciendas. ●
193. El Chaparral. ●
194. Residencia San Ramón. ●
195. Lazareto-1. ●
196. Lazareto-2. ●
197. Cortijo de Tinoco. ●
198. Cortijo Soto de Roma. ●
199. Casilla del Moral. ●
200. Venta Acosta. Pimpollar. ●
201. Venta Frenazo. Majadilla. ●
202. Huerto Castillo-1. ●
203. Huerto Castillo-2. ●
204. Garganta del Cura-1. ●
205. Moheda Conejo. ●
206. Charco Redondo. ●
207. Navas de Gibraltar. ●
208. Altos del Ringo. ●
209. Garganta del Cura-2. ●
210. Embarcadero del río Palmones. ●
211. Forbes Quarry. ●
212. Devil’s Tower. ●
213. Ibex Cave. ●
214. Vanguard Cave. ●
215. Gorhan’s Cave. ● ▲
216. Sewell’s Cave. ● ▲
217. Martin’s Cave. ● ▲
218. Goat’s Hair. ▲
219. Genista Caves. ▲
220. st. Michael’s Cave. u
221. Judge’s Cave. ■
222. Beefsteack Cave. ●
223. Bray’s Cave. ■
224. Rich Sands Cave. ▲
225. Poblado de Benzú. ▲
226. Abrigo y Cueva de Benzú. ● ▲
227. Loma de los Hornillos. ●
228. Tiro de Pichón. ●
229. Benítez. ●
230. Casa de Zapatero 1. ▲
231. Casa de Zapatero 2. ▲
232. Playa de Cala Mocarro. ●
233. Barranco de las Lanzas. ●
234. Hacho I. ▲
235. San Amaro. ●
236. Hacho II. ●
237. Korrat Es-sbaa. u
238. Acantilados Azla Paleolítico. ● ▲
239. Sidi Lhaj I. ■
240. Sidi Lhaj II. ▲
241. Valle de Talmadi. ▲
242. Caf Taht el Ghar I. ● ▲ ■
243. Dar skire. u
244. Puente de Oued Malah I. ■
245. Golf Beach Paleolítico. ●
246. Puente de Oued Malah II. ● ■
247. Puente de Oued Malah III. ● ■
248. Koudiat Mallah. ■
249. Tiendas de cerámica I. ▲
250. Tiendas de cerámica II. ●
251. Nwader d-Benhmed. ▲
252. Jamea Khchiba. ▲ ■
253. Zbar d’Akhwizan. u
254. Krira d-Jouimec I. ●
255. Krira d-Jouimec II. ● ■
256. Menkal. ■
257. Bchiriyine I. ■
258. Mellaliyine I. ●▲
259. Mellaliyine II. ●
260. Mellaliyine III. ●
261. Beni salah. u
262. Nueva Estación de Autobuses. ●
263. Caf Taht el Ghar II. ■
264. El Maasem.
265. Azla. ●
266. Terraza del río Azla. ▲
267. Loma de Arapiles I. ●
268. Bounezzal Paleolítico. ●▲
269. Terrazas del río Kh’mis. ●
270. Transformador Eléctrico. ●





276. Menkal II. ▲
277. Harcha I. ●▲
278. Harcha II. ▲
279. Harcha iii. u
280. Nakata I. ▲
281. Nakata II. ▲
282. Loma de Arapiles II. ●▲
283. Nakata III. ▲
284. Nakata IV. ▲
285. Nakata V. ▲
286. Fortín del Servicio de Montes. ▲
287. Tob. ●
288. Quitan Bajo. ●
289. Quitan Alto. ●
290. Dim Samdi I. ●
291. Dim Samdi II. ●
292. Gar Cahal. ● ▲ ■
293. Mugharet el Aliya. ●▲
294. Mugharet el Khail. ▲
295. Mugharet es Saifiya. ▲
296. Rouafa. ▲
297. Sahb Touil. ▲
298. Aïn Ben Said. ●
299. Koudiat El Hamra. ●
300. Jnanat Hbata. ●




305. Aïn Jdioui. u
306. Sidi Mbarek. ●
307. Msaïla. ●
308. Dhi Dhat. ●
309. Aïn Lalla Myrem. ●
310. Dehar El Kebir. ●
311. Sidi Rouadi. ●
312. Dar Zhirou 3. ▲
313. Sidi Ammar. ▲
314. Drou Saghir. ●
315. Jnanat. ●
316. Zhirou I. ●
317. Zhirou II. ●
318. Kodiat El Hamri. ●
319. Bjada. ●
320. Khandek Sbaïta. ●
321. Sidi Hassain. ●
322. Ben Hjalet. ●
323. Takri. ●
324. Jbel Daya. ●
325. Khendek Zarzour 1. ●
326. Khendek Zarzour 2. ●
327. Chraka. ●
328. Hank Jmal. ●
329. Rkibat El Hjal. ●
330. Bled Sellam. ●
331. Bir Bahraoui. ●
332. Tanap. ●
333. El Mahsar. ●
334. Oued Tahadar. ▲
335. Tholos de Mezoura. ▲
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SISTEMA TéCNICO DE TRABAJO EN El ABRIgO DE BENZÚ
1. Productos arqueológicos del estrato 7 de Abrigo de Benzú.
2. Proceso de trabajo para extracción de un bloque -complejo estratigráfico-.
3. Extracción de un bloque -complejo estratigráfico-.
4. Bloque -complejo- preparado para su extracción.
5. trabajo con cuñas y contracuñas.
6. sistema de trabajo en excavación de Abrigo de Benzú.
7. Perfil estratigráfico. Cuadrícula BVII-CVII.
la excavación del Abrigo de Benzú presenta múltiples complicaciones por la extrema dureza del sedimento 
de su relleno. Éste se encuentra en un alto grado de cementación debido a la formación de una brecha carbona-
tada que imposibilita la realización de una excavación convencional a microespacio. Gran parte del potencial del 
yacimiento presenta esta cementación salvo algunos niveles, por lo que ha habido que recurrir a otras técnicas de 
excavación para nada convencionales pero que han resultado ser bastante efectivas.
En busca de otras técnicas de intervención se procedió a la a excavación del sedimento por medio de la ex-
tracción de bloques de 25x25. Para la extracción de los bloques se ha utilizado un sistema de cuñas y contracuñas, 
semejante a los que se utilizan en tareas de cantería. De este modo la cuadrícula se delimita en bloques de 25x25. 
Para la extracción de los bloques es necesario hacer una serie de perforaciones con taladro para poder 
colocar las cuñas y contracuñas, para que éstas empujen y hagan fragmentar el sedimento. se perforan tanto los 
vértices como el largo de cada cubo, con equidistancias de 5 cm. luego las cuñas se golpean con una machota de 
forma alternativa con el fin de que la unión entre cuña y contracuña abra y rompa fragmentando el sedimento, para 
que de esta manera pueda extraerse en forma de bloque.
la potencia de cada bloque es variable, depende tanto de la potencia de nivel como de la profundidad que 
vaya tomando el corte, aunque lo normal es que tengan una potencia aproximada de 10 a 12 centímetros. Esta 
técnica se ha realizado en los estratos: 7, 6, 5 y 4, mientras que algunas zonas de los estratos restantes se han 
podido excavar por medio de martillo y cincel registrando los productos arqueológicos en microespacio, ubicando 
tridimensionalmente el producto arqueológico. 
El sondeo se ha realizado con la intención de conocer el potencial estratigráfico del yacimiento y poder contar 
con una muestra significativa de material de cada uno de los estratos. El estudio en conjunto de todos los productos 
arqueológicos con la información geológica y estratigráfica, ha permitido conocer mejor las actividades que pudie-
ron desarrollar estos grupos de cazadores-recolectores que se asentaron en el Abrigo de Benzú.
una vez que se han extraído los bloques, se procede directamente a la toma de cotas de base, ubicación 
y toma de medidas de los siguientes bloques que se tiene previsto excavar. Al mismo tiempo, se representa en 
planimetría la planta resultante de la excavación, se dibuja y se documenta fotográficamente. Y de forma paralela, 
en el diario de excavación se realiza una segunda representación de planta que viene acompañada de un pequeño 
comentario sobre la estratigrafía, el tipo de sedimento etc.
                          (S.D.B., J.R.M., D.B.C., E.V.V., J.J.C.D., A.C.M., M.P.R., P.S.A. y A.B.T.)
Bibliografía
Ramos y Bernal, Eds., 2006; Ramos et al., 2007; Domínguez-Bella et al., 2011.
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SISTEMA TéCNICO DE TRABAJO EN El ABRIgO DE BENZÚ: lA DISgREgACIÓN DE lAS BRECHAS EN lABORATORIO
1. Extracción con micropercutor de producto lítico del Abrigo de Benzú.
2. tareas de desbloqueo con martillo y cincel.
3. trabajo con micropercutor.
4. lavado con ácidos de productos líticos.
5. lavado de productos líticos con ácido clorhídrico al 10 %.
6. Proceso de secado de productos líticos.
7. siglado de productos líticos.
8. Clasificación de productos líticos.
los bloques de sedimento se procesan en el laboratorio, donde por medio de un minucioso trabajo de desbloqueo y disgre-
gación se van retirando los productos arqueológicos de la brecha. El desbloqueo se hace por medio de la acción de pequeños y 
medianos cinceles y micropercutores.
las piezas líticas se extraen básicamente a golpe de martillo y cincel, mientras que con la fauna hay que tener otras atenciones 
más especiales. los restos óseos incrustados en la brecha han llegado a tener tal grado de fosilización, que al romper o fragmen-
tar el sedimento, la línea de corte puede hacer que fragmente o astille el hueso, siendo necesaria la utilización de consolidantes 
(PARALLOID B-72 al 10%; PRIMAL 235 K al 50%) y de instrumental fino (de odontología) para este tipo de operaciones.
En el trabajo de desbloqueo siempre hay que procurar un especial cuidado y tratamiento de los productos arqueológicos.
Cuando se procede a la extracción de un sílex u otro material de diferente naturaleza, es muy importante que la pieza sufra el me-
nor daño posible, evitando que los instrumentos metálicos de trabajo no rocen ni alteren las superficies y del mismo modo intentar que 
no se fragmenten ni se arañen, por el motivo de que pueden alterar el estudio de posibles huellas de uso para análisis de tipo funcional. 
Tras el desbloqueo del sedimento los materiales tanto líticos como óseos se separan en bolsas diferenciadas e identificadas con 
los datos de cada bloque, y pasan a otro proceso en el que se intenta eliminar lo mejor posible los restos de costra y concreción de 
brecha en las piezas. En este proceso de lavado se utiliza el ácido clorhídrico a un 10% para la lítica y el ácido acético en la misma 
proporción para los restos óseos.
El ácido acético y clorhídrico son dos formidables disolventes de la calcita, lo cual permite eliminar todos los restos de concreción de 
los productos arqueológicos extraídos de la brecha. En algunos casos, se usa directamente en el sedimento para facilitar el trabajo de ex-
tracción de las piezas incrustadas en la brecha a causa de su dureza y compactación, lo que posibilita un mejor trabajo del martillo y cincel.
tras pasar por el proceso de lavado, los fragmentos óseos y líticos se introducen en rebaños con agua, donde se les aplica un 
suave cepillado para retirar restos de sedimento, piedras y otras adherencias.
Es importante que todas las piezas que hayan pasado por el proceso de lavado, se dejen en reposo con agua desionizada por 
un tiempo comprendido entre 24 y 48 horas aproximadamente, para que la pieza quede libre de impurezas y restos.
En el caso de los restos óseos además de estar en reposo en agua desionizada durante unas 48 horas (dependiendo del por-
centaje en ácido), se le vierte además una cierta cantidad de bicarbonato sódico (en función de su volumen), para que neutralice la 
acción del ácido acético y no forme cristales en las superficies de los materiales, ya que el acético al secarse por evaporización y estar 
en contacto con el aire, rápidamente cristaliza.
las piezas ya secas y que vienen con fractura se restauran y pegan con pegamento imedio® debido a que es incoloro, limpio y 
puede retirarse con acetona en el caso de no quedar un buen remontaje.
Una vez finalizado todo este proceso de tratamiento de los productos arqueológicos, se procede a la clasificación tipológica de 
los productos líticos, a su documentación y registro, con las siglas del yacimiento y un número de serie para su cuantificación y control.
 Del mismo modo, dentro del gran número de productos líticos, se realiza una selección de los materiales más representativos 
del conjunto para dibujo y documentación fotográfica.
                                                        (A.C.M., J.R.M., D.B.C., S.D.B., E.V.V., J.J.C.D., M.P.R., P.S.A. y A.B.T.)
Bibliografía
Ramos y Bernal, Eds., 2006; Ramos et al., 2007; Domínguez-Bella et al., 2011.
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lA CRONOlOgíA DE ABRIgO DE BENZÚ
El yacimiento de Abrigo de Benzú, se caracteriza por una ocupación muy es-
paciada en el tiempo y un conjunto de artefactos con relativa similitud desde la base 
de la ocupación hasta los estratos superiores. Esto ponía algunos problemas a la 
tradicional aproximación cronológica desde los “fósiles-guía”. De hecho, la relativa 
similitud del conjunto de artefactos cogidos en excavación no aparentaba reflejar la 
antigüedad y largas permanencias de ocupación del Abrigo.
Así, se realizaron un conjunto de dataciones absolutas de diferentes estratos 
utilizando diversos métodos. Dos de ellos, absolutamente convencionales, el uranio/
torio (u/th) y el osl/sAR (luminiscencia Óptica  Estimulada de Cristales). también 
se ha empleado un novedoso método experimental para la datación de espeleote-
mas, tl (termoluminiscencia).
los resultados de Abrigo de Benzú fueron absolutamente concluyentes. 
todas las dataciones obtenidas representaban una secuencia de ocupación y to-
das se interligaban.
En Abrigo de Benzú se han identificado diez estratos. La base es representada 
por el estrato 1 y el espeleotema de techo por el estrato 10.
la cronología del espeleotema de techo (estrato 10) ha sido determinada por 
el método de Uranio/Thorio, evidenciando una edad de 70 mil años, el final de la 
ocupación del abrigo.
la edad del estrato 5 ha sido determinada por osl, retornando un resultado 
de 168 mil años.
El espeleotema 3b, que cubre parcialmente el estrato 3, evidenció una cronolo-
gía, por uranio/thorio, de 173 mil años.
los sedimentos del estrato 2 han sido datados por osl, evidenciando una 
cronología de 254 mil años.
En conclusión, no solo la ocupación del Abrigo es muy antigua, sino que los 
dos métodos de datación absoluta utilizados para su determinación se corroboran 
entre sí.
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Sobre los métodos de datación
Es interesante explicar un poco sobre los métodos de datación utilizados como 
ejemplo de cuando la física y química son de gran interés para las ciencias sociales 
y la historia. 
las dataciones por osl se fundamentan en la capacidad física de algunos 
cristales de acumular energía en función de la radioactividad natural. la energía 
acumulada se libera mediante la exposición del cristal a una fuente de luz. Cuando la 
energía se libera, la señal de luminiscencia es proporcional a la cantidad de energía 
almacenada. Tras la liberación de la energía acumulada, se verifica el “reseteamien-
to” de su valor (reposición a cero), iniciandose un nuevo proceso de almacenamien-
to. Así, la intensidad de la señal de luminiscencia es proporcional a la cantidad de 
energía acumulada, siendo ésta proporcional a la cantidad de radiación absorbida. 
si la dosis de radiación es constante en función del tiempo, la intensidad de la señal 
está directamente relacionada con el momento del último “reseteamiento” de la ener-
gía almacenada en el cristal, mediante su exposición a una fuente de calor o luz. la 
radiación ionizante en el cristal (rayos α - β - γ ) es producida por las concentraciones 
de uranio, torio, potasio y rubidio en los sedimentos y por la radiación cósmica. Al 
total de la radiación acumulada se denomina “paleodose”. la edad del sedimento es 
determinada por la ecuación:
 la datación por uranio /torio se emplea en la determinación de la edad del 
carbonato de calcio. Al contrario del torio, el uranio es soluble en agua. Así, cuando 
se forman los carbonatos estos siempre tienen pequeñas cantidades de uranio pero 
no tienen torio. Con el tiempo el uranio 234 se transforma en torio 230. El método 
utilizado es muy complejo e implica no sólo la relación entre el uranio 234/ torio 230, 
sino también la relación entre el uranio 234 /uranio 238.
                                                        (D.C.)
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lOS ESTUDIOS DE PAlINOlOgíA 
la Palinología es la ciencia que estudia los granos de polen, tanto los actuales como los que han fosilizado 
en un sedimento; en este caso, los resultados obtenidos permiten traducir sus valores en términos de vegetación, y 
reconstruir el paisaje vegetal de una zona y su evolución en el tiempo. De esta forma la reconstrucción del paisaje 
vegetal a lo largo del tiempo, que nos va a proporcionar la Palinología, aporta una valiosa información sobre perío-
dos antiguos, fluctuaciones climáticas, cambios de vegetación e incluso, contemplando sus afinidades ecológicas, 
datos sobre los ecosistemas pasados.
  En el yacimiento de Benzú, tanto en el Abrigo como en la Cueva, se llevó a cabo una toma de muestras 
en las trincheras abiertas. El muestreo se realizó desde la parte basal hasta el techo, con el fin de que cada toma 
de muestras no contaminara a las localizadas en niveles inferiores. Posteriormente, las muestras fueron tratadas 
químicamente en el laboratorio, mediante el ataque con ácidos y álcalis, de acuerdo a los protocolos establecidos 
(Couteaûx, 1977; Goeury y Beaulieu, 1979), con el fin de aislar los granos de polen contenidos en el sedimento. 
Con el residuo obtenido, para posibilitar su estudio mediante el microscopio óptico, se realizan las preparaciones 
tomando 50 µl de la suspensión y se colocan sobre el portaobjetos, colocando posteriormente el cubreobjetos. 
Con posterioridad se sellan las preparaciones con ”glicil”, que permite la observación del grano de polen en varias 
posiciones sin variar apenas su localización dentro de la preparación, lo que va ha facilitar notablemente su deter-
minación. seguidamente se realiza el recuento y determinación de los distintos tipos polínicos presentes en cada 
preparación mediante el microscopio óptico. 
A continuación se realiza el tratamiento estadístico, mediante los paquetes informáticos tiliA y tiliA GRAPH 
(©Eric C. Grimm 1992 ) y TGView 1.6.2 (Grimm, o/c). Los datos obtenidos quedan representados gráficamente 
en el denominado Diagrama Polínico (Ficha 9), que muestra en abscisas, los porcentajes relativos de los taxones 
identificados en cada una de las muestras, ordenados según su biotopos (arbóreos, arbustivos, herbáceos, acuá-
ticos, esporas), así como los porcentajes acumulados del polen arbóreo frente al arbustivo y al herbáceo; mien-
tras que en ordenadas se representa la profundidad de la muestras y edad. Por tanto en el diagrama polínico se 
obtienen la imagen cualitativa y cuantitativa de la vegetación en términos polínicos, a lo largo del registro. Con el 
fin de facilitar la lectura de los datos es frecuente utilizar el denominado Diagrama Sintético, elaborado a partir de 
los detallados, en los que se realiza la agrupación de los taxones de acuerdo a sus exigencias ecológicas. En este 
tipo de diagramas los grupos establecidos pueden ser diversos dependiendo de múltiples parámetros (cronología, 
altitud, latitud, taxones que aparecen en el estudio, etc.). un ejemplo de agrupamiento, bastante generalizado se-
ría la creación de los siguientes conjuntos: taxones templados, mediterráneos, estépicos, nitrófilos, xerófitos. En 
el caso del diagrama de la Cueva de Benzú, se han diferenciado dos grupos de nitrófilas, I hace referencia a los 
taxones relacionados con la presencia de ganado en el entorno, mientras que el grupo ii agrupa las familias cuyas 
potencialidades podrían ser utilizadas para alimento, quizá no cultivadas pero sí potenciando su crecimiento, como 
es el caso de Fabaceas.
          (B.R.Z. y M.J.g.g.)
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El POlEN DEl ABRIgO DE BENZÚ 
El contenido polínico del Abrigo de Benzú, desarrollado entre + 300.000 y los + 70.000 años, se caracteriza 
por contar con un total de 47 taxones, de los que 9 son arbóreos, 7 arbustivos, 22 herbáceos, 4 acuáticos además 
de esporas Monoletas, triletas y Concentriciste que han permitido reconstruir la composición y evolución de la ve-
getación. Cabe destacar la existencia de niveles estériles, los cuales coinciden con los estratos 1, 4, 7 y 9, definidos 
desde el punto de vista litológico como indicadores de unas condiciones frías.
En líneas generales la composición, se mantiene bastante homogénea a lo largo de la secuencia; la vegeta-
ción regional está constituida principalmente por cedro (Cedrus) y en menor medida por el (Pinus), mientras que en 
la vegetación local se desarrollan encinas (Quercus-p), algarrobos (Ceratonia), olivos (Olea), y elementos de ribera 
tipo alisos, sauces y olmos (Alnus, Salix y Ulmus); el cortejo herbáceo está constituido principalmente por elemen-
tos de carácter estepario (Artemisia, Asteraceae y Chenopodiaceae). El conjunto arbustivo (Ericaceae y Juniperus) 
no juega un papel importante, si bien el desarrollo de sus taxones puede considerarse altamente significativo. Esta 
composición define unas condiciones de carácter mediterráneo, fundamentalmente seco, así como de la existencia 
de cauces de agua más o menos permanentes y de charcas, que favorecen el desarrollo de los elementos de ribera 
y de los acuáticos.
En cuanto a la estructura de la vegetación, y también de un modo general, se observa una pérdida progresiva 
del estrato arbóreo, de los elementos de ribera y acuáticos así como del grado de diversidad, que junto al aumento 
de taxones herbáceos esteparios, definen el descenso progresivo de la tasa de humedad. Estos procesos están en-
marcados en dos grandes ciclos, el primero que abarca las zonas polínicas i y ii, y el segundo incluye las zonas iii y 
IV, definidos por el retroceso progresivo de la masa forestal, la pérdida de la diversidad y el aumento de la xericidad.
          (B.R.Z. y M.J.g.g.)
Bibliografía
Ruiz Zapata y Gil, 2003 a, 2006.
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DISPERSIÓN Y FRACTURA DE RESTOS ÓSEOS DE lA FAUNA TERRESTRE DEl ABRIgO DE BENZÚ
1. Catalogando los restos óseos de la fauna terrestre, en el laboratorio.
2. CB-07-CV -5B -182 Fragmento de hueso largo brechificado (Categoria inferior o igual a 30 mm.).
3. CB-08-CV-5A-213 Fragmento de hueso largo brechificado con industria lítica (Categoria superior a 40 mm.).
4. CB-08-CV-4A-228 Fragmento de hueso largo brechificado (posiblemente costilla) (Categoria superior a 40 mm.
5. CB- 07-CV- 5A-157 Fragmento de hueso largo brechificado (posiblemente costilla) (Categoria inferior o igual a 30 mm.).
6. CB-CV- 5B-173 Fragmento de hueso largo brechificado con rotura antigua (Categoria superior a 40 mm.).
7. CB-08-CV -4A-228 Fragmento de hueso brechificado (diente) (Categoría inferior o igual a 30 mm).
8. CB-08-CV-4A-228 Fragmento de hueso brechificado (diente) (Categoría inferior o igual a 20 mm.).
9. CB- 07-CVI-4B-191B Fragmento de hueso largo brechificado (Categoria inferior o igual a 40 mm).




2. 5B 5. 5A  8. 4A     
3. 5A 6. 5B  9. 4B    
4. 4A 7. 4A 10.4B   
 
DESCRIPCIÓN
El estudio de los restos óseos de la fauna terrestre hallados en sedimentos que están ubicados en áreas de influencia antrópica, 
constituye un importante aporte informativo para la interpretación de los enclaves arqueológicos de los que forman parte. si excep-
tuamos aquellos casos en que los mamíferos de mediano y gran tamaño ocupan las cuevas o abrigos rocosos en momentos en que 
no son ocupados por los homínidos, cuando sus restos óseos son hallados en tales hábitats – como es el caso de Benzú – suelen 
haber llegado allí como consecuencia de actuaciones antrópicas, generalmente la del acarreo de animales – completos o de parte de 
ellos – para su posterior consumo alimentario.
Una parte significativa de los rasgos físicos que muestran gran número de restos óseos – si no todos – constituyen una mani-
festación de las acciones llevadas a cabo por los homínidos sobre los diversos elementos de la fauna a los cuales pertenecieron. las 
características tafonómicas de los huesos, permiten a los investigadores reconstruir en buena medida la forma en que acontecieron 
las citadas acciones. En relación con esto, uno de los aspectos más destacados es el relativo a la forma y grado de su fractura.
En el caso del Abrigo de Benzú, el elevado número de restos óseos objeto de fractura, así como su asociación con las industrias líti-
cas en diferentes niveles de habitación, han permitido plantear la existencia de una relación directa entre la actividad humana y la presen-
cia de los restos óseos. Aunque – por contra – han dificultado e incluso impedido la identificación taxonómica de la mayoría de tales restos.
El estudio de la proporción de los diversos tamaños de fragmentos óseos – indicativos de la intensidad del proceso de fractura 
– así como su grado de dispersión y de su presencia en relación con la de determinados elementos líticos – atribuidos al procesado 
de alimentos cárnicos – permiten a los investigadores establecer aspectos relativos a los hábitos de alimentación y a las relaciones 
sociales que rodearon a los moradores de Benzú.
                                                        (A.M.B., J.T.A. y P.S.A.)
Bibliografía
Braun, Pobiner y thompson, 2008; Church y lyman, 2003; orton, 2010;  Reitz y Wing, 1999.
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lOS RESTOS ÓSEOS DE lA FAUNA DE MAMíFEROS DEl ABRIgO DE BENZÚ
1. trabajo de laboratorio para extraer de la brecha los fragmentos óseos de mamíferos.
2. Fragmento de M/3 izquierdo de Bovidae Ge.indet. en vista oclusal.   
3. localización de fauna en brecha extraída.
4. Fauna incrustada en brecha. CB-05-CVii-3B-[77].
Descripción
los datos obtenidos en el estudio zooarqueológico de los restos óseos de mamíferos hallados en la Cueva y 
Abrigo de Benzú, permiten a los investigadores determinar aspectos paleoeconómicos, modos de vida y de trabajo 
de las sociedades cazadoras-recolectoras que habitaron el lugar. Durante las campañas de excavación desarrolla-
das en Benzú entre los años 2002 y 2004, se registró una presencia significativa de restos de mamíferos (Arribas, 
2003; Cáceres, 2003 a, 2003 b), dentro de los que abundan – en general – las esquirlas de hueso, junto a un signifi-
cativo numero de fragmentos de diáfisis de extremidades, pertenecientes a cérvidos, cápridos y bóvidos, los cuales 
muestran fracturas intencionadas y evidencias de haber sido sometidos a la acción del fuego.
En Benzú, el registro de restos de bóvidos (Bovidae gen. indet.) en el estrato arqueológico 7, junto al de otros 
mamíferos de mediano tamaño en los estratos 5 y 6, nos permite relacionar espacio-temporalmente la presencia de 
los grupos humanos con la de tales mamíferos. la heterogeneidad medioambiental del entorno de Jebel Musa, con 
áreas fluviales y empinados riscos, constituyó un biotopo idóneo para diversas especies de ungulados, las cuales a 
su vez habrían sido utilizadas como fuente de recursos cárnicos por los humanos que recorrieron aquellos parajes.
Los restos óseos hallados en los niveles arqueológicos de la Cueva y Abrigo de Benzú manifiestan un ele-
vadísimo grado de fracturación. Esta circunstancia – como se explica en el apartado correspondiente al estudio 
de las fracturas de los huesos – ha imposibilitado la identificación taxonómica de la mayoría de los fragmentos, 
dificultando con ello la identificación de las especies que aparecen en el yacimiento, favoreciendo – por contra – el 
estudio de las fracturas, marcas de carnicería y tratamiento recibido por los huesos. Esto último aportará en un 
futuro mucha información para interpretar la forma en que llegaron los animales al Abrigo, así como para conocer 
el proceso que siguieron hasta su consumo.
         (A.M.B., J.T.A. y P.S.A.)
Bibliografía
Arribas, 2003; Arribas, Ramos y Bernal, 2006; Cáceres, 2003 a, 2003 b; Chaix y Méniel, 2005; Davis, 1989; o’Connor, 2000; 
Reitz y Wing, 1999.
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FAUNA MARINA DEl ABRIgO DE BENZÚ. MAlACOFAUNA
Procedencia: Abrigo de Benzú
Nº de inventario: 1: CB-07-CVi-4B-138
 2: CB-05-DVii-1-109
Dimensiones: 1: 62x62x30 cm., peso: 46 gr.
 2: 45x37x22 cm, peso: -
Cronología:  1: Estrato 4, en torno a 170.000 años.
 2: Estrato 1, en torno a 280/300.000 años.
Descripción: 
En el abrigo de Benzú se han documentado moluscos en toda la secuen-
cia estratigráfica con predominio de especímenes del género Patella sp. (lapas), 
especies que habitan en la zona intermareal adheridos sobre substratos rocosos, 
lo que facilita el acceso a ellas y su extracción. se trataría de restos cuya función 
sería principalmente bromatológica, constituyendo un recurso subsidiario, pero no 
por ello menos importante, de las dietas de estas comunidades. Ello denota que los 
grupos humanos que habitaron el abrigo poseían un modo de producción cazador-
recolector con un destacado papel en su modo de trabajo de pesca y marisqueo. 
El sustrato brechificado donde se insertan los moluscos hace de su extracción 
una tarea ardua, para lo cual se emplean consolidantes y el uso de micropercutores 
de aire comprimido. En algunos casos, dada la fragilidad de los restos, este sistema 
se antoja inoperante, por lo que se opta por dejar al resto con el sedimento.
         
(J.J.C.D. y M.S.E.)
Bibliografía




El Abrigo de Benzú13
FAUNA MARINA DEl ABRIgO DE BENZÚ. PECES
Procedencia: Abrigo de Benzú
Nº de inventario: CB-07-CV-5A-72
Dimensiones:  diversas
Cronología:  Estrato 5 con cronología de 168.000 ±15.000 años
 (150.000 años)
Descripción: 
siete restos de vértebras de peces documentados en el estrato 
5, pertenecientes a un mismo individuo. Dado lo altamente brechificado 
del sedimento se hace difícil su precisión taxonómica, si bien el tamaño 
de los mismos hace pensar que nos encontramos ante restos de la 
familia Sparidae (las doradas y el sargo son los más representativos). 
la aparición de estos restos ícticos demuestra que hace 150.000 años 
los habitantes del Abrigo de Benzú poseían ya un modo de produc-
ción pescador-mariscador asociado a ambientes marinos litorales. En 
la Península ibérica los registros más antiguos de pesca poseen unas 
cronologías que no van más allá de 40.000 años y en su totalidad se 
corresponden con peces de ríos (Roselló y Morales, 2005).
        
 (M.S.E. y J.J.C.D..)
Bibliografía
Cantillo et al., 2010.
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MATERIAS PRIMAS. CONJUNTO líTICO DEl ABRIgO DE BENZÚ. PAlEOlíTICO
Industria lítica tallada.
Naturaleza:
 sílex de varios tipos, radiolaritas, areniscas compactas.
Estos productos se recuperaron en las excavaciones del Abrigo de Benzú, Campañas, 2002 al 2009 (Ramos 
y Bernal, Ed. 2006).
Están elaborados sobre diferentes litologías que presentan ciertas variedades de rocas: sílex negro-amari-
llentos, areniscas de distintos colores y granulometrías y radiolaritas de distintos colores. El conjunto de materiales 
que mostramos en esta ficha corresponde con litologías silíceas, concretamente sílex masivos, radiolaritas y are-
niscas. Estas litologías corresponden con: sílex de edad jurásica (liásico) procedentes de la Dorsal calcárea, que 
aparecen en nódulos dentro de las calizas del lías en el área norte de la Península tingitana (Chamorro et al., 2003; 
Domínguez-Bella et al. 2004; Maate, 1996).
 En general, existe una gran dificultad para encontrar nódulos de este tipo de sílex, aptos para la talla, en los 
afloramientos geológicos de calizas in situ. Esto nos lleva a pensar en una captación de materias primas a partir 
de materiales de tipo secundario, es decir, cantos rodados derivados de los nódulos de sílex originales, una vez 
erosionados. En esta situación, son más estables aquellos nódulos que están menos alterados o fracturados y por 
tanto los que luego resultan ser más aptos para la talla. Este tipo de nódulos pudieron ser recolectados en los le-
chos de ríos y arroyos que atraviesan la Dorsal Calcárea y en niveles de terrazas marinas o playas actuales como 
la de Beliunes, muy cercanas al Abrigo. la gran presencia de radiolaritas en las industrias líticas estudiadas, se 
debe a la existencia junto al Abrigo de grandes afloramientos de esta roca, en la ladera del Yebel Musa, así como 
cantos rodados de las mismas en la playa de Beliunes. Las areniscas compactas/silicificadas, aparecen también 
en el entorno geológico próximo al Abrigo y Cueva de Benzú, además de en la citada playa, por lo que su captación 
como materia prima debió ser muy fácil.
     (S.D.B., A.M., E.E.V. y J.R.M.)
Bibliografía
Domínguez-Bella, 2004; Maate, 1996;  Chamorro et al., 2003; Ramos y Bernal, Ed. 2006.
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 silEX AMARillo Y nEGRo CAnto DE MAtERiA PRiMA
 AREnisCA CoMPACtA  FRAGMEnto DE MAtERiA PRiMA
 RADiolARitA  RoJA FRAGMEnto DE MAtERiA PRiMA
 sílEX MAsiVo PARDo FRAGMEnto DE MAtERiA PRiMA
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NÚClEOS-BN1g. ABRIgO DE BENZÚ
Procedencia: Abrigo de Benzú
Número de inventario:
CB-07-CVi-4B-[145]-98 y CB-07-CVi-4B-[145]-99
Materias primas: sílex radiolarítico rojo
Dimensiones: Estos núcleos Bn1G son para ex-
tracción de pequeñas lascas y pequeñas lascas anchas.
Cronología: Estrato 4B. Entre 173-168 Ka
Descripción: son dos núcleos-Bn1G- centrípe-
tos, muy clásicos y típicos del sistema de trabajo reali-
zado por las sociedades cazadoras-recolectoras en el 
Abrigo de Benzú. 
En los niveles 1 a 7 del Abrigo se ha compro-
bado en varios niveles de ocupación el proceso de 
trabajo in situ, a partir de guijarros o Bn-Bases natu-
rales-. Constituyen unos productos arqueológicos de 
talla que tienen una tendencia a conformar temas 
operativos técnicos indirectos, para la extracción de 
BP-Lascas- y desde ellas posteriormente configurar 
Bn2G-productos retocados-. Con las lascas-BP- y con 
los productos retocados-Bn2G- realizan actividades 
con carne, hueso y piel. 
En el Abrigo de Benzú son muy característicos 
los Bn1G-núcleos-centrípetos y multipolares- vincu-
lados con la denominada técnica levallois, que repre-
senta una configuración previa de la lasca a obtener, a 
partir de un desbaste periférico y centrípeto, desde mu-
chos planos de golpe. son característicos del Modo iii.
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Carbonell et al., 1992, 1999; laplace, 1975, 1986.
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lASCAS-BP. ABRIgO DE BENZÚ
Procedencia: Abrigo de Benzú







a: l = Fractura proximal completa, A = 9,0, E = 1,8 
b: l = 5,1, A = 2,6, E = 0,7. lasca laminar-14 (Bagolini, 1968).
c: l = 6,2, A = 4,6, E = 1,1. Gran lasca- 17 (Bagolini, 1968).
d: l = Fractura distal completa, A = 4,1, E = 1,2
e: l = 7,0, A = 5,4, E = 1,2. Gran lasca- 17 (Bagolini, 1968).
Cronología: Estrato 4B. Entre 173-168 Ka
 Estrato 5A. 168 Ka
Descripción:  a: lasca de descortezado con talón abatido.
 b: lasca de semidescortezado con talón liso.
 c: lasca interna con talón liso.
 d: lasca levallois con talón facetado convexo.
 e: lasca levallois con talón liso.
En los estratos del Abrigo de Benzú hay una clara correspondencia 
tecnológica de las Bn1G con las BP. Están documentados los tipos de 
lascas-BP- de descortezado, de semidescortezado, internas y levallois. 
Éstas últimas son consecuencia lógica del trabajo de temas operativos 
técnicos indirectos centrípetos. El desbaste es de gran calidad, con ten-
dencias centrípetas y longitudinales en las lascas. las láminas están 
también documentadas.
En cuanto a las tipometrías predominan las lascas, lascas lamina-
res y lascas anchas de medianos y grandes tamaños (Bagolini, 1968).
sí es a reseñar la presencia de lascas con talones en plataformas, 
con transformación de tipos unifacetados, pero también bifacetados y 
multifacetados; las delineaciones son rectas, convexas, cóncavas; que 
cuentan con evidente correspondencia con los planos de golpeo de los 
núcleos-Bn1G.
todos estos rasgos técnicos son característicos del Modo iii.
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Carbonell et al., 1992, 1999; laplace, 1975, 1986; Piel Desruisseaux, 1989; 
Ramos, 1977 a, 1997 b.
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RAEDERAS-BN2g. ABRIgO DE BENZÚ










a: sílex rojo radiolarítico con pátina beige                                
b: sílex verde radiolarítico                            
c: arenisca                                                      
d: sílex rojo radiolarítico




a: l = 5,1,  A = 5,2,  E = 1,1. Gran lasca ancha-21 (Bagolini, 1968)
b: l = 4,8,  A = 4,1,  E = 1,3. Gran lasca-17 (Bagolini, 1968)
c: l = 8,2,  A = 4,7,  E = 1,9. Gran lasca laminar-13 (Bagolini, 1968)
d: l = 6,5,  A = 3,2,  E = 1,0. Gran lámina-9 (Bagolini, 1968)
f: l = 3,2,  A = 2,2,  E = 1,0. Pequeña lasca laminar-15 (Bagolini, 1968)
g: l = 2,9,   A = 2,8,  E = 0,9. Pequeña lasca-19 (Bagolini, 1968)
h: l = 3,2,  A = 3,0,  E = 0,9. lasca-18 (Bagolini, 1968)
Cronología:
Estrato 3 A: 173 + 10 Ka
Estrato 4 A: Entre 173 + 10 Ka  y 168 + 11 Ka
Estrato 4 B: Entre 173 + 10 Ka  y 168 + 11 Ka
Estrato 5 A: 168 + 11 Ka 
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Descripción:
a: Bn2G-Raedera con talón facetado convexo. Poco rodada. Presenta 
retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral derecho e iz-
quierdo). Corresponde a R23 (laplace, 1975) o R23nokp (laplace, 1986). 
también se puede enmarcar en raedera convergente convexa. tipo 19 
(Bordes, 1961).
b: Bn2G-Raedera con talón facetado plano. Poco rodada. Presenta 
retoques simples, continuos, directos, profundos en lateral derecho. 
Corresponde a R21 (laplace, 1975) o R21nokp (laplace, 1986). Puede 
también clasificarse como raedera simple convexa. Tipo 10 (Bordes, 1961).
c: Bn2G-Raedera con talón liso. Poco rodada. Presenta retoques sim-
ples, continuos, directos, profundos (lateral derecho). Corresponde a R21 
(Laplace, 1975) o R21nokp (Laplace, 1986). Puede también clasificarse 
como raedera simple convexa. tipo 10 (Bordes, 1961).
d: Bn2G-Raedera con talón facetado convexo. Poco rodada. Presenta 
retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral derecho). 
Corresponde a R21 (laplace, 1975) o R21nokp (laplace, 1986). Puede 
también clasificarse como raedera simple convexa. Tipo 10 (Bordes, 1961).
f: Bn2G-Raedera con talón facetado plano. Poco rodada. Presenta 
retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral derecho). 
Corresponde a R21 (laplace, 1975) o R21nokp (laplace, 1986). se consi-
dera también como raedera simple convexa. tipo 10 (Bordes, 1961).
g: Bn2G-Raedera con talón liso. Poco rodada. Presenta retoques sim-
ples, continuos, directos, profundos (lateral derecho). Corresponde a R21 
(laplace, 1975) o R21nokp (laplace, 1986). se considera también como 
raedera simple convexa. tipo 10 (Bordes, 1961).
h: Bn2G-Raedera con talón liso. Poco rodada. Presenta retoques sim-
ples, continuos, directos, profundos (lateral derecho). Corresponde a R21 
(laplace, 1975) o R21nokp (laplace, 1986). se considera también como 
raedera simple convexa. tipo 10 (Bordes, 1961).
las raederas son productos típicos de los grupos sociales cazadores-
recolectores con tecnología de Modo iii. las raederas son productos reto-
cados-Bn2G, consecuencia de conformar frentes retocados en lascas-BP. 
su destacada presencia en Benzú con evidencias de uso, prueba la docu-
mentación de prácticas de trabajo y consumo de una manera recurrente, en 
las frecuentaciones del Abrigo. Del análisis funcional se sabe su uso como 
cuchillos y para el raspado de pieles o trabajos con madera. Al igual que las 
puntas, las raederas son características entre los neandertales en el sur de 
Europa (Botella et al., 2006; Barroso  et al., 2008; Vallespí, 1986). En Abrigo 
de Benzú, como hemos indicado, no conocemos a sus autores.
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Clemente, 2006 ; laplace, 1975, 1986; Piel Desruisseaux, 1989; 
Ramos et al., 2008 ; Vallespí, 1986.
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PUNTAS MUSTERIENSES-BN2g
Procedencia: Abrigo de Benzú




Materias primas: sílex gris con pátina blanca
Dimensiones:
a: l = 5,8,  A = 3,1,  E = 0,8. Gran lasca laminar-13 (Bagolini, 1968)
b: l = 4,7,  A = 2,7,  E = 0,7. lasca laminar-14 (Bagolini, 1968)
c: l = 4,6,  A = 2,7,  E = 0,6. lasca laminar-14 (Bagolini, 1968)
d: l = 3,3,  A = 2,8,  E = 1,2. Pequeña lasca-19 (Bagolini, 1968)
Cronología: Estrato 5 A: 168 + 11 Ka 
 Estrato 4 B: Entre 173 + 10 Ka  y 168 + 11 Ka
Descripción:
a: Bn2G-Punta levallois con talón facetado convexo. Poco rodada. 
Presenta retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral 
derecho e izquierdo). Corresponde a P21-Punta simple (laplace, 
1975) o P21nokp (laplace, 1986). también se puede enmarcar en 
punta musteriense alargada. tipo 7 (Bordes, 1961).
b: Bn2G- Punta levallois con talón liso. Presenta retoques sim-
ples, continuos, directos, profundos (lateral derecho e izquierdo). 
Corresponde a P21-Punta simple (laplace, 1975) o P21nokp 
(laplace, 1986). Podría considerarse también como punta muste-
riense alargada. tipo 7 (Bordes, 1961).
c: Bn2G- Punta levallois con talón facetado plano. Presenta re-
toques simples, continuos, directos, profundos (lateral derecho 
e izquierdo). Corresponde a P21-Punta simple (laplace, 1975) o 
P21nokp (Laplace, 1986). También se puede clasificar como punta 
musteriense alargada. tipo 7 (Bordes, 1961).
d: Bn2G-Punta sobre lasca interna con talón facetado convexo. 
Poco rodada. Presenta retoques simples, continuos, directos, pro-
fundos (lateral derecho e izquierdo). Corresponde a P21-Punta sim-
ple (laplace, 1975) o P21nokp (laplace, 1986). Puede también cla-
sificarse como punta musteriense. Tipo 6 (Bordes, 1961).
la puntas musterienses son Bn2G-productos retocados 
muy definidos y característicos de tecnología de Modo III. Su uso 
es común entre los neandertales en el sur de la Península ibérica 
(Barroso et al., 2008; Botella, et al., 2006; Vallespí, 1986). En Abrigo 
de Benzú están claramente representadas en toda la secuencia, 
destacando su documentación en la zona media-baja de la 
misma, en cronologías inferiores a 150 Ka. no conocemos 
aún a sus autores. se han relacionado técnica y funcional-
mente con jabalinas o lanzas donde se enmangarían para 
actividades de caza.
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Barroso et al., 2008 ; Botella, et al., 2006; Clemente, 
2006 ; laplace, 1975, 1986; Piel Desruisseaux, 1989; Ramos et al., 
2008; Vallespí, 1986
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RéPlICA RAEDERA
Objeto: Raedera.
Procedencia-realización: ERA laboratorio de
                                            Arqueología Experimental. 
Material: sílex.
Dimensiones:  5,2 x 3,3 cm.
Cronología: Reproducción actual.
Descripción:
la Arqueología experimental no es simplemente una 
disciplina que realice reproducciones de artefactos arqueoló-
gicos, sino que busca a través de la simulación de las cade-
nas de trabajo que se daban en la Prehistoria, arrojar nuevos 
datos que nos permitan una mejor comprensión del registro. 
Ya desde los inicios de las investigaciones (Muller, 1903, 
Bordes, 1947) del utillaje paleolítico, los prehistoriadores 
realizaron estudios en función a datos obtenidos a partir de 
experiencias propias en la talla de piedras. Desde estos ini-
cios hasta hoy día se ha producido una verdadera revolución 
en los trabajos de talla experimental (Baena Preysler, J.), no 
sólo estudiando los productos obtenidos, sino la propia ca-
dena operativa necesaria, y todos los gestos y productos de 
talla resultantes, así como experimentaciones atendiendo a 
diferentes variables, como pueden ser el tipo de materia pri-
ma, tamaño y morfología de los  guijarros o  funcionalidad y 
huellas de uso.
En esta Ficha podemos observar la réplica de una 
raedera con retoques continuos, estas aparecen durante el 
Paleolítico inferior pero es durante el Paleolítico Medio cuan-
do se generaliza su producción. La finalidad  de los retoques 
no es buscar un filo cortante sino resistente, dado que su fun-
ción principal es el corte por desgaste. A través del estudio 
de las huellas de uso sabemos que se usarían para separar 
la carne de la piel y el hueso, así como para el trabajo sobre 
plantas leñosas.
(R.B.M., P.l.R.M. y F.J.g.g.)
Bibliografía
Bordes, 1947 ; Baena Preysler, Ed., 1998; Müller, 1903.
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RéPlICA PUNTA MUSTERIENSE
1. Enderezando astil.
2. Réplica punta musteriense.




ERA laboratorio de Arqueología Experimental.
Material: sílex.
Dimensiones: 7,6 cm por 3 cm.
Cronología: Reproducción actual.
Descripción: Punta realizada en sílex de color me-
lado a partir de una lasca con morfología triangular, 
extraída mediante un proceso de talla programado co-
nocido como levallois, posteriormente se ha realizado 
una serie de retoques continuos sobre los dos filos 
que convergen en la punta. son características del 
tecnocomplejo Musteriense,  asociadas directamente 
con ocupaciones neandertales, dentro del Paleolítico 
Medio. Estos útiles podían haber sido enmangados en 
astiles de madera, usando tripas o tendones de ani-
males junto con resinas naturales que harían la fun-
ción de aglutinante,  con lo que se conseguía la fabri-
cación de una lanza útil para la caza. 
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MUESCAS-BN2g. ABRIgO DE BENZÚ





a: sílex rojo radiolarítico con pátina beige     
b: arenisca                                                      
Dimensiones: 
a: l = 6,6,  A = 3,0,  E = 1,7.
    Gran lámina-9 (Bagolini, 1968)
b: l = 3,7,  A = 2,5,  E = 0,6.
    lasca-18 (Bagolini, 1968).
Cronología: Estrato 3 B: 173 + 10 Ka
 Estrato 4 B: Entre 173 + 10 Ka
                       y 168 + 11 Ka
Descripción:  
a: Bn2G-Muesca sobre lámina interna con talón liso 
cortical. Presenta retoques simples, continuos, direc-
tos, profundos (lateral izquierdo). Corresponde a D21 
(laplace, 1975) o D21nokp (laplace, 1986). también 
se puede enmarcar en tipo 42 (Bordes, 1961).
b: Bn2G- Muesca sobre lasca interna con talón liso. 
Presenta retoques simples, continuos, directos, pro-
fundos (lateral derecho). Corresponde a D21 (laplace, 
1975) o D21nokp (laplace, 1986). también se puede 
enmarcar en tipo 42 (Bordes, 1961).
las muescas se vinculan con trabajos y actividades re-
lacionadas con el procesamiento y consumo de vege-
tales y madera. son productos retocados-Bn2G, muy 
típicos en el Modo iii. 
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Clemente, 2006; laplace, 1975, 1986; Piel 
Desruisseaux, 1989; Ramos et al., 2008; Vallespí, 1986.
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DENTICUlADOS-BN2g. ABRIgO DE BENZÚ






a: sílex rojo radiolarítico 
b: sílex gris con pátina blanca     
c: arenisca                                                                                                            
Dimensiones: 
a: l = 5,3,  A = 4,0,  E = 1,2. Gran lasca-17 (Bagolini, 1968)
b: l = Fractura distal completa,  A = 3,0,  E = 0,9. 
c: l = 5,2, A = 5,0, E = 2,1. Gran lasca-17 (Bagolini, 1968)
Cronología: Estrato 3 B: 173 + 10 Ka
Estrato 2: 254 + 17 Ka 
Descripción:  
a: Bn2G-Denticulado con talón abatido, sobre lasca interna-BP-i, poco rodada. 
Presenta retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral izquierdo), 
conformando Bn2G-D23 laplace, 1975) o D23nokp (laplace, 1986). En el 
extremo distal tiene retoques simples, continuos, inversos, profundos Bn2G-
R21nokp (laplace, 1986).
b: Bn2G-Denticulado con talón facetado convexo, sobre lámina levallois-BP-
lE, poco rodada. tiene retoques simples, continuos, directos, profundos (late-
ral izquierdo). En el lateral derecho tiene retoques simples, continuos, directos, 
profundos, conformando Bn2G-R21nokp (laplace, 1975; 1986).
c: Bn2G-Denticulado con talón facetado convexo, sobre lasca interna-BP-i, 
poco rodada. tiene retoques simples, continuos, directos, profundos (lateral 
derecho), conformando Bn2G-D23nokp (laplace, 1975; 1986).
los denticulados, al igual que las muescas, son productos retocados típicos, 
muy documentados también en Modo iii, que se vinculan normalmente al tra-
bajo con productos vegetales y madera.
(J.R.M., D.B.C., A.C.M. y E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Clemente, 2006; laplace, 1975, 1986; Piel Desruisseaux, 1989; Ramos 
et al., 2008; Vallespí, 1986.
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FUNCIONAlIDAD DE PRODUCTOS líTICOS
EN El ABRIgO DE BENZÚ
la mayoría de los instrumentos de trabajo que utilizaron las 
sociedades prehistóricas eran de piedra. normalmente utilizaron 
sílex, cuarzo y cuarcitas que golpeaban para conseguir lascas o 
fragmentos con filos para poder utilizarlos en distintas activida-
des. Estos filos los podían utilizar directamente a modo de cuchi-
llos para cortar los animales que cazaban o para serrar las made-
ras que utilizarían para hacer lanzas, por ejemplo. Pero cuando 
querían trabajar las pieles que les servirían para confeccionar la 
vestimenta, o para alisar y pulimentar una madera, entonces gol-
peaban el filo para conseguir un borde adaptado a estos trabajos 
y no estropear ni las pieles ni la madera. la mayoría de estas las-
cas con retoque, de esta época en la cual el Abrigo de Benzú fue 
ocupado por un grupo humano, se denominan como ‘raederas’, 
aunque en algunos casos pudieran utilizarse como cuchillos. En 
ocasiones, estos instrumentos pudieron insertarse en algún tipo 
de mango de madera que los hizo más efectivos. 
Para saber exactamente cómo se utilizaron y qué es lo 
que se trabajó con los instrumentos de piedra se utilizan lupas 
y microscopios para analizar las huellas producidas por el uso 
y que se conservan en sus superficies. Éste método ideado por 
un arqueólogo ruso, sergei A. semenov (1964) a mediados del 
siglo XX, se ha aplicado para conocer para que sirvieron algunas 
de las ‘raederas’ del Abrigo de Benzú (Clemente, 2006, Ramos 
et al. 2008).
En las imágenes que se muestran en esta ficha se puede 
comprobar cómo las huellas que hemos observado en sus su-
perficies son diferentes. En el caso de las dos superiores, una de 
arenisca cuarcítica y otra de jaspe rojo, presentan unas huellas 
similares a las registradas en modelos experimentales utilizados 
para trabajar pieles. sin embargo, la raedera inferior que es de 
sílex y presenta claros signos de haberse quemado en alguna 
hoguera, conserva unas huellas muy diferentes y que se asocian 
con el trabajo de alguna madera.
Pensamos continuar con este tipo de análisis funcional 
para conocer para que se usaron los distintos instrumentos de 
trabajo que se encuentran en los distintos periodos cronológicos 
que ocuparon el Abrigo de Benzú.
(I.C.C.)
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IMágENES DE gRUPOS DE CAZADORES-RECOlECTORES-PESCADORES
DEl ABRIgO DE BENZÚ
1. Recolección de recursos alimentarios de origen marino, en la costa frente a la Cueva y Abrigo de Benzú. Durante 
los asentamientos Paleolíticos del  Pleistoceno superior, entre hace 70.000 y más de 150.000 años AC., coincidiendo con 
la subida del nivel marino (transgresiones) del interglaciar.
El análisis polínico de los sedimentos de Benzú indica predominio de condiciones cálidas y ciclos de fluctuación en 
la tasa de humedad, ubicando a la vegetación en los estados isotópicos Mis 7-5, en los cuales se atenuaron las condi-
ciones más frías. El paisaje caracterizado por bosques templados mediterráneos con abundantes arbustos y herbáceas, 
se alternaría con la pérdida de taxones templados y reducción del arbolado propias de las etapas secas. la vegetación 
local – encina, olivo y algarrobo – mostraría aumentos y descensos en la proporción de arbustos y de hierbas esteparias, 
en función de los cambios de humedad y temperatura.
 la excavación sistemática de los depósitos sedimentarios del Pleistoceno superior de Benzú, proporciona fragmen-
tos óseos de peces, entre los que destacan los atribuibles al grupo de los espáridos. Junto a estos restos, han sido halladas 
numerosas conchas pertenecientes a diversas especies de moluscos, entre las que destacan las grandes lapas. Estos 
hallazgos se encuentran asociados con abundante industria lítica con tecnología de Modo 3, lo cual ha permitido a los in-
vestigadores inferir que los antiguos pobladores del lugar practicaron - en grado aún por determinar-  determinados hábitos 
relacionados con el aprovechamiento de los recursos marinos que les ofreció la cercana costa del Estrecho de Gibraltar.
Es destacable que -aunque escasa-,  la presencia de restos de fauna marina en niveles de habitación humana tan 
antiguos -datados algunos en más de 150.000 años- constituye una significativa aportación al conocimiento de cuáles fue-
ron los hábitos que caracterizaron a los grupos humanos cazadores-recolectores-pescadores del norte de África, durante 
las últimos momentos del Pleistoceno superior.
2. la imagen representa la manipulación de una canal cárnica procedente de bóvido, para su utilización como recur-
sos alimentarios y de utillaje vario, dentro del asentamiento Paleolítico en el Abrigo de Benzú.
En relación a los numerosos restos óseos excavados, su casi totalidad muestra un elevadísimo grado de fractura. 
Con independencia de los resultados que den los estudios tafonómicos en curso, los datos disponibles ya señalan que de 
tales fracturas no son únicos responsables los agentes geológicos que actuaron durante la formación del yacimiento. Al no 
poder explicarse exclusivamente por la acción medioambiental, tan elevada proporción en la presencia e intensidad de las 
fracturas, nos indicaría inequívocamente que fue causada por una intensa manipulación de los restos faunísticos por parte 
de los humanos habitantes del lugar. la asociada a los fragmentos óseos de elementos líticos atribuibles al procesado de 
alimentos cárnicos, permite a los investigadores inferir de la existencia de una relación espacio-temporal entre los restos 
óseos y los posibles hábitos de alimentación que manifestaron los ocupantes del Abrigo de Benzú.
Como ya se ha manifestado en otro apartado del presente texto, el extraordinario grado de fractura manifestado por 
la mayor parte de los restos óseos de mamíferos, además ha dificultado e incluso impedido la identificación taxonómica 
de la mayoría de tales restos. Hasta el momento, los pocos restos identificables han permitido establecer la presencia de 
diversas especies de ungulados de tamaño pequeño a medio, incluyendo a bóvidos, los cuales -por otro lado- no consti-
tuyen un aporte extraordinario en las actividades de los humanos cazadores-recolectores-pescadores del Pleistoceno en 
Abrigo de Benzú.
          (A.M.B.)
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IMAgINANDO UN MUNDO DESAPARECIDO:
UNA VISIÓN DE lA IlUSTRACIÓN 
DE lAS SOCIEDADES PREHISTÓRICAS
Aunque en mis trabajos suelo representar la vida animal, tanto actual 
como del pasado, para acompañar esta breve recensión sobre mi visión ar-
tística del mundo prehistórico, he seleccionado imágenes relacionadas con la 
actividad humana. He elegido dibujos y bocetos a lápiz o tinta, porque para mí 
constituyen los mejores exponentes de como me aproximo al tema o escena 
que quiero representar.
las visiones del mundo prehistórico, expuestas por artistas tales como 
Charles Knight (1874-1953) o Zdenek Burian (1905-1981), despertaron en 
mí – como en tantos jóvenes aficionados a la pintura – un desmesurado in-
terés por representar artísticamente escenas de la vida prehistórica, aunque 
– por lo menos en mi caso – sin perder el punto de vista científico. Esto no 
es tan obvio, como cualquiera puede comprender, aunque lo cierto es que 
los hechos científicos y la imaginación del artista pueden complementarse, 
a condición de salvar el conflicto entre realidad y verdad. Cuando el artista – 
como es el caso de los que he citado – es asesorado por científicos o es en si 
mismo uno de ellos, el resultado puede convertirse en un refrescante ejercicio 
de transmisión del conocimiento.
Gracias a mi actividad en el campo de la paleontología, he podido acce-
der a materiales y datos que a menudo me han permitido imaginar y plasmar 
sobre el papel o el lienzo, extraordinarias visiones de la vida que habitó nues-
tro planeta en el pasado. Desde los dinosaurios a los neandertales, todos 
manifiestan su encanto ante el publico que los observa en libros y museos, sin 
estar seguros del todo de si lo que ven obedece a una realidad o es tan solo 
un producto de la mente del artista que los representó. Como en una ocasión 
me dijo un arqueólogo, profesor y amigo: "el arte no es inocente", y por tanto 
debemos pensar que la representación de las escenas de la Prehistoria no 
serían una excepción.
Representar el mundo de la Prehistoria, ha supuesto a menudo una for-
ma de dejar volar la imaginación de escritores, dibujantes de comics, artistas 
y científicos. Además, ha servido como medio para liberar prejuicios sobre el 
aspecto de nuestros antepasados y sus formas de vida. Así, casos como el 
de los neandertales han representado el arquetipo de la brutalidad del mundo 
prehistórico, aunque recientemente representaciones como las esculturas de 
Elisabeth Daynès -francesa especializada en reconstrucciones antropológi-
cas-  nos estén mostrando lo contrario.
Aunque en los depósitos del neolítico de la Cueva de Benzú aparecen 
restos humanos, no los hay en los del Paleolítico del Abrigo. Esta circunstan-
cia no impide que podamos representarlos en actitudes de vida, dentro de su 
entorno natural y desarrollando sus actividades cotidianas, pues sí que se 
han registrado amplias muestras de tales actividades. una vez más ciencia y 
arte se unen para mostrarnos lo que bien pudieron haber visto nuestros ojos.
         
 (A.M.B.)
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imagen de la Exposición sobre Benzú (guache) 
y uno de los bocetos realizados (grafito).
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De arriba abajo y de izquierda a derecha: Mujer neolítica moliendo el grano (grafito); boceto inédito de la exposición 
(grafito); hombre de neandertal (grafito); cazador Paleolítico mostrado en la exposición (grafito); figura del libro de 
Finlayson "El sueño del Neandertal" (grafito y tinta); bocetos representando escenas de neandertales, con la Sierra de 
Cádiz en el de abajo (grafito y tinta); reconstrucción de uno de los dólmenes de Gorafe, Granada (guache y acuarela), 
muestra parte de la fauna, incluyendo los caballos "encebros".
© Antonio Monclova.
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ORgANIZACIÓN SOCIAl DE lA PRODUCCIÓN Y REPRODUCCIÓN
EN lAS SOCIEDADES CAZADORAS-RECOlECTORAS
Entendemos por organización social las relaciones que hombres y mujeres establecen entre sí para producir 
y reproducir las condiciones necesarias para su existencia. Esta organización social implica dos aspectos básicos: 
la reproducción y la producción.
Por la reproducción no sólo entenderíamos el aspecto biológico, sino toda la regulación social que tiene la 
sexualidad en nuestra especie: normas que regulan la elección de pareja reproductiva, tabúes sexuales como el 
del incesto, etc. Pero también aquellos aspectos de reproducción social relacionados con la ideología, y que impli-
can a la educación, ceremonias, etc. Es decir, todo el proceso de socialización mediante el cual se va instruyendo 
a hombres y mujeres desde su infancia para que sean personas útiles según los requerimientos de la sociedad. 
Estaríamos entonces hablando de la reproducción de la fuerza de trabajo (hombres y mujeres).
Por tanto, si enfocamos la producción y la reproducción como procesos paralelizables (Grup-Devara, 2006) 
veríamos que sobre todo la reproducción de nuestra especie no tiene nada de natural, siendo regulada por normas 
sociales, y que ésta está relacionada y puede ser condicionante de la producción (Vila y Estévez, 2010). la fuerza 
de trabajo (hombres y mujeres) en toda sociedad debe organizarse para producir de una determinada manera, por 
eso es indispensable una organización de la reproducción, no sólo sobre la regulación de los aspectos biológicos 
de la misma, sino socio-ideológicos. todo sujeto social sufre un proceso de socialización.
¿sabemos cómo fue la producción para las sociedades del paleolítico? Hasta cierto punto sí porque sabemos 
qué consumían estas sociedades. Estos recursos se pueden dividir en dos: aquellos abióticos que se refieren a la 
explotación de minerales y rocas principalmente; y sabemos qué animales y vegetales consumían. Esto nos da una 
idea de la capacidad para explotar los recursos de los diferentes entornos donde vivieron estos grupos sociales, 
además porque existe una amplia información sobre qué materias hicieron y cómo utilizaron sus herramientas de 
trabajo, principalmente las líticas, ya que instrumentos de madera o hueso, no tienen el mismo grado de conserva-
ción en todos los yacimientos.
En un sitio como Benzú, lo primero que observamos es la cantidad de recursos que explotaron sobre todo 
relacionados con la caza y el marisqueo. Habrá que seguir investigando dado que no conocemos tanto de los recur-
sos vegetales, que pudieron destinarse tanto para la alimentación como para la fabricación del fuego en el Abrigo.
Pero estos aspectos por sí solos no constituyen una explicación de la organización social de los grupos hu-
manos del Paleolítico. las explicaciones que se han dado sobre el modo de vida de estas sociedades han recurrido 
a analogías etnográficas, a partir de la información de datos recopilados para sociedades cazadoras-recolectoras 
contemporáneas. también se ha utilizado la etología (el estudio del comportamiento de los primates actuales), para 
hacer una analogía sobre los diferentes grupos de homínidos que nos antecedieron como especie. 
En realidad sólo la arqueología puede desvelar cómo se organizaron estas sociedades pero hasta ahora no 
ha dado una repuesta que haya sido verificada en el registro, limitándose a partir de los datos de la etnografía y la 
primatología a suponer como debió ser, en muchos casos llevando el presente al pasado, dado que los científicos 
(en su mayoría hombres occidentales de clase media y raza blanca) también tienen asimilados muchos prejuicios 
de los que no está libre la investigación. Así, se ha construido la imagen de la diferencia entre sexos como natural, 
siempre ha sido así (Martínez, 2000).
sobre la reproducción se sabe bastante menos, pero nuevas técnicas como las desarrolladas por la biología 
molecular para el reconocimiento del ADn pueden darnos pistas sobre aspectos de agregación, parentesco, etc. 
Aunque se ha postulado una división del trabajo por sexos para estas sociedades como algo natural, en 
parte por la creencia que hay determinadas actividades que ni hombres ni mujeres pueden hacer por su supuesta 
naturaleza innata, esta sería un resultado de un proceso histórico, y al menos, se cree que no aparecería hasta el 
Paleolítico Superior. Esta división sexual del trabajo (que etnográficamente varía mucho de una sociedad a otra 
respecto a las atribuciones de trabajo que se les dan a hombres y mujeres) es la manifestación de un control de las 
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mujeres y de una infravaloración del trabajo que ellas realizan. Además, 
va asociada a un control de la reproducción, ya que en estas sociedades 
que todavía no son capaces de controlar la reproducción de determinados 
vegetales y animales, un crecimiento desmesurado de la población podría 
poner en peligro la subsistencia de todo el grupo por una sobreexplota-
ción del medio en el que viven (Vila, 2002). Evidentemente, las soluciones 
históricas a esta contradicción entre la capacidad de producir y la repro-
ducción han sido diferentes, y de hecho en diferentes lugares del mundo 
se adoptaron otras técnicas para la producción de alimentos (agricultura 
y la domesticación de los animales). Este tipo de organización social del 
trabajo podría haber aparecido en un momento del Paleolítico superior.
no obstante, hay algunos criterios que sí son válidos a la hora de 
plantear hipótesis de trabajo para estas sociedades cazadoras-recolecto-
ras. una es que habría un alto grado de cooperación, que implica a toda 
la sociedad para su subsistencia. otra es las relaciones de reciprocidad a 
la que están obligados todos los miembros de la sociedad, en el sentido 
que deben repartir los alimentos entre todos los miembros de la sociedad. 
Aunque esto no quiere decir que en todas las sociedades cazadoras-reco-
lectores exista una igualdad, o se produzca una plena equidad entre todos 
sus miembros. simplemente, hay que seguir investigando para averiguar 
por qué, de entre todas las posibilidades que había, se decidió por un mo-
delo en el que la infravaloración del trabajo femenino es un hecho. Es la 
única forma de desnaturalizar la desigualdad, porque no siempre fue así.
Nada de esto puede ser afirmado para las sociedades cazadoras-
recolectoras del Paleolítico Medio. Pero hay afirmaciones que no se pue-
den hacer con respecto a los grupos de homínidos durante el largo proceso 
de evolución de nuestra especie, como la tan repetida familia monógama 
al estilo occidental. Hay estudios que indican que esto probablemente no 
fue así, habría sido fundamental la implicación de todo el grupo en el cui-
dado de los nuevos miembros que nacían (si no, ¿cómo hubiéramos podi-
do entonces poblar todo el planeta?) (tanner y Zihlman, 1976; Fernández 
Montravieta, 2000).
Además, aunque se suelen comparar las sociedades del Paleolítico 
Medio con las sociedades cazadoras-recolectoras contemporáneas, o se 
recurre a aspectos de etología de los primates, nada de esto puede ser 
afirmado por la arqueología. Al menos sí sabemos qué recursos explo-
taban, que para Benzú por ejemplo, había un grado importante de diver-
sificación de los mismos, y que probablemente no tuvieran todavía una 
organización social donde la división del trabajo por sexos fuera un rasgo 
esencial de su organización. Pero todo esto, debe ser aún corroborado por 
programas de investigación en arqueología.
(M.P.R.)
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Recreación de un parto en sociedades
cazadoras-recolectoras en el Museo nacional
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Fotografía de Assumpció Vila.
Cueva de Benzú
El POlEN DE lA CUEVA DE BENZÚ
En el Diagrama polínico de la Cueva de Benzú, se han identificado un total de 61 taxones, de los que 10 
son arbóreos, 10 arbustivos y 32 son herbáceos, junto a 9 taxones acuáticos, esporas monoletas y triletas y 
Concentriciste. Estos datos ponen de manifiesto una gran diversidad florística, si bien, en líneas generales, la com-
posición guarda una gran similitud con la detectada en el Abrigo de Benzú. Así, en la vegetación regional siguen 
estando presentes cedros y pinos (Cedrus, Pinus) aunque su desarrollo es bastante más escaso, y el paisaje local 
lo constituyen olivos (Olea), y ambos tipos de Quercus, así como Salix y Alnus, junto a elementos arbustivos, tipo 
Chamaerops humilis, Ericaceae, Juniperus, Cistaceae y Rosaceae. Es de destacar, aunque su presencia no sea 
constante Tamarix, Nerium y Pistaceae lentiscus, así como las presencias puntuales de Myrtus y de Limonium (este 
último actualmente endémico en la zona). Destaca la composición del conjunto herbáceo, dominado fundamental-
mente por taxones de carácter xérico, como Asteraceae, y los denominados Nitrófilos-II, como Apiaceae, Fabaceae 
y Boraginaceae.
Con todo ello, puede decirse que el paisaje vegetal, en los alrededores de la cueva, correspondería a un mon-
te bajo con palmitos, adelfas, tarays, enebros y brezos, entre los que surgirían agrupaciones de encina/carrasca, 
quejigos, algarrobos, acebuches y en torno al cauce fluvial, los sauces y alisos, mientras que la vegetación regional 
estaría constituida por bosques abiertos, o muy alejados de cedros y pinos. se trataría de un paisaje muy similar al 
actual, salvo por el mayor desarrollo de algunas especies como el algarrobo y el acebuche y en el que la actividad 
antrópica sería la responsable de la existencia de praderas de carácter semiestépico y de los pastizales. El clima 
inferido sería algo más cálido y con unas precipitaciones superiores, a las actuales, aunque con carácter estacional. 
Resumiendo, la composición de la vegetación, tanto en el Abrigo como en la Cueva de Benzú, responde a 
unas condiciones de carácter mediterráneo, más cálidas y húmedas que en la actualidad. En cuanto a su evolución, 
los hechos más revelantes, se traducen en la pérdida progresiva de la masa forestal, tanto local como regional, dan-
do paso al desarrollo de formaciones muy abiertas que favorecen una mayor diversidad tanto en el conjunto arbus-
tivo como en el herbáceo, asociado a cambios en la composición de los mismos; bajo esta perspectiva destaca, la 
reducción de enebros y brezos y desarrollo de palmito, entre otros, así como la expansión y dominio de los taxones 
xéricos, la reducción de los esteparios y el fuerte desarrollo de los denominados taxones nitrófilos, que frente a la 
reducción de los taxones ubiquistas, evidencian la ocupación y explotación del territorio. Finalmente cabe destacar 
la permanencia tanto de los taxones de ribera como de los acuáticos y la presencia continua de Concentriciste, 
como reflejo de un cierto grado de humedad edáfica (Ruiz Zapata y Gil García, 2003 a y b).





la Arqueobotánica se la considera una rama de la Paleobotánica encargada del estudio de todo tipo de restos 
vegetales (polen, esporas, fitolitos, hojas e improntas, maderas, carbones, frutos y semillas) hallados en contextos 
arqueológicos (cuevas, abrigos, asentamientos al aire libre) y en relación con los depósitos naturales más o menos 
próximos (turberas, lagos, fondos marinos, travertinos, etc.) susceptibles de librar también restos vegetales diversos. 
las principales disciplinas que conforman la Arqueobotánica son la Palinología, la Carpología y la Antracología.
la Antracología se ocupa del estudio de las maderas carbonizadas resultantes de una combustión incom-
pleta producida por fuegos de distinta naturaleza. teniendo en cuenta nuestra formación de base, la Arqueología 
prehistórica, nuestro interés se centra básicamente en los fuegos de origen antrópico, en concreto los hogares 
de funcionalidad diversa estrechamente ligados a la comunidad humana que los realiza. la madera objeto de 
estudio lleva implícita diversos niveles de información: por un lado, de carácter ecológico, por otro, etnobotánico. 
La primera trataría de explicar la relación entre plantas identificadas y los factores ambientales que determinan su 
presencia y modo de distribución en el medio natural (recursos vegetales disponibles). la segunda tiene en cuenta 
el componente económico de dichas plantas con el fin de reconstruir los usos que de ellas efectuaron los grupos 
humanos en el pasado (gestión de las comunidades vegetales). Ambos enfoques son indisociables y la finalidad de 
la Antracología no es únicamente la reconstrucción del entorno vegetal sino que pretende contribuir al estudio de 
los modos de vida y del comportamiento humano a lo largo de la Prehistoria. 
la madera en su categoría de leña combustible es la que mejor se presta a esta doble lectura y además, des-
de una perspectiva diacrónica, constituye un hilo-conductor del tipo de relaciones que las comunidades humanas 
han mantenido con su medio natural a lo largo de la Prehistoria e Historia. la búsqueda de madera por tanto no es 
inocente y fortuita, sino que obedece a una clara voluntad humana que condicionada por los factores ambientales, 
ha ido desarrollando una serie de estrategias económicas y tecnológicas de adaptación a lo largo de la Prehistoria. 
Métodos e Interpretación 
la recogida de muestras tiene lugar durante el período de excavaciones. El muestreo debe de realizarse de 
manera exhaustiva y sistemática tanto en extensión (cuadrícula/sector como unidad mínima de muestreo) como 
en profundidad (diversas capas por cada nivel arqueológico). los carbones de mayor tamaño fácilmente visibles 
se toman directamente de la excavación con las debidas precauciones y se destinan al laboratorio de datación.
la mayoría de carbones suelen ser de pequeño tamaño y se encuentran mezclados entre el sedimento exca-
vado. Su recuperación sistematica y total se efectúa primeramente mediante las técnicas de flotación y cribado del 
sedimento con agua (cribas de diferente grosor). El sedimento así fraccionado se deposita  en papeles de periódico 
donde se deja secar. una vez seco, se procede a la fase de triado y selección de todos los restos orgánicos: car-
bones, microfauna, microlítica, otros restos óseos, malacofauna, semillas, etc. Esta única operación rentabiliza al 
máximo la recogida de restos de distinta naturaleza.
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El estudio se realiza en el laborato-
rio con ayuda de un Microscopio Óptico de 
Reflexión. La interpretación de los resulta-
dos reside en su base botánica, por lo que 
el punto de partida sería la vegetación actual 
como referencia, teniendo en cuenta que a 
lo largo del Cuaternario las diversas comuni-
dades vegetales han sufrido cambios en su 
composición y en su distribución geográfica. 
Por tratarse de una disciplina cuaternarista 
la interpretación antracológica trata siempre 
de correlacionar los resultados obtenidos 
con los de otras disciplinas afines. La inte-
racción de las tres disciplinas arqueobotáni-
cas mencionadas dentro del estudio de un 
yacimiento permite elaborar un panorama 
mucho más completo de lo que fueron las 
actividades de los grupos humanos y sus 
relaciones con el medio natural. El paisaje 
es un sistema que en cada período manifes-
tará una estructura determinada, reflejo de 
la interacción y dinámica de sus elementos 
físicos, bióticos y humanos.
(P.U.O.)
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ANálISIS ANTRACOlÓgICO DE lA CUEVA DE BENZÚ 
El procesado de los sedimentos excavados en los niveles del Abrigo (250-70 Ka. BP) no ha proporcionado 
información arqueobotánica relevante ya que los niveles de ocupación se encuentran fuertemente concrecionados. 
sin embargo los sedimentos procedentes de los niveles holocenos fechados en torno a 7 Ka. BP, sí ha librado in-
formación pero únicamente a nivel antracológico.  
Coscojas, Alcornoques, Quejigos morunos, Fresnos, sauces, Acebuches y Algarrobos y sabinas son las prin-
cipales especies arbóreas. El matorral se caracteriza por el dominio de leguminosas y Madroños junto a lentisco, 
Brezos, Jaras y Palmitos. 
El conjunto de resultados obtenidos refleja una gran variabilidad florística donde la componente arbustiva 
es dominante. La posición costera de este yacimiento directamente sometido a la influencia de los vientos domi-
nantes es responsable de esta particularidad. El paisaje abierto resultante es idóneo para la puesta en práctica 
de actividades tales como la caza, pesca, marisqueo, prácticas pecuarias tal y como reflejan los resultados 
faunísticos obtenidos. 
la gran variedad de recursos vegetales leñosos evidenciados por la Antracología es sintomática de condi-
ciones ambientales óptimas registradas a nivel polínico tanto en el yacimiento como en otros depósitos de la zona. 
Este optimum es aprovechado por los grupos neolíticos allí instalados. la posición de la cueva a media ladera, 
muy próxima al litoral y la diversidad de substrato en los alrededores, facilitan un modo de aprovechamiento alterna-
tivo de todas estas comunidades vegetales al encontrarse geográficamente próximas unas de otras. La gestión del 
combustible constituye una práctica paralela al desarrollo de las diversas actividades económicas mencionadas.   
Por un lado tenemos una flora leñosa que se encuentra en las inmediaciones: laderas calcáreas y substratos 
ácidos (Coscoja y Alcornoque). Por otro lado, la presencia de Madroño, Fresno, sauce nos indica una procedencia 
de barrancos y fondos de valle: el propio Valle del Algarrobo se encuentra a los pies del afloramiento calcáreo y por 
tanto sugiere también una procedencia inmediata. Asimismo el nombre del valle viene dado por la existencia en el 
pasado de algarrobos actualmente desaparecidos. la presencia de Ceratonia siliqua en los carbones confirma la 
existencia de Algarrobos en este valle al menos desde 7 Ka. BP.
El área de aprovisionamiento de leña abarcaría toda la zona comprendida entre las elevaciones de Benzú y 
el Djebel Musa (Mujer muerta), englobando solanas y umbrías y adentrándose hacia el interior a través del Valle 
del Algarrobo.   





FITOlITOS DE lA CUEVA DE BENZÚ
El objetivo histórico de llegar a conocer la forma como subsistieron 
y vivieron las sociedades del pasado implica, desde el punto de vista de 
la Arqueología, el análisis de materiales de muy diversa naturaleza. Más 
allá de los objetos claramente antrópicos (evidentemente fabricados por 
el ser humano), en los yacimientos arqueológicos es posible recuperar 
otro tipo de restos. En el caso de los de origen botánico, pudieron ser 
usados como alimento, pero también como combustible o como materia 
prima en la confección de mobiliario, recipientes, tejidos, instrumentos 
de trabajo, etc …
la mayoría de técnicas que denominamos arqueobotánicas (des-
tinadas a la identificación de esos restos de origen botánico en contex-
tos arqueológicos) se basan en su carbonización total o parcial. una de 
ellas, el análisis de fitolitos,  presenta la excepcionalidad de permitir iden-
tificar este tipo de restos sin que haya mediado la acción del fuego. Por 
ello es posible usarla en lo que constituye la mayoría de casos arqueo-
lógicos; contextos que presentan una escasa preservación de los restos 
de origen orgánico. Por este motivo es una técnica que se está viendo 
incorporada de forma creciente a la rutina de investigación arqueológica.
Los fitolitos son el resultado de un proceso de biomineralización 
que se da en vida de las plantas y que supone la generación de réplicas 
de ciertas células vegetales en las que se substituye de forma paulatina 
(hasta llegar a la saturación) el contenido celular por sílice. Debido a 
la especialización de los diferentes tejidos en el organismo vegetal es 
posible reconocer, en base a la morfología, el origen de estas réplicas y 
también llegar a un cierto nivel de identificación taxonómica (identificar el 
tipo de planta o la especie, etc.).
En el caso de la Cueva Benzú se realizaron unos análisis preli-
minares para evaluar el grado de conservación de estas partículas. se 
analizaron 3 muestras de sedimento de diferentes áreas del yacimiento. 
Aunque una no presenta restos de ningún tipo, las otras dos contienen 
gran cantidad de microcarbones y de esqueletos silíceos. los esqueletos 
silíceos son porciones de tejido vegetal silicificado (fitolitos que mantienen 
la conexión anatómica original). su presencia puede interpretarse arqueo-
lógicamente como consecuecia de una importante aportación de material 
vegetal por parte de las personas que habitaron la cueva. A nivel medio-
ambiental la aparición de esqueletos silíceos se interpreta como conse-
cuencia de un entorno árido y cálido en el que se dé un alto nivel de eva-
potranspiración y suele asociarse a la existencia de prácticas agrícolas.
Respecto a qué tipo de uso se daba a ese material vegetal, sería 
necesario realizar un mayor número de análisis, aunque es posible ade-




Madella et al., 1998; Hather y Mason, 2002; Piperno, 2006; Piqué et al., 2009; 
Zurro, 2006.
Porción de tejido vegetal silicificado (esqueleto silíceo) 
en el que se puede apreciar la presencia de estomas 
(células especializadas que se localizan generalmente 
en las hojas) de la muestra AB1.
Esqueleto silíceo epidérmico procedente también de la 
muestra AB1. Ambas muestras fueron analizadas en un 
microscopio óptico olympus BX-51 (x400).
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RESTOS HUMANOS DE lA CUEVA
DE lA CABIlIllA DE BENZÚ
se han recuperado 105 restos esqueléticos, de los cuales 
56 elementos son humanos. Entre las muestras se incluyen restos 
de mamíferos entre los que destaca un molar del género Macaca.
los restos recuperados corresponden a dientes aislados, 
siendo los caninos las piezas más representadas, y falanges 
de pie y de mano; apenas se conservan otros elementos cra-
neales y postcraneales. los restos dentales recuperados pre-
sentan una alta frecuencia de raíces rotas a nivel de la base de 
la corona. Cabe destacar la presencia de un molar que parece 
haber sido cortado con un objeto cortante y afilado.
Los restos dentales testifican la presencia de varios indi-
viduos de diferentes edades y de ambos sexos, indicados por 
la diferencia en el tamaño de algunos caninos. son frecuentes 
incisivos y molares con un avanzado estado de desgaste, indi-
cador de la presencia de individuos de avanzada edad.
Esqueléticamente los restos proceden de una población 
de constitución grácil, evidenciada tanto por el reducido tama-
ño de la dentición como por la escasa robustez de las falanges 
de pie y de mano.
Es frecuente en la muestras la presencia de piezas denta-
les con pérdida de esmalte in vivo, muy posiblemente producido 
en vida como consecuencia de masticar o manipular con la boca 
sustancias duras. Es también abundante el número de piezas con 
restos de sarro lo que evidencia una escasa higiene de la boca.
la casi exclusiva presencia de dientes sueltos (no se 
conserva ningún fragmento de mandíbula o maxilar) y falanges 
hace plantear la hipótesis de un enterramiento primario con 
posterior movimiento de los huesos hacia otro emplazamiento. 
según esta hipótesis, los restos recuperados habrían quedado 
in situ en el proceso de recogida hacia un emplazamiento se-
cundario. solo aquellas partes del esqueleto de pequeño tama-
ño y difícil recolección, dientes y falanges, permanecerían en el 
lugar original de enterramiento.
Por otro lado, se ha documentado la alta incidencia de 
fracturación de las raíces, próxima al margen cervical. se ha 
detectado además un caso de un claro corte en la raíz reali-
zado con un objeto cortante. tales evidencias parecen indicar 
una fracturación intencionada de maxilares y mandíbulas.  son 
abundantes los yacimientos en el norte de África de cronolo-
gías próximas donde se detectan ambos tipos de tratamiento 
de los cadáveres: enterramiento secundario y desmembra-
miento y fracturación de algunas partes anatómicas.
(A.R.g. y M.B.)
Bibliografía
Brothwel, 1981; Rosas y Bastir, 2006.
Espécimen CB-2002-AXViii-XiX-2-3, primer molar superior derecho. A la 
izquierda vista inferior de la superficie cortada. A la derecha detalle del 
contacto esmalte/dentina (x200).
Espécimen CB-2002-AXiX-XX-1-11, incisivo central superior derecho. A 
la derecha vista bucal donde se aprecia pérdida de sustancia. A la dere-
cha detalle magnificado de la zona de pérdida (x160). 
Espécimen CB-2002-AXiX-XX-2-4, canino superior derecho. A la iz-
quierda vista bucal donde se aprecian dos muescas en el borde oclusal. 
A la derecha detalle de las muescas (x80).
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lA FAUNA NEOlíTICA DE lA CUEVA DE BENZÚ. lOS CARNíVOROS
Procedencia:
1.- Estrato ii.CB-03. C XViii-XiX-5. CB-05. B XiX-XX-2. CB-03. D XViii-XiX-2.
2.- Estrato i. CB-02. CRiBA. A XX-XXi-4. Estrato ii. CB-03. C XViii-XiX-2. CB-04. C XVii-XViii.
3.- Estrato ii. CB-02. A XiX-XX -2. CB-03. D XViii-XiX-1.CB-03. B XViii-XiX. CB-02. A XVii-XViii-1.
                 CB-03. B XiX-XX-1. CB-04. B XVii-XViii-2. CB-02. A XViii-XiX-3-2.
4.- Estrato ii. CB-02. A XiX-XX-3. CB-02. A XVii-XViii-1. CB-02. A XViii-XiX-2.
la presencia de carnívoros en la Cueva de Benzú es relativamente escasa en cuanto a número de restos 
determinados. sin embargo, se ha determinado la presencia de 2 especies de talla mediana/grande: hiena y cánido 
(posiblemente chacal) (Hyaena cf hyaena, Canis sp.) y al menos 3 de pequeña talla: gineta, meloncillo y un cáni-
do pequeño (posiblemente zorro) (Genetta genetta, Herpestes ichneumon, Carnivoro sp.). En general los restos 
óseos de carnívoros son escasos en los yacimientos neolíticos y protohistóricos del norte de Marruecos (ouchaou 
y Amani, 2002).
la presencia de puercoespines en la cavidad supone un sesgo importante en el material óseo recuperado y 
en su estado de conservación. la aparición de restos óseos de esta especie, pertenecientes tanto a animales ju-
veniles como adultos, indicaría la presencia de grupos familiares que ocupan la cueva de Benzú como madriguera, 
dado que reúne las características necesarias para ello. Aunque de alimentación básicamente vegetariana, estos 
animales no desprecian las carroñas que encuentran y acumularían parte de los esqueletos en sus madrigueras. 
Su afición a roer los huesos, para obtener sales minerales y afilarse los incisivos, sería la responsable tanto de la 
ausencia de clavijas óseas y escasez de otras porciones esqueléticas (vértebras, costillas) como de las abundantes 
huellas de sus incisivos en los huesos largos fracturados (Dart, 1958). En la actualidad se distribuye desde el oeste 
de África, en el río Congo, hasta las costas del Mediterráneo, a través de Marruecos, norte de Argelia, túnez y 
libia. En Europa ocupa áreas en casi la totalidad de italia, Albania y norte de Grecia (Aulagnier et thevenot,1986; 
Riquelme y Morales, 1997). En Ceuta es frecuente en la cuenca del Arroyo de Calamocarro y en los alrededores 
del embalse del Renegado y del Infierno.
la ausencia de material óseo perteneciente a animales domésticos apuntaría más a la existencia de un cubil 
de carnívoros y roedores que a un lugar de hábitat humano, aunque la presencia de algún fragmento óseo quema-
do y la utilización de la cavidad como lugar de enterramiento por parte de los grupos humanos neolíticos marcan 
una relación de éstos con la cavidad.
 
     (J.A.R.C.)
Bibliografía
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Fauna de carnívoros. 1.- Fragmentos de mandíbula y pieza dental inferior pertenecientes a pequeños carnívoros (Carní-
vora indet.); 2.- Material óseo correspondiente a una extremidad posterior de hiena rayada (Hyaena cf hyaena); 3.- Piezas 
dentales superiores e inferiores pertenecientes a puercoespín (Hystrix cristata); 4.- Fragmentos óseos pertenecientes a 
animales de talla media presentando las huellas de los dientes de puercoespín.
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lA FAUNA NEOlíTICA DE lA CUEVA DE BENZÚ. lOS HERBíVOROS
Procedencia:
1.- Estrato ii. CB-05. CXViii-XiX-2.
2.- Estrato ii. CB-05.
3.- Estrato ii. CB-03. B XiX-XX -1-7.
4.- Estrato ii. CB-03.XViii-XiX-2-3; CB-03.B-XiX-XX-3.
5.- Estrato ii. CB-03. C XViii-XiX-5-1.
las especies animales mejor representadas en la Cueva de Benzú son las gacelas (G. dorcas / G. cuvieri), 
el arruí y el jabalí. según Cabrera (1932) G. dorcas estaba presente en el primer tercio del siglo XX en “la parte 
meridional de Marruecos al sur del Gran Atlas, penetrando por el Oeste en las llanuras pedregosas del Sur” y 
G. cuvieri se distribuía por “el Atlas Medio y Gran Atlas, llegando a lo largo de éste último casi hasta la costa del 
Atlántico”. Para este mismo autor, G. cuvieri es “un rumiante característico de la fauna montañosa de Marruecos. 
Vive a grandes alturas, y por lo general compartiendo las mismas zonas que el arruí. Sin embargo su ecología es 
diferente, mientras el arruí vive entre rocas escarpadas, G. cuvieri prefiere los valles altos, las anchas silladas, las 
laderas cubiertas de monte bajo y las pequeñas praderas entre los bosques de las montañas, donde se la encuen-
tra en pequeños grupos, o más bien en familias, nunca en rebaños como la gacela de las llanuras esteparias”. Por 
su parte “el arruí vive preferentemente en alturas casi inaccesibles y entre las rocas más abruptas. Siempre se le 
encuentra donde la vegetación es muy rala y, desde luego, fuera de la zona de los árboles y aún del monte bajo”.
El jabalí sería una especie abundante y que se distribuiría por una zona muy extensa que ocuparía todo Ma-
rruecos a excepción de las zonas desérticas (Aulagnier et thevenot,1986). Por su parte, la presencia de animales 
de gran talla es muy escasa. tan sólo se ha determinado la presencia de una especie de bóvido de gran talla y de 
rinoceronte indeterminado. Por último, los lagomorfos (conejo y liebre) (Oryctolagus cuniculus, Lepus capensis) 
también se encuentran bien representados. Algunas marcas de dientes presentes en los huesos parecen apuntar 
a pequeños carnívoros como responsables del aporte de estos roedores a la cavidad.
 
     (J.A.R.C.)
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Fauna de herbívoros. 1.- fragmento dental de rinoceronte (Rhinocerontidae indet.); 2.- Falange primera de gran bóvido 
(Bos sp.); 3.-  Mandíbula y falanges segundas de arruí (Ammotragus lervia); 4.- Piezas dentales inferiores (incisivo y M3) 
de gacela (Gazella dorcas/Gazella cuvieri); 5.- Pieza dental inferior (M3) de jabalí (Sus scrofa).
Cueva de Benzú
lAS AVES DE lA CUEVA DE BENZÚ
En la pequeña Cueva de Benzú, junto al arroyo de las Bombas, se han encontrado huesos fósiles de die-
ciséis especies de aves. Casi todas ellas se pueden observar en la actualidad, bien como residentes o bien de 
paso durante la migración entre África y Europa (Finlayson y Cortés, 1987; Finlayson, 1992; Díaz et al., 1996; 
tellería et al., 1999; Jiménez y navarrete, 2001).
34
En la tabla adjunta, se observa que los hábitats más característicos de estas especies se encuentran 
en la actualidad junto al yacimiento o en un radio de pocos kilómetros. En consecuencia, las condiciones am-
bientales y climáticas durante la formación del yacimiento no debieron ser muy diferentes de las que hay en la 
actualidad. Aunque quizá sí había algunas condiciones en el entorno que no eran exactamente como las actua-
les. Podría ser un indicio de esto el hecho de que los huesos de las pardelas que aparecen no corresponden a 
especies que se consideren propias de la fauna ceutí actual (Jiménez y navarrete, 2001).
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ESPECIES DE AVES MáS DESTACABlES
Dentro del conjunto de especies halladas en esta cueva, al-
gunas merecen resaltarse porque son muy poco frecuentes en 
el registro del Cuaternario o porque pueden implicar condiciones 
ambientales algo diferentes de las actuales.
A) Pardela del grupo pichoneta, mediterránea o balear
Puffinus puffinus (Brünnich 1764) / P. yelkouan (Acerbi, 1827)





Los esqueletos de estas pardelas –muy próximas filogenética-
mente entre sí- no permiten establecer distinciones entre unas y 
otras. sin embargo, se distinguen bien de la Pardela cenicienta 
porque esta es más grande y la diáfisis de sus húmeros es de 
sección circular. En las pardelas del grupo puffinus - yelkouan - 
mauretanicus, la diáfisis está comprimida lateralmente.
Notas
En el yacimiento, se han encontrado restos fósiles de individuos 
adultos y de juveniles, por lo que probablemente estas aves cria-
ban no lejos de la Cueva. la Pardela cenicienta, que como se ha 
mencionado es de mayor tamaño y no aparece en el yacimento, 
se considera por Jiménez y navarrete (2001) ave integrante de la 
fauna local actual. Pero, como se ha señalado antes, las pardelas 
halladas en la Cueva de Benzú no las consideran como tales. Hay 
indicios de que en el pasado unos pocos individuos de la Pardela 
mediterránea invernaran en torno al Estrecho (tellería, 1981). la 
pardela balear cruza el Estrecho en sus movimientos migratorios, 
entre sus zonas de cría, en la islas Baleares, y el Atlántico norte, 
probablemente en busca de la sardina de la especie Sardina pil-
chardus (Díaz et al., 1996).
uno de los restos óseos está quemado.
B) Perdiz moruna





los huesos de las perdices del género Alectoris se distinguen de 
los de Perdix y de los otros taxones que se agrupan en esta familia. 
Pero no se hallan diferencias morfológicas que ayuden a distinguir 
las especies Alectoris rufa, A. graeca y A. barbara. Por tanto, la 
identificación de barbara no se basa en caracteres diagnósticos, 
sino en la distribución geográfica actual de esta especie.
Notas
Es el ave de la que aparecen más restos óseos en este yacimien-
to. las perdices son frecuentes y abundantes en los yacimientos 
del Pleistoceno superior de Europa (tyrberg, 1998), y de la Pe-
nínsula ibérica, en particular. no se han encontrado marcas de 
cortes o fracturas que se puedan atribuir a la manipulación de 
estas aves por parte de humanos. lo que no excluye que, efecti-
vamente, hayan sido consumidas o aprovechadas de otra manera 
por grupos de humanos. De hecho, la representación anatómica 
de los huesos encontrados es bastante equitativa. Es decir, mues-
tra un patrón más compatible con que hayan sido consumidas por 
humanos que por parte de aves rapaces. El desmembramiento y 
consumo por parte de humanos de animales tan pequeños como 
estas galliformes no exige la utilización de instrumental lítico. Y si 
se utiliza alguna herramienta, no es preciso emplear la suficiente 
fuerza para dejar marcas patentes en los huesos. las marcas en 
los huesos de aves son poco frecuentes. se producen principal-
mente cuando se desmembran y se cortan los músculos en crudo, 
quizá para elaborar conserva o para separar piezas con fines or-
namentales (Díez et al., 1995; sánchez y Cacho, 2010).
C) Halcón abejero





El sinsacro se distingue por la superficie de articulación (centrum) 
de la primera vértebra, que es muy sobresaliente en esta especie; 
como también lo es en Milvus, Buteo o Pandion. En este último 
taxón, la talla es muy superior. En Buteo, el centrum es mucho 
más amplio. El sinsacro de Milvus es más pequeño. En el fémur, 
se conserva la parte proximal de foramen pneumático. Éste se 
halla situado más proximalmente en Falco; no se ha encontrado 
en Pandion haliaeetus; está localizado más distalmente en Hie-
raaetus, Circus, Accipiter, Buteo y Circaetus. Además, en este 
último taxón, el fémur es mucho mayor. En Milvus, este foramen 
también está situado más distalmente, y además el borde craneal 
de su trocánter se redondea en sentido anterior. En Pernis apivo-
rus, este borde es rectilíneo y casi horizontal.
Notas
El halcón abejero tiene un registro fósil muy escaso (véase tyrberg, 
1998 y on-line). sólo se ha indicado su presencia en la República 
Checa, en Hungría, en Rumanía y en israel. Es un migrador transaha-
riano que cruza el Estrecho en grandes contingentes, la mayor parte 
de los individuos, durante el mes de mayo (Finlayson, 1992). sus res-
tos en la Cueva de Benzú pueden deberse a que algunos ejemplares 
–cansados por el viaje- fueran cazados por otras rapaces.
CONClUSIONES
Las especies de aves que se han identificado en este yacimien-
to son en su mayoría taxones pertenecientes a la fauna local actual. 
las zonas donde habitan y se alimentan preferentemente este grupo 
de aves es amplio: oquedades en paredes rocosas, zonas arboladas, 
más o menos espesas, áreas de matorral, espacios abiertos y zonas 
próximas al mar donde pardelas y frailecillos puedan excavar sus hu-
ras. todos estos tipos de hábitat se pueden encontrar en la actualidad 
cerca de Benzú.
Pardelas pichonetas, mediterráneas o baleares cruzan el Estre-
cho de Gibraltar o se mueven actualmente por esa zona. la presencia 
de individuos jóvenes podría indicar que alguna de estas pardelas 
criaba en la costa cercana, quizá como consecuencia de abundancia 
de recursos alimenticios y de una pequeña presión humana sobre sus 
nidos. Aunque el hallazgo de un hueso quemado en el yacimiento 
puede indicar alguna relación entre los humanos y estas aves.
la perdiz es la especie con más restos óseos en la cueva. 
la mayor representación de perdices en los yacimientos se suele 
producir cuando estas aves las han introducido los grupos humanos 
como alimento. la distribución bastante equitativa que se observa 
en los elementos anatómicos de la perdiz también apunta en el sen-
tido de que fueran los humanos quienes las hubieran aportado al 
interior de la cavidad.
(A.S.M.)
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tellería, 1981; tellería, Asensio y Díaz, 1999; tyrberg, 1998, on-line, 2011.
Coracoides (vista dorsal)
de Puffinus sp.




Escala igual a 1 cm.
Húmero (vista caudal)
de Roquero (Monticola sp.).
Escala igual a 1 cm.
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FAUNA MARINA DE lA CUEVA DE BENZÚ
Procedencia: Cueva de Benzú
Cronología: neolítico
Descripción:  
los restos de moluscos recuperados en los niveles 
neolíticos de la cueva están formados en su mayoría por res-
tos de Patellas (lapas). también se ha registrado restos de 
crustáceos, principalmente cangrejos (Brachyura) así como 
gasterópodos dulceacuícolas (Melanopsis sp.).
la zona de recolección permite establecer unos patro-
nes muy homogéneos, ya que la totalidad de las especies 
documentadas habitan en substratos rocosos del interma-
real, muchos de los cuales poseen una función bromatoló-
gica. no obstante se han documentado algunos restos que 
debieron cumplir una doble función: servir de alimento y pos-
teriormente como ornamentos (a-superior). otros sin embar-
go, fueron recolectados, posiblemente en la playa cuando el 
animal ya se encontraba muerto, y fueron usados exclusiva-
mente como adornos personales (a-inferior).
Hasta la fecha la presencia de restos de peces en la 
cueva de Benzú se limita a cuatro vértebras pertenecientes 
a un número mínimo de individuos de tres. su lamentable 
estado de conservación hace difícil precisar su taxonomía, si 
bien por el tamaño de las muestras parece probable que se 
correspondan con ejemplares de la familia de sparidae (po-
siblemente doradas o sargos), tal como sucede en los restos 
documentados en el abrigo. se trataría de especies cuyo há-
bitat se desarrolla en la zona litoral, fácilmente capturables, 
sobre todo en momentos de freza, cuando se acercan a la 








MATERIAS PRIMAS. CONJUNTO líTICO
DE lA CUEVA DE BENZÚ. NEOlíTICO.
Pulimentos (hacha), cuentas de collar.
Naturaleza:
Gneis, serpentinita, concha, metal cuprífero.
Estos productos se recuperaron en las excavaciones de la Cueva 
de Benzú, Campañas, 2002 al 2009 (Ramos y Bernal, Ed. 2006).
las litologías que se han documentado presentan una cierta 
variedad: rocas metamórficas como los gneises y las serpentinitas 
son las principales. otros materiales como las conchas de carbonato 
cálcico y el metal, constituyen otros hallazgos, generalmente bajo la 
forma de cuentas de collar.
El variado conjunto de materiales que aparecen en esta ficha 
corresponde con litologías de serpentinitas, concha y metal. las posi-
bles áreas fuente de estas materias primas son posiblemente locales 
o regionales. Las rocas metamórficas que aparecen en los pulimentos 
corresponden con materiales de la geología de Ceuta y el entorno, 
las serpentinitas pueden ser casi con certeza del afloramiento de El 
sarchal en Ceuta y las conchas tendrían un origen litoral, dada la 
proximidad del yacimiento a la costa. la presencia de metales se debe 
relacionar claramente con materiales importados, dada la inexistencia 
de rastros de minería y mineralizaciones específicas en la zona.
Este hecho puede ser explicado por la mayor lejanía de los aflo-
ramientos geológicos que pudieron servir como fuentes de materia 
prima para este tipo de materiales, en relación a la posición geográ-
fica de la cueva.
(S.D.B., A.M., E.V.V. y J.R.M.) 
Bibliografía




PRODUCTOS líTICOS DE lA CUEVA DE BENZÚ. NÚClEOS Y lASCAS.
Procedencia: Cueva de Benzú
Número de inventario:
a: CB 03 [-AXiX-XX]-[3]-1
b: CB 03 [-BXViii-XiX]-[1]-(4)
c: CB 04 [-AXVi-XVii]-[1]-2 
d: CB 04 [-CXVii-XViii]-[1]-1a
e: CB 02-Limpieza superficial-3
Materias primas: Arenisca
Dimensiones: 
a: De este núcleo se han desbastado laminillas estrechas
     y microlaminillas (Bagolini, 1968).
b: De este núcleo se han obtenido lascas pequeñas
    (Bagolini, 1968).
c: l= 4,7cm A= 3,5cm E= 0,8cm- lasca- tipo 18
    (Bagolini, 1968).
d: l= 2,6cm A= 4cm E= 0,7cm- lasca muy ancha- tipo 26
    (Bagolini, 1968).
e: l= 5,6cm A= 6,6cm  E= 2,4cm- Gran lasca ancha- tipo 21
    (Bagolini, 1968).
Cronología: neolítico Antiguo (Vi-V milenios a.n.e.).
Descripción: a: Bn1G-núcleo poliédrico.
 b: Bn1G-núcleo levallois.
 c: BP-lasca interna, con talón liso.
 d: BP-lasca interna, con talón liso.
 e: BP-lasca levallois, con talón liso.
BN1g-Núcleos: El núcleo es el bloque de materia prima a partir del cual, por percusión o por presión, se extraen las lascas, lámi-
nas y laminitas que pasarán a ser utilizadas como útiles (directamente o tras ser retocadas) (Piel-Desruisseaux, 1989). En la Cueva de 
Benzú se han registrado un total de 26 núcleos, que vienen a representar el 4,26% del total de los productos líticos tallados. Pese a la 
escasez de ejemplares documentados, debemos destacar la diversidad de los mismos, con un total de hasta 9 tipos de núcleos distintos 
que documentan diversos procesos de talla, con variados niveles de agotamiento, y elaborados con diversas técnicas, confirmando una 
clara tendencia microlítica. los núcleos levallois son muy similares a los localizados en los niveles musterienses del Abrigo, por lo que 
no descartamos una posible captación de los mismos en esta zona (Vijande, 2010).
BP-lascas: la lasca es el fragmento desprendido al tallar una roca, con un aspecto y dimensiones que varían en función del tipo 
de talla efectuada (Piel-Desruisseaux, 1989). El total de lascas y láminas documentadas en la cueva es de 314 ejemplares, lo que supo-
ne un 46,17% del total de la industria lítica tallada. El estudio realizado de las lascas y láminas obtenidas en la excavación de la Cueva 
de Benzú manifiesta una significativa sintonía entre los núcleos y las lascas y láminas, evidenciando un desbaste in situ (Vijande, 2010).
(E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Piel-Desruisseaux, 1989; Vijande, 2010.
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PRODUCTOS líTICOS DE lA CUEVA DE BENZÚ.
lAMINIllAS CON BORDE ABATIDO
Procedencia: Cueva de Benzú
Número de inventario:
a: CB 04 [-BXX-XXi]-1A
b: CB 04 [-DXViii-XiX]-[2]-(1)
c: CB 03 [-CXViii-XiX]-[5]-(4)
d: CB 04 [-BXVIII-XIX]-Limpieza superficial-3
Materias primas:  sílex.                                                                                                           
Dimensiones: 
a: l=  2,8 cm A= 0,6 cm E= 0,3 cm
          tipo 8-Microlaminilla estrecha (Bagolini, 1968). 
b: l=  3,5 cm A= 0,8 cm E= 0,4 cm
          tipo 7-laminilla estrecha (Bagolini, 1968).
c: l=  - A= 0,9 cm E= 0,4 cm
          Presenta fractura distal completa.
d: l=  - A= 0,7 cm E= 0,3 cm
          Presenta fractura distal completa.
Cronología: neolítico Antiguo (Vi-V milenios a.n.e.) 
Descripción:  
a: Bn2G-PD23- Punta con dorso total (laplace, 1986) sobre hoja de talla a presión con talón facetado con-
vexo. Presenta retoques abruptos, continuos, directos y profundos en el lateral derecho.
b: Bn2G-PD23- Punta con dorso total (laplace, 1986) con sección trapezoidal y talón facetado diedro. 
Presenta retoques abruptos, continuos, directos y profundos en el lateral izquierdo.
c: Bn2G-PD23- Punta con dorso total (laplace, 1986) con talón abatido. Presenta retoques simples, conti-
nuos, directos y profundos en el lateral izquierdo.
d: Bn2G-PD23- Punta con dorso total (laplace, 1986) con talón abatido. Presenta retoques abruptos, conti-
nuos, directos y profundos en el lateral derecho.
BN2g-láminas de borde abatido: Como su propio nombre indica estamos ante laminitas cuyo borde ha 
sido transformado por medio del retoque abrupto (Piel-Desruisseaux, 1989). Alcanzan un total de 9 ejempla-
res en la Cueva de Benzú, todos realizados sobre sílex (Vijande, 2010). si bien se enmarcan en una cronolo-
gía propia de momentos iniciales del periodo normativo neolítico, es posible rastrear en muchos de ellos una 
continuidad tecnológica con respecto a las formaciones sociales cazadoras-recolectoras. se ha efectuado un 
primer muestreo funcional que ha permitido determinar su uso sobre materia indeterminada (madera o ma-
terial blando), constituyendo el filo la parte activa y el borde abatido la zona de enmague. El micropulido que 
se aprecia indica un contacto con recursos vegetales no leñosos con el fin de raer o alisar (Clemente, 2006).
(E.V.V.)
Bibliografía
Bagolini, 1968; Clemente, 2006; laplace, 1986; Piel-Desruisseaux, 1989; Vijande, 2010.
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PRODUCTOS líTICOS DE lA CUEVA DE BENZÚ.
MICROlITOS gEOMéTRICOS.
Procedencia: Cueva de Benzú
Número de inventario:
a: CB 02 [-AXiX-XX]-[1]-11
b: CB 03 [-CXViii-XiX]-[4]-(4)
c: CB 04 [-BXIX-XX]-Limpieza superficial-17
d: CB 04 [-BXX-XXi]
Materias primas: sílex.
Dimensiones: 
a: l= 3cm A= 1,3cm E= 0,6cm- tipo 15-Pequeña lasca laminar (Bagolini, 1968). 
b: l= 2,8cm A= 1,5cm E= 0,5cm– tipo 15-Pequeña lasca laminar (Bagolini, 1968).
c: l= 2,3cm A= 1,3cm E= 0,5cm– tipo 16-Microlasca laminar (Bagolini, 1968).
d: l= 2,4cm A= 2,3cm E= 0,5cm– tipo 19-lasca pequeña (Bagolini, 1968).
Cronología: neolítico Antiguo (Vi-V milenios a.n.e.).
Descripción:
a: Bn2G-Microlito romboidal. Realizado sobre lasca presenta retoques abruptos, 
continuos, directos y profundos en el lateral izquierdo y en el lateral derecho proximal.
b: Bn2G-Microlito romboidal. Realizado sobre lasca presenta retoques abruptos, 
continuos, directos y profundos en el lateral izquierdo proximal y en el lateral derecho.
c: Bn2G-Microlito romboidal. Realizado sobre lasca presenta retoques abruptos, 
continuos directos y profundos en el lateral izquierdo y en el lateral derecho proxi-
mal. igualmente presenta retoques simples, continuos, directos y marginales en 
el lateral derecho distal.
d: Bn2G-Bt31-Bitruncadura trapezoidal oclusa (laplace, 1975) con retoques 
abruptos, continuos, directos y profundos en los extremos distal y proximal.
BN2g-Microlitos geométricos: Como su nombre indican presentan formas geométricas (triangular, trapezoidal, 
rectangular, romboidal, etc.). Forman parte de armaduras de azagayas, arpones o flechas (Piel-Desruisseaux, 
1989). En la Cueva de Benzú se han documentado 6 microlitos romboidales y uno trapezoidal. los denomina-
dos “microlitos romboidales” son realmente interesantes puesto que constituyen un tipo inédito en la Península 
ibérica y del que tan sólo hemos encontrado un paralelo en la cercana cueva de Kaf taht el Ghar (Vijande, 2010). 
se han manufacturado a partir de lascas de sílex, presentando 3 de sus lados abruptos (con retoques profundos 
y directos) y un filo agudo natural. Los estudios funcionales han permitido precisar su uso como proyectiles, cons-
tituyendo el filo natural el extremo que sirve para cortar la piel y penetrar en el animal. Las fracturas de impacto 
y las estrías orientadas nos testimonian este uso como proyectiles (Clemente, 2006).








EN CUEVA DE BENZÚ
una decena de productos de sílex recupe-
rados en las excavaciones de la Cueva de Benzú 
se han analizado al microscopio para analizar las 
huellas de uso conservadas en sus superficies. 
Como la arena es un componente básico del sedi-
mento de la cueva ha afectado en la conservación 
de los restos líticos por una serie de alteraciones 
microscópicas. Por eso para algunas de esas he-
rramientas solo se ha podido determinar la acción y 
la dureza relativa de la materia que se trabajó con 
ellas, basándonos en los caracteres macroscópi-
cos de esas huellas. En algunos casos, el retoque 
abrupto de uno de los bordes en contraposición de 
filos agudos y melladuras de uso, nos ha permitido 
inferir la existencia de mangos rectos para la con-
fección de esos cuchillos.
En la Cueva de Benzú se han documentado 
puntas de armas que se ensamblaban en un astil 
de flecha. Estos elementos, que son de sílex, tie-
nen forma romboidal y se han elaborado retocando 
tres lados de una lasca. Uno de los filos es agudo 
y cortante para cortar la piel y penetrar en el animal 
cazado. De las cuatro puntas que hemos analizado 
tan solo en una hemos observado una fractura en 
el ápice y que se relaciona con un posible impacto. 
Estas fracturas indican en qué posición se enman-
gaban estas puntas de proyectil  aunque no se pro-
ducen siempre que se usan  (Fischer et al., 1984; 
Plisson y Geneste, 1989; González e ibáñez, 1994; 
Gibaja y Palomo, 2004). En este caso también he-
mos podido observar la presencia de un residuo 
que podría tratarse de restos de la almáciga o cola 
utilizada para su sujeción en el astil, tal y como pue-
de verse en la fotografía inferior a 200 aumentos.
    (I.C.C.)
Bibliografía
Fischer et al., 1984; Gibaja y Palomo, 2004; González 
urquijo e ibáñez Estévez, 1994; Plisson y Geneste, 1989.
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CERáMICA PREHISTÓRICA DE lA CUEVA DE BENZÚ







Ø diámetros: a: 16 cm en el borde.
 b: 10 cm, de fondo en la base.
 c: 16 cm de diámetro máximo conservado.
Cronología: neolítico Antiguo (Vi-V milenios a.n.e.).
Descripción:
a: Escudilla.
b: Vaso con fondo plano.
c: Vaso con fondo cónico.
la cerámica: El proceso técnico orientado a la fabricación de recipientes cerá-
micos surge en los momentos iniciales del periodo normativo neolítico, aunque 
el modelado del barro se documenta desde, al menos, el Paleolítico superior. 
Conocemos por cerámica a toda forma fabricada de manera intencionada por 
el hombre a partir de tierra arcillosa, que posee una determinada proporción de 
agua y que se ha visto sometida a una cocción con una temperatura comprendida 
entre los 400/500 y los 650/700 o más grados centígrados, aunque las prehis-
tóricas suelen superar los 800 ºC. En la Cueva de Benzú hemos documentado 
un total de 71 fragmentos cerámicos que se corresponden a recipientes que por 
sus características técnicas (tosquedad de las pastas, porosidad, desgrasantes 
inorgánicos, etc.) y morfológicas, indican una función destinada mayoritariamente 
a la producción y consumo de alimentos a escala doméstica, lo que explica en 













24, 5 cm de altura por 25 cm de diámetro máximo.
Cronología:
Reproducción Actual.
Descripción: Reproducción de un vaso neolítico, de cuerpo globu-
lar con gollete cilíndrico y tres asas de cinta sin decoración. Realiza-
do a mano, siguiendo técnicas de producción análogas a las que se 
realizaban en el Prehistoria, documentadas a través de la arqueo-
logía y etnografía. se ha procedido al levantamiento de la pieza a 
partir de la técnica del urdido, el vaso surge a partir de cordones de 
arcilla de grosor variable, que se van uniendo para formar el fondo 
de la vasija, posteriormente se añaden otros cordones para levantar 
las paredes del vaso.  El proceso de cocción se realizó en un horno 
cerámico de leña, dando como resultado una cocción oxidante con 
algunas áreas reducidas, dando a la superficie de la cerámica una 
coloración rojiza con algunas áreas ennegrecidas. Es éste un tipo 
de vaso común del neolítico (Vii-iV milenio a. C.), en muchas oca-
siones aparecen con decoración incisa o a cordones. Estos vasos 
servirían para el almacenaje de excedentes, posiblemente de una 
incipiente producción agrícola que se generase durante esta época, 
como por ejemplo granos de cereal.
    (R.B.M., P.l.R.M. y F.J.g.g.) 
Bibliografía




CERáMICA PREHISTÓRICA DE lA CUEVA DE BENZÚ.









Materias primas: serpentina y concha.
Dimensiones: 
a, b, c y d: Pequeñas cuentas cuyas medidas vienen dadas por: longitud entre 
0,75 cm y 0,5 cm y anchura entre 0,30 cm y 0,45 cm. todas presentan los 
lados o bordes largos paralelos y rectos; y los lados o bordes cortos convexos.
e, f y g: Pequeñas cuentas con las siguientes dimensiones: longitud entre 0,7 
cm y 0,6 cm y anchura entre 0,10 cm y 0,12 cm. todas presentan los lados o 
bordes largos paralelos y rectos; y los lados o bordes cortos convexos.
Cronología: neolítico Antiguo (Vi-V milenios a.n.e.).
Descripción:
a, b, c y d: Cuentas de collar de serpentina de tipología cilíndrica/discoidal.
e, f y g: Cuentas de collar de  malacofauna de tipología discoidal.
los elementos de adorno: Bajo este concepto englobamos a todos aquellos elementos que 
se utilizan con el objetivo de embellecer o adornar personas o cosas. Pero además, estos obje-
tos poseen una función comunicadora, en tanto que pueden informar del status social del indivi-
duo, de aspectos ideológicos, sobre la pertenencia a un determinado grupo, etc. Es decir, para 
algunos autores estos adornos atesoran una gran importancia no sólo por su valor estético, 
sino también por su valor simbólico (Alday, 1987, 103; Eiroa et al, 2007, 97). se han documen-
tado un total de 21 elementos de adorno en la Cueva de Benzú, correspondiendo 14 a cuentas 
de collar de serpentina, 3 a cuentas de collar de malacofauna y 4 a colgantes de concha. las 
cuentas de collar localizadas tienen como característica común el estar perforadas. la perfo-
ración se sitúa siempre en el centro, buscando el centro de gravedad. las mayoritarias son las 
realizadas en serpentina, algo que no sorprende si tenemos en cuenta la presencia de un aflo-
ramiento de dimensiones importantes a unos 8 km del yacimiento (El sarchal) (Vijande, 2010).
(E.V.V.)
Bibliografía
Alday, 1987; Eiroa et al., 2007.
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RéPlICA DE COllAR DE CUENTAS
1. Perforando cuentas.








1 cm de diámetro medio cada cuenta.
Cronología:
Reproducción Actual.
Descripción: Reproducción de un collar neolítico de cuentas per-
foradas de serpentina y nácar. Este tipo de cuentas son comunes 
a ambos lados del Estrecho, frecuentes en ambientes funerarios 
y megalíticos. En las excavaciones de la Cueva de Benzú se han 
podido documentar varias de ellas asociadas a enterramientos, las 
cuentas se interpretan como elementos de cierto prestigio, lo que 
nos sugiere el elevado valor que alcanza la muerte para estas so-
ciedades tribales. 
    (R.B.M., P.l.R.M. y F.J.g.g.) 
Bibliografía
Ramos y Bernal, Eds., 2006.
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Como en el caso de las sociedades cazadoras-recolec-
toras, para las sociedades tribales sabemos muy poco 
de su organización social, centrándose la mayoría de los 
estudios en el cambio económico que supuso la introduc-
ción de especies domésticas (cereales y ovicápridos). no 
obstante, una economía no se caracteriza sólo por los 
elementos técnicos de la producción, o por un par de ele-
mentos característicos de la subsistencia de un grupo hu-
mano, sino también por las relaciones que se establecen 
para la producción y para la reproducción, en tanto que 
ésta influye en los aspectos organizativos de la primera.
El panorama de la organización social de la producción 
que se puede dibujar para las primeras sociedades triba-
les en el entorno de la región Atlántica-Mediterránea es 
la continuidad en la explotación de los recursos de caza 
y recolección y de los recursos procedentes de la pesca 
y el marisqueo (Ramos y Cantillo, 2009). 
Queda por determinar en los programas de investigación 
si la explotación y gestión de los recursos en los sitios 
costeros facilitarían la extensión de modos de vida semi-
sedentarios, que apoyados en la complementariedad de 
otras producciones, llevaría a partir del V milenio a una 
sedentarización plena sobre los territorios comunitarios 
del área de El Estrecho (Ramos et al., 2010). A esta se-
dentarización contribuiría decisivamente el desarrollo de 
las técnicas agrícolas y ganaderas, pero que hasta estos 
momentos parece que se hallarían en la fase de prue-
ba y error (Zapata et al., 2004), aunque la introducción 
de algunas especies pudo deberse a la posibilidad de la 
gestión de su producción desde el desarrollo social que 
habían experimentado estas sociedades.
El desarrollo de las actividades agrícolas no se produ-
ciría hasta  el iVº milenio a.n.e., con procesos de col-
matación en los valles fluviales de la región atlántica-
mediterránea (Arteaga et al., 2003). Paralelamente el 
registro arqueológico para este milenio es rico en la 
zona de El Estrecho en campos de silos (Pérez et al., 
2010). Desgraciadamente las condiciones de trabajo en 
la investigación no han posibilitado todavía el estudio 
carpológico de los registros allí donde se han podido re-
cuperar por la flotación. Este desarrollo de sistemas de 
almacenacimiento junto a otras posibles técnicas para la 
preservación de alimentos, así como para su extracción, 
como pudo ser el desarrollo técnico e instrumental de la 
pesca, podrían haber impulsado el que estas socieda-
des pudieran explotar los recursos del territorio que habitaban a partir de 
patrones de movilidad, al menos, semisedentarios. Esto los debería haber 
impulsado a ocupar permanentemente el territorio que explotaban, algo 
que guardaría relación con lo que se evidencia desde la geoarqueología 
como ya he comentado arriba.
El otro aspecto sin el que la organización social de estos grupos no puede 
ser explicada, la reproducción, ha recibido bastante menos atención. Hay 
quien postula que la “revolución neolítica” debió suponer un empeoramiento 
en las condiciones de explotación sobre las mujeres (Estévez et al., 1998; 
Castro et al., 2005). si el ejercicio de la propiedad sobre el territorio que 
se habita y del que se obtiene casi todo lo necesario para la producción y 
reproducción social del grupo, es condición indispensable para que ambas 
se materialicen, está claro que éste debió ser más efectivo con un cambio 
en los patrones de poblamiento hacia modos de vida más sedentarios. Este 
sedentarismo puso generar un crecimiento poblacional que tiene mucho 
que ver con un incremento en las capacidades reproductivas de las muje-
res, en tanto que principales productoras de fuerza de trabajo. Dado que la 
reproducción en nuestra especie no tiene nada de natural, hay que aclarar 
que consideramos el proceso de gestación, parto y amamantamiento como 
un trabajo en la línea que señaló la antropóloga Paola tabet (1985). Por 
decirlo de otra manera: “no hay nada natural en lo social” (Wittig, 2010).
Por otra parte, el desarrollo de sistemas productivos agrícolas y ganade-
ros sólo pudo producirse por una mayor inversión de fuerza de trabajo 
y ésta sólo pudo suceder sobre la base de la liberación de las capaci-
dades productivas de las mujeres. Queda una tarea pendiente y es ver 
el tratamiento diferencial que pudieron tener hombres y mujeres en los 
enterramientos en estos momentos, que muestran diferencias en otros 
territorios de la Península ibérica (Gibaja et al., 1996), ya que para estos 
momentos sí tenemos un amplio registro antropológico que puede aportar 
mucha información a aspectos de la división social-sexual del trabajo de 
las sociedades de este periodo cronológico.
Por otra parte, el registro del arte y en concreto de lo que se conoce como 
Arte Rupestre levantino ha arrojado una interesante información sobre 
las actividades que hombres y mujeres llevaron a cabo, y cómo se han 
subrepresentado las actividades femeninas, siendo más abundantes las 
representaciones masculinas que destacan trabajos como la caza, algo 
que concordaría del todo con el registro arqueológico (Escoriza, 2002). Es 
por eso que pensamos que se continuaría minusvalorando la aportación 
productiva de las mujeres en estas sociedades, aunque se haya produ-
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lA ORgANIZACIÓN SOCIAl DE lA PRODUCCIÓN Y lA REPRODUCCIÓN EN lAS SOCIEDADES TRIBAlES
Cueva de Benzú
PRIMEROS AgRICUlTORES: IMágENES DEl NEOlíTICO DE BENZÚ
1. Recolección de recursos alimentarios de origen marino, en la costa frente a la Cueva y Abrigo de Benzú, du-
rante los asentamientos neolíticos de hace unos 7.000 años, coincidiendo con un momento de descenso del nivel del 
mar (regresión).
El estudio de los restos vegetales hallados en la Cueva y Abrigo de Benzú, indican que durante el periodo de su 
ocupación en el sexto milenio AC, las condiciones topográficas y litológicas de la zona favorecieron la instalación de una 
variada comunidad vegetal formada por árboles y un diverso estrato arbustivo con abundancia de leguminosas y otras 
especies capaces de proveer de diferentes recursos alimentarios y leña combustible, a los grupos tribales que habitaron 
la zona. Benzú habría sido utilizado como asentamiento temporal desde el cual explotar estacionalmente determinados 
recursos vegetales, cinegéticos, malacológicos e ictiológicos, 
Desde hace décadas se vienen registrando hallazgos arqueológicos que demuestran el aprovechamiento de los 
recursos marinos por parte de las sociedades tribales comunitarias que se asentaron durante el neolítico en el norte de 
África y área del Estrecho de Gibraltar. Además recientes hallazgos – como el de un poblado neolítico del V milenio AC. 
hallado en las islas Chafarinas – han comenzado a mostrar que las citadas sociedades tribales disfrutaron de ciertos 
conocimientos sobre pesca y navegación. Aunque entre los restos de moluscos registrados en Benzú, los gasterópodos 
terrestres constituyen la mayoría, también aparecen numerosos restos de gasterópodos dulceacuícolas y marinos, así 
como de bivalvos marinos y especies de peces tan significativas como los espáridos.
2. la imagen representa la prácticas de labores de arado y siembra, en el asentamiento neolítico en las proximida-
des del Abrigo de Benzú.
 la Cueva de Benzú pudo constituir un lugar habitado de forma no permanente, constituyendo posiblemente un 
asentamiento vinculado a una aldea próxima, cuyo asentamiento debió poseer un carácter más estable dentro de su 
ámbito territorial. la citada aldea fue localizada por los arqueólogos durante las labores de prospección en la primera 
mitad de la pasada década y en la imagen aparece representada por unas columnas de humo ubicadas en la parte su-
perior derecha.
Aunque la excavación en la Cueva no ha mostrado niveles de habitación, el hallazgo de restos de bóvidos, consti-
tuyen indicios para considerar la presencia de una incipiente sociedad de pastores-agricultores en la Cueva y Abrigo de 
Benzú. Probablemente en un futuro próximo, el estudio continuado de los niveles neolíticos de este yacimiento, permi-
tirá vincularlo con los restantes registros del sexto milenio, presentes en la Península tingitana y el ámbito peninsular 
atlántico-mediterráneo, para así poder comprender el proceso histórico seguido por las sociedades tribales iniciales en el 
ámbito geográfico del Estrecho de Gibraltar.
          (A.M.B.)
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MÚSICA PREHISTÓRICA RECREADA PARA lA EXPOSICIÓN
lugar:  Cueva de Benzú, Ciudad Autónoma de Ceuta. 
Ubicación: la Cueva de Benzú está ubicada en la costa, en un acantilado frente al mar. Puede observarse desde 
su entrada el ambiente marino en el que está inmersa.
Ambientación:  A continuación describiré la escena y el significado de la misma. Los elementos que intervienen 
en esta escena intentan recrear una situación que se produce en los alrededores y en la propia cueva. Podemos apre-
ciar, en un primer momento, el sonido típico de un ambiente marino, con aves marinas y mar de fondo. un individuo 
asciende por la ladera a la cueva, pudiéndose apreciar el relincho de un caballo en los alrededores. Es una mañana de 
otoño, con un cielo amenazante de tormenta. Poco a poco apreciamos la cercanía de la cueva a través del tintineo pro-
ducido por las gotas de agua en el interior de la misma. Ante la baja temperatura y la amenaza de lluvia, este individuo 
decide preparar un fuego que atenúe la humedad. Para ello realiza algo de talla, confeccionando una herramienta que 
le facilite cortar alguna rama seca que depositó días atrás  junto a la hoguera. Enciende el fuego y un momento después 
lo aviva, soplando con algún tubo o caña, escuchándose el chisporroteo alegre del fuego amigo. A continuación, coge 
un recipiente de cerámica y tras llenarlo de leche de cabra, lo deposita con cuidado en el fuego para calentarlo. 
Mientras tanto, en el exterior, la tormenta comienza a regalarnos los primeros truenos. una cabra reacciona ante 
este sonido, balando en la misma cueva, un poco nerviosa. igualmente, un perro pasa corriendo por delante de la cue-
va, con un movimiento de izquierda a derecha, y nervioso ante los amenazantes truenos.
Comienza la lluvia, camuflado su sonido entre las olas y el tintineo de las gotas de agua en el interior de la cueva. 
Relajación, espera, tranquilidad, la tormenta no durará mucho. Es el mejor momento para expresar lo que siente a tra-
vés de la música, tocando algunas notas con su flauta de hueso, mirando al cielo desde la boca de la cueva y contando 
su historia al mar, a las montañas, a las nubes… sintiéndose un hombre entre las piedras y un insignificante ser ante 
tanta fuerza y tan enorme naturaleza. 
Cesa la tormenta, se disipa, y el día comienza a abrirse. Es el momento de acercarse hasta la boca de la cueva, 
pero con mucha precaución…
no hace mucho, un enorme león de Berbería acabó con los suyos, y parece no estar muy lejos…  Habrá que abrir 
bien los ojos y aguzar todos los sentidos si quiere seguir viviendo.
 ley de vida.
          (J.M.H.M.)
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